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RESUMEN 


| año, el trofeo internacional Harmon 
ha sido concedido, muy merecidamente por 
cierto, al equipo de pilotos de prueba cons- 
tituído por A. Scott Crossfield, de la North 
American Aviation; Joseph A. Walker, de 
la N. A. S. A., y Robert M. White, Coman- 
dante de la U. S. A. E., bien conocidos to- 
dos ellos por su actuación a-los mandos del 
X-15. A los vuelos por ellos realizados nos 
hemos referido en repetidas ocasiones y sin 
duda habremos de hacerlo en otras muchas. 
Hoy preferimos mencionar un vuelo de ca- 
rácter muy diferente que ha suscitado gran 
interés 'en circulos tan distintos de los aero- 
náuticos como lo es el de la entomología. 
Nos referimos al realizado hace varios nreses 
por un ejemplar de Nomophtla noctuella (un 
lepidóptero de sólo dos centímetros y medio 
de “envergadura”) nada menos que desde 
el Sáhara a la Gran Bretaña. Por chocante 
que pueda parecer a primera vista, ese vuelo 
está relacionado con la bomba atómica, y por 
.eso lo sacamos a colación. 


Ha sido un entomólogo británico especia- 
lizado en Genética, el Dr. Kettlewell, quien, 
—gracias a la tenacidad del Presidente De 
Gaulle en llevar adelante su programa ató- 
mico, ha podido demostrar a sus colegas que 
estaba en lo cierto al sostener la teoría de 
que la Nomophtla noctuella, que cada: prima- 
vera se abate por millares y millares sobre 
Inglaterra, procedía de Africa. Para ello le 
han bastado un contador Geiger-Muller y, 
- desde luego, una buena cantidad de pacien- 
cia, según suponemos, aunque modestamente 
no lo diga. Examinando uno por uno los 
ejemplares cazados del citado insecto, obser- 
vó que uno de ellos revelaba un grado de 
radiactividad considerable, y pudo compro- 
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bar que pegado al tórax del mismo se halla- 
ba tna pequeñísima esfera (cuatro micras 
de diámetro) análoga a las que por miles de 
millones se forman a raíz de una explosión 
atómica cuando los elementos constitutivos 
del famoso “globo o bola de fuego” se po- 
nen en contacto con el suelo. Medido el pe- 
ríodo de semidesintegración correspondiente 
(cosa fácil) y estimando que por el tamaño 
de dicha microesfera—todo es relativo—no 
había podido permanecer suspendida en el 
aire durante mucho tienpo, llegó a la con- 
clusión de que el globulillo conteniendo par- 
tículas radiactivas se le había pegado al in- 
secto antes de partir de África y que ello 
ocurrió con ocasión de la explosión atómica 
francesa que tuvo lugar en el Sáhara en fe- 
brero. 

- Hoy, cuando tanto vuelve a hablarse de 
la bomba N o bomba neutrónica, la noticia 


cobra interés, aun dejando a un lado los te- 


mores expresados por otro destacado ento- 
mólogo sobre la posibilidad de que, por ejem- 
plo, la tan temida plaga de langosta pudiera 
un día centuplicar su amenaza al quedar ra- 
diactivamente contaminada y llevar esa ra- 
diactividad a zonas muy apartadas y densa- 
mente pobladas. Quede el problema para los 
entomólogos y vayamos a lo que nos inte- 
resa: ¿Es o no es factible la fabricación de 
la bomba N? Hace bastantes meses, cuando 
por vez primera se habló de ella en serio, 
hubo quien sostuvo que la Unión Soviética 
se hallaba ya muy adelantada en sus estu- 
dios sobre la misma e incluso había entrado 
en el terreno de la experimentación. Hoy se 
acusa a la Comisión de Energía Atómica de 
los Estados Unidos de no actuar con la efi- 
ciencia debida a este respecto, y el senador 
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Dodd, el más ardiente partidario, si así pue-: 


de decirse, de dicha bomba, insiste en que 
Moscú la poseerá en breve. ¿Qué dicen los 
científicos? Pues los científicos se muestran 
un tanto indecisos, si bien, en lo que a los 
Estados Unidos respecta, la división de op1- 
niones no es tanta como para que pueda ob- 
servarse un cierto consenso general: la em- 
presa es difícil, pero no imposible. Ya sabe 
el lector de qué se trata. Un tipo de bomba 
basada en un proceso de fusión, exclusiva- 
mente, que constituiría la llamada “tercera 
generación” de las armas nucleares, sucesora 
de las bombas A (proceso de fisión o desin- 
tegración) y H (combinación de fisión y fu- 
sión). Hace unos días, el humorista amerl- 
cano Art Buchwald, comentando los anun- 
ciados efectos de un arma de ese tipo, la 
saludaba con un estrepitoso hurra al llegar 
a la cónclusión siguiente: si la principal ven- 
taja de la bomba N—así venía a decir—es 
que ocasionará la muerte a toda persona que 
se encuentre dentro de su radio de acción, 
pero sin destruir ni apenas causar daño a 
las fábricas, bases y demás objetivos milita- 
“res en que esas personas se encuentren, bien- 
venida sea, ya que representa un paso más 
en el camino que conducirá a los hombres 
de ciencia a inventar la bomba siguiente, es 
decir, la que no sólo no destruya edificios ni 
fortificaciones, sino que tampoco mate a la 
gente. Bromas a un lado, el hecho es que el 
viéjo dicho de “jugar con fuego” se ha trans- 
formado hoy en un “jugar con el átomo” 
y que los mismos físicos nucleares se dan 
cuenta de que con el átomo no se puede ju- 
gar, Son ellos, precisamente, los que en su 
calidad de:asesores, hacen dudar a los Go- 
biernos acerca de lo que deben decidir en las 
eternas conversaciones -ginebrinas sobre la 
suspensión y prohibición de las explosiones 
atómicas ..experimentales. Hoy, al cabo de 
nada menos que 325 sesiones, los delegados 
de Occidente acusan a la Unión Soviética 
de imponer .su idea de la trotka imspectora 
en.el plan. de. control de las experiencias nu- 
cleares. "Poda troika: lleva tres caballos, que, 
en efecto, colaboran «en la tarea de arrastrar 
eltrineo o carruaje;'ahora bien, toda troika 
necesita de un guía, cochero .o como se le 
quiera: llamar. ¿ Por qué no dejar al margen 
ese sustantivo y 'hablar de trio, «de triunvt- 
rato ?::. Aun con: triunvirato y todo, los Es- 
tados' Unidos no están dispuestos «a aceptar 
lá fórmula, ya que:cada miembro del :mismo 
tendría. derecho de. veto; se ven; por' ello, 
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acusados de boicotear la conferencia, y, en 
el fondo, el Sr. Tsarapkin no deja esta vez 
de tener razón, ya que la Administración 
americana parece decidida a poner fin a la 
famosa “moratoria” (?) o periodo de sus- 
pensión de tales experimentos. De otro modo 
no será posible recobrar el retraso sufrido. 


Sobre la utilidad militar de la proyectada 
bomba N se ha hablado mucho. Cierto es 
que desaparecería el riesgo que entraña la 
precipitación radiactiva, difícil o imposible 
de controlar, pero no por ello el suelo y los 
edificios dejarían de quedar contaminados, 
con lo que las fuerzas terrestres habrían qui- 
zá de esperar horas, e incluso días, antes de 
poder “ocupar” las fortificaciones o las ba- 
ses (intactas) del ¡maltrecho enemigo. 'Em- 
pleada con ingenios antimisiles, la cuestión 
sería, como es natural, muy distinta, va que 
se lograría destrutr el objetivo sin contami- 
nación ninguna de da superficie terrestre, 
Queda, sin embargo, a juicio de otros co- 
mentaristas, un peligro mayor entre los que 
esa bomba representa: el de su baratura. Si 
el plutonio y el uranio 233 son caros y es- 
cásean, como la bomba N no necesitará de 
ellos y, en cambio, los “ingredientes” nece- 
sarios para un proceso de fusión son relati- 
vamente abundantes y baratos, una vez co- 
nocido el secreto de la fabricación de la bom- 
ba—de tenerlo ambos bandos no tardaría 
mucho en revelarse—, toda nación podria 
pasar a ser miembro del club atómico.:': 


. Quienes esto afirman no dejan de tener 
razón, si se piensa en que un país pudiera 
hacer uso de-las nuevas armas en un arre- 
bato político, como podríamos decir. Limi- 
tando su posesión a los “colosos”, éstos, in- 
dudablemente, han de pensar dos veces las ' 
cosas. ¿Por qué se dice que de decidirse los 
Estados Unidos a reanudar las pruebas ex- 
perimentales nucleares el propio Presidente 
Kennedy se dirigirá a la Asamblea General 
de las «Naciones Unidas? Porque, sencilla- 
mente, en «ella 99 naciones son 99 votos, y 
decimos 99 y no 98 porque también los LEs- 
tados Unidos están interesados en escuchar 
ló que su Presidente pudiera decir: Lo mis- 
mo le ócurriria a la Unión Soviética de adop- 
tar una decisión - unilateralmente, máxime 
cuando no faltan problemas que enconan las 
relaciones entre los miembros de dicha asam- 
blea. E A pr 

' El último que ha surgido es el de Kuwait; 
pero los bombarderos y demás elementos de- 
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mostrativos con. que la Gran Bretaña toda- 
vía sabe proteger sus intereses, han evitado 
con su mera presencia que la sangre llegue 
al río. Lo malo será que, como en .el caso 
del Congo, primero, y más tarde en el de 
Laos, sea ahora la Liga Arabe la que decida 
resolver el asunto por su cuenta, recibiendo 
Occidente una nueva bofetada. Más espino- 
so resulta el problema de Berlín, ya que en 


él entra en juego el prestigio, a la vez que 
los intereses económicos—aunque no se ex- 
traiga en él petróleo, como en el Kuwait—, 
de las Grandes Potencias. Jruschev ha dicho 
que su arma secreta es bien sencilla: su len- 
gua. ¿Se habrá ido de ella «esta vez? Como 
tal arma hay que reconocer que es útil, ya 
que al menos consigue poner. nerviosas-a las 
cancillerías de buen número. de -países. Con 
motivo de celebrarse en Moscú el vigésimo 
aniversario. de la “invasión” de Rusia por 
la Alemania nacionalsocialista, el primer. mi- 
nistro soviético recordó al Canciller Ade- 
nauer cómo había terminado el Fiuhrer Adol- 
fo Hitler, Vistiendo su uniforme de tenien- 
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te general, Jruschev, envalentonado por su 
éxito en Viena, ha dicho que antes de que 
termine el año en curso es preciso poner fin 
a la división de Alemania; de no llegarse a 
un acuerdo, será la U. R. S. S. la que con- 
cluya un tratado de paz con la República 
Democrática de Pankow,. y entonces, aisla- 
do Berlín (occidental), allá se las entiendan 
Adenauer y sus aliados. Todo intento de lle- 





gar a la antigua capital del Reich por la 
fuerza podría significar la guerra, incluso 
la guerra termonuclear, etc., etc. Por fortu-. 
na, mezcladas con sus amenazas, el dirigen- 
te soviético ha formulado promesas menos. 
belicosas, y, por otra parte, no .es la pri- 
mera vez que sus ultimatum quedan en agua 
de borrajas. 

Dado. rue tanto en relación con las. con- 
versaciones de Ginebra como en lo que a 
Berlíri respecta siempre pudieran. frustrarse 
las esperanzas de que se llegue a un arreglo, 
nada tiene de extraño que la Gran Bretaña 
y los Estados Unidos se ocupen de expresar 
su comunidad de ideas y que incluso Frans 
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cia se las sume en una postura enérgica. Li- 
<mitándonos a los Estados Unidos, .recoja- 
mos aquí únicamente su aparente decisión 
de poner algo más de carne en el asador de 
la Defensa. Ya hablamos el mes pasado de 
la designación del Teniente General Curtiss 
Emerson LeMay para el puesto de Jefe del 
E. M. de la U. S. A. F. Añadamos que 
para el cargo de Jefe de Operaciones Na- 
vales (Jefe del E. M. de la Armada) ha sido 
propuesto otro aviador, el Vicealmirante 
George Whelan Anderson, hombre que sabe 
lo que es pilotar tanto un avión de hélice 
como uno de reacción. La Cámara de Re- 
presentantes ha aprobado el presupuesto pro- 
puesto por el Presidente Kennedy, con cier- 
tas modificaciones, y como el Senado no de- 
jará de mostrarse conforme (salvo para 
aumentarlo), la Fuerza Aérea podrá crear 
un nueva ala de bombarderos B-52 y otra 
de B-58, verá intensificado el programa de 
estudios del B-70 y podrá permitirse el lujo 
de mantener en “alerta en el aire”, día y 
noche, un par de centenares de bombarde- 
ros. Esperemos que el General Taylor, nom- 
brado recientemente Representante Militar 
cerca de la Presidencia, no discrepe en de- 
masía en sus opiniones con los miembros del 
Estado Mayor Conjunto y que, con ellos, 
consiga de esa Presidencia que la desorien- 
tación que indudablemente impera se corri- 
ja, en lo que al terreno militar se refiere, asi 
como en cuanto a las actividades de la Co- 
misión de Energía Atómica, 


Y ya que hemos comenzado la presente 


reseña hablando de la energía atómica pre- 
cisamente, cerrémosla refiriéndonos a una 
nueva aplicación de la misma en la esfera 
astronáutica. Antes, sin embargo, digamos 
adiós a un viejo amigo: el blimp o dirigible 
no rígido. El Pentágono ha decidido que la 
U. S. Navy prescinda de él por ser dema- 
siado costoso, y cuando dentro de pocos me- 
ses el último bloopy bag quede plegadó y 
arrinconado en un almacén, sólo subsistirán 
en el mundo, si no estamos mal informados, 
tres dirigibles no rígidos, dos alemanes y 
uno americano; dedicados todos ellos a ta- 
reas publicitarias por cuenta de empresas co- 
merciales. Al comenzar la Guerra Mundial 
número dos, la Marina americana tenía en 
servicio sólo seis de estas aeronaves (estaba 
aún reciente la serie de motivos por los que 
tanto los Estados Unidos como Alemania 
habían renunciado a sus dirigibles rigidos). 
No obstante, su número llegó a elevarse 
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5) 


a 168 y su silueta recortada en el cielo se- 
guirá viviendo en la memoria de «muchos. 
americanos que los tuvieron como escolta de 
sus buques. Adiós, pues, O quizá mejor, so-- 
lamente un. mero “Hasta” la vista”. ¿Quién 
sabe ? 


En. cuanto a la aplicación atómica antes. 
aludida, se refiere a una pequeña cantidad 
de plutonio-238 incluída en uno de los tres 
satélites artificiales lanzados a la vez desde 
Cabo Cañaveral por un ingenio Thor-Able- 
Star. En la parte superior del conjunto 1ba 
instalado un satélite destinado a estudiar las 


radiaciones solares, el “Greb III”, siguién- 


dole otro, denominado “Injun”, cilíndrico, 
tipo tambor, a diferencia del primero, esfé- 
rico, cuyo objeto era facilitar los resultados 
de mediciones de la intensidad dentro de las 
capas O cinturones de Van Allen, verdadero 
milagro del arte de la “miniaturización” en 
que se están especializando los americanos. 


- Por último, un nuevo satélite de la serie 


“Transit”, el TV-A. Por desgracia, aunque 
el lanzamiento se llevó a cabo con éxito, una 
vez en Órbita los dos primeros satélites no 


se separaron uno de otro, aunque si del 


“Transit”, siguiendo éste su propio camino. 
En su interior iba esa pequeña cantidad de 
plutonio antes aludida. La energía térmica 
que emite al desintegrarse, transformada en 
energía eléctrica por pares termoeléctricos, 
basta para alimentar a dos de los cuatro 
transmisores del satélite durante toda la vida 
útil prevista de éste (cinco años). 


Por vez primera, pues, el plutonio sube a: 
las “alturas por la mano del hombre. Y esta, 
en realidad es la noticia principal en cuanto 
a la esfera astronáutica se refiere, ya que 
esa otra acerca de determinadas señales cap- 
tadas de un astronauta soviético de quien 
nadie tiene noticia no ha sido confirmada. 
Con la mosca en la oreja, son muchos quie- 
nes, aun de buena fe, se exceden en sus in- 
terpretaciones de poco claras señales radio. 
¿O será verdad? En ese caso habria que fe- 
licitar a los autores de esa pelicula británica 
recientemente estrenada en la que el prota- 
gonista, astronauta a la fuerza—se trata de 
una farsa—, cuando llega a la Luna después 
de múltiples vicisitudes da con un espectácu- 
lo inesperado hasta para el propio especta- 
dor: una lata de conservas vacía y abando- 
nada en la soledad del suelo selenita. 
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LA MODERNA TECNICA AEREA 


Conferencia pronunciada en el Ciclo Muntar, que ha 
tenido lugar en el Ateneo de Madrid, por el Temente Co- 
ronel de Aviación D. José Rodríguez Rodriguez, 


- Introducción. 


Su título responde a la idea de ofrecer 
una visión: general de algunas de las más 
importantes cuestiones entrañadas por dicha 
técnica. 


Sería imposible pretender exponer en una 
sola conferencia cuanto preocupa al “avia- 
dor”; pero, en cambio, es factible cómo se 
me ha sugerido hablar de uno de los cinco 
elementos fundamentales del Poder Aéreo 
—fuerzas aéreas y estratégicas—, así como 
del impacto técnico y presupuestario que la 
complejidad y coste del material que utili- 


zan estas fuerzas está teniendo sobre la in- 
dustria y economía del país que las sopor- 
tan y que, afortunadamente, no es nuestro 
caso, por no disponer de fuerzas concebidas 
con este carácter. No sería esta charla com- 
pleta si no hablásemos también de la forma 
de paliar los efectos de este impacto. 


Estos dos aspectos, táctico el uno y eco- 
nómico y logístico el otro, aun intimamente 
relacionados, tienen personalidad propia. lta- 
mas distintas de Arte Militar, por lo que se 
ve la necesidad de dividir la charla en dos 
partes: la primera de ellas (que constituye 
este artículo) abarca el concepto actual de 
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la aviación estratégica, su estructura, sus po- 
sibilidades y limitaciones, así como la estra- 
tegia actual y futura. La segunda tratará 
_ brevemente de los graves problemas logísti- 
cos que una aviación de esta naturaleza plan- 
tea, así como su solución mediante la ecua- 
ción “transporte aéreo” más “automatiza- 
ción”, igual a una logística más rápida .y 
fexible. | 


Aviación estratégica.—Proyectiles inter- 
continentales. 


Generalidades.—Como sabemos, el Ejér- 
cito del Aire no es más que una parte inte- 
egrante de las Fuerzas Nacionales que actúan 
en la guerra con la finalidad común de de- 
rrotar a la nación o naciones enemigas; su 
cometido dentro de este conjunto será, pues, 
dadas sus características, “destruir median- 
te ataques aéreos, en la medida más. com- 
pleta posible, las fuerzas y medios militares 
y económicos que sirven al enemigo para el 
sostenimiento de la lucha”. 


Tal cometido, aun ahora, supone el cum- 
plimiento de las clásicas misiones de: 


— Conrmuista y mantenimiento de la su- 
perioridad del aire. 


Destruir o neutralizar las fuerzas v re- 
cursos bélicos del país enemigo. 


Impedir ae la aviación enemiga rea- 
lice las mismas acciones en territorio 
propio. 

Realizar, en colaboración con los Ejér- 
citos de Tierra y Mar, las operaciones 
que el desarrollo de la guerra exija. 


Pero el cumplimiento de estas misiones 
supone la realización de operaciones aéreas 
que, aun ahora también, se admite son de 
tres clases: 


— Operaciones aéreas estratégicas. 
— Operaciones aéreas tácticas. 
— Operaciones de defensa aérea. 


Ello ha dado lugar a que en razón a la 
clase de operaciones que normalmente reali- 
zan y, por consiguiente, de su principal co- 
metido, las fuerzas aéreas se consideren in- 
tegradas en una de las tres clases de avia- 
ción que ahora se conocen: estratégica, tác- 
tica y de defensa. Es precisamente de la pri- 
mera de la que vamos a tratar, exponiendo 
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antes en breves palabras su nacimiento y des- 
arrollo. : 


Desarrollo de un nuevo concepto.—De to- 
dos es notorio que en los primeros días de 
la aviación el avión era empleado únicamen- 
te en misiones de reconocimiento, corrección 
del tiro artillero y bombardeo del frente ene- 
migo. La acción aérea sólo tenía un propó- 
sito: apoyar a los Ejércitos de -Tierra y Mar. 


Pero bien pronto—1921—, y aun cuándo 
el. avión estaba todavía en su infancia, sur- 
gieron precursores que fueron capaces de in- 
tuir un nuevo concepto en relación con el 


empleo de la aviación, Se dijo entonces—y 


la realidad lo ha sancionado. después——que 
en el futuro se podría aniquilar la moral y 
la capacidad del enemigo para hacer la gue- 
rra, va que los aviones podrían ignorar los 
obstáculos de superficie y realizar penetra- 
cicnes profundas a velocidades y alturas has- 
ta entonces insospechadas. 


No cabe duda oue esta idea, en aquellos 
tiempos, era completamente original. 


Más tarde, en el tiempo comprendido en- 
tre las dos Grandes Guerras, se perfilaron 
dos teorías opuestas en relación con el panel 


A desempeñar en lo sucesivo por la aviación. 


Los que sostenían que el principal cometido 
de la misma era apoyar las misiones de las 
fuerzas de superficie y los que opinaban que 
el bombardeo de gran alcance constituía un 
medio independiente que ofrecía nuevas y 
extraordinarias posibilidades. ( 


Pero se desencadenó la 11 Guerra Mun- 
dial y lo que hasta entonces era una simple 
controversila—una inofensiva discusión—, 
se convirtió bien pronto en un urgente pro- 
blema de política militar que había que re- 
solver. 


La Conferencia de Casablanca — ene- 
ro 1943—hizo cambiar el panorama repen- 
tinamente. En ella se acordó llevar a cabo 


una ofensiva de bombardeo ininterrumpida 
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contra Alemania al objeto de destruir pro- 
gresivamente su organización militar, indus- 
trial y económica. 


Aún cuando en. varias ocasiones se llegó 
a distraer parte de estas fuerzas para otras 
misiones-—v ello fué un error. reconocido 
a posteriori—, esta ofensiva colmó la espe- 
ranza depositada en ella; bien pronto, me- 
diados de 1944, la Economía de guerra ale- 
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mana se encontraba próxima ál colapso. Se 
dijo entonces y nosotros lo recogemos como 
un jalón importantísimo en esta corriente, 
que Alemania no podía haber resistido mu- 
cho más tiempo, aún cuando el desembarco 
de Normandía no se hubiese realizado. 

Algo parecido sucedió en el Japón; la gue- 
rra terminó tres meses antes de la invasión 
que se proyectaba como explotación de la 
ofensiva iniciada en noviembre de 1944 des- 
de las Islas Marianas. 


«Así, pues, el valor estratégico de la gue- 
rra aérea se confirmó en aquellas ofensivas, 
que dieron el espaldarazo a aquel nuevo 
concepto, antes tan discutido. 


Misión de la Aviación estratégica.—Na- 
cen así las fuerzas aéreas estratégicas con 
la misión de “destruir la capacidad del ene- 
migo para hacer la guerra hasta el punto de 
dejarle sin posibilidad, ni voluntad para con- 
tinuar la lucha”. Este concepto lo han asi- 
milado y lo han convertido en doctrina todas 
las aviaciones del mundo; desde aquellos 
tiempos en que sólo apoyaban a los Ejérci- 
tos de Tierra y Mar, se ha llegado según la 
potencialidad económica y técnica de las na- 
ciones que las mantienen a constituir nú- 
cleos independientes de Poder Aéreo para 


la dirección y conducción de operaciones aé-. 


réas estratégicas. 


Carácter ofensivo y diferencias con la 


Aviación Táctica.—Y, estas fuerzas de ca- ' 


rácter netamente ofensivo, han nacido con 
unos rasgos que las diferencian de las del 
mismo carácter de tipo táctico aun cuando no 
existan lo que pudiéramos llamar misiones 
“absolutamente estratégicas” o “absoluta- 
mente tácticas”; estas palabras sirven para 
definir fuerzas de características distintas, 
pero sin que exista compartimentación de 
esfuerzos. Cada una de. ellas puede actuar 
en el marco privativo de la otra, cuando la 
situación lo exija. 


Y ¿cuáles son esos rasgos que definen a 
las fuerzas aéreas estratégicas ? 


1.2 Mando único y dependencia del más 
alto nivel. Alto Mando.—Sus fuerzas no 
están adscritas a un teatro de operaciones 
Esto permite al estar todas las fuerzas bajo 
una voluntad, ataques potentes e_immedia- 
tos. Se considera que la concentración o 1n- 
tervención continuada y en masa es la úni- 
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ca capaz de producir resultados decisivos; lo 
contrario, anula y dispersa el esfuerzo. 


Señalemos, sin embargo, que el concepto: 
de concentración y masa característico dé 
la IT Guerra Mundial y aún de la de Corea, 
se basaba en la concentración de' aviones; 
nor medio de grandes formaciones se'.podía 
lograr la necesaria destrucción del objetivo. 


En el futuro tal destrucción no irá: vin- 
culada al número mayor o menor de pro- 
vectiles o de aviones que intervengan, sino 
que se tratará de lograr por la naturaleza y 
potencia del arma empleada—nuclear, ter- 
monuclear. etc.—La reunión, pues, de un 
elevado número de aviones en el aire, ca- 
recerá del fundamento que tenía en el pa- 
sado. 





2” El Mando aéreo estratégico dispone 
normalmente de equipo pesado y lo utiliza 
en acciones a gran distancia, en el corazón 
del país; pero como fuerzas dotadas de gran 
Aexibilidad y r:ovilidad, pueden dar apoyo 
inmediato a cualquier teatro de operaciones. 
Por la velocidad y radin de acción del mate- 
rial que las integran tienen carácter global. 


No obstante lo expuesto, el desarrollo de 
los explosivos atómicos vw el de las nuevas 
tácticas de reabastecimiento en vuelo que 
también son aplicables a las fuerzas aéreas 
de tipo táctico, hacen que estas diferencias 
de que estamos hablando sean cada vez más 
imperceptibles. 0 

Las fuerzas aéreas tácticas actuales son 
diferentes de las que combatieron en la 11 


-Guerra Mundial. Su doctrina de emnleo, ex- 


cepto en alriuna “ingeniosidad”—LAB, bom- 
bardeo a 60, 90 y 120”—ez básicamente .la 
misma, pero el tiempo en que pueden reac-. 


clonar y la distancia en la que pueden ha- 


cer sentir su acción, ha variado. 


P.. 


No hace mucho se pensaba en trescientas 
millas; ahora, v merced a dichas técnicas de 
reahastecimiento en vuelo, pueden operar en: 
el interior del territorio enemigo casi sin li“ 
mitación. 


Hace escasamente tres meses, unos cuan- 
tos aviones F-100 de la F. A. T. americana 
intervinieron en un ejercicio de despliegue 
rápido en la zona de Filipinas—“Ejercicio 
Long Pass”—; para ello tuvieron aue dar 
un salto de 8.000 millas a través del Pací- 
fico, con 5 reabastecimientos en vuelo désde 
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aviones Panque IXB-30) y dos breves para- 
das en las islas Hawar y Guam. Tarda- 
ron 18 horas y 2 más tarde estaban. ope- 
rando. 

A. pesar de lo que hemos dicho, se reserva 
para las Puerzas Aéreas Estratégicas la ac- 
ción ofensiva principal, por ser en su mayor 
parte fuerzas de bombardeo de largo alcan- 
ce, que pueden operar sobre cualquier lugar 
del globo y que, en caso necesario, lo hacen 
en apovo de las fuerzas de superficie. Por 
estas caracteristicas y por estar organizadas 
bajo un solo Mando, tienen flexibilidad, mo- 
vilidad y posibilidad de concentrar toda su 


potencia contra el sistema de objetivos que. 


en cada momento interese. 


Naturaleza de los objetivos.—¿Cuáles son: 


estos Objetivos? S1, como sabemos, la poten- 
cta de una nación depende de factores de 
carácter geográfico, político, militar, econó- 
mico y aún espiritual, siempre que tratemos 
de aumentar nuestra capacidad para conti- 
nuar la lucha mediante el incremento de es- 
tos factores, los convertinios automática- 
mente cn legítimos objetivos militares, ya 
sean económicos—materias primas, indus- 
trias básicas e industrias de productos aca- 
bados—; ya sean políticos—estructura gu- 
bernamental o jefes políticos, por ejemplo; 
bien maelitares, como pueden ser las Bases y 
Fuerzas Aéreas, en especial las de largo al- 
cánce, asi como submarinos con Polaris; ya 
sean psicológicós—moral de la población 
como- consecuencia de ataques atómicos. 

- No cabe duda de que la posibilidad de que 
« una bomba pueda convertir una ciudad en 
un montón «de escombros radioactivos, tiene 
que' pesar «decisivamente sobre la voluntad 
del enemigo para iniciar la lucha o para 
continuarla si la ha iniciado. No podemos 
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s1 disponemos de una información segura. 
precisa y actual—puesta al dia. 





Como fuentes de información aprovecha- 
remos todas; las hav de origen civil; publi- 
caciones, líneas aéreas, refugiados políticos, 
grandes empresas y hasta el cine. Son mu- 
chos los casos que podríamos citar. Tam- 
bién las hay de tipo militar; agregados mi- 
litares, agentes de espionaje y reconocimien- 
to aéreo entre otras. lRelegada antes esta úl- 
tima para casos de guerra no podemos se- 
guir manteniendo lo mismo después del caso 
U-2 y de las posibilidades de los actuales sa- 
telites.—Proyecto “Midas”, para detección 
de los rayos infrarrojos emitidos por los: 
ICBM enemigos.— 


Y en este aspecto de facilidad informati- 
va, consideremos el distinto comportamien- 
to de los dos Bloques oriental y occidental 
que hoy día rigen el mundo. Por un lado, 
una política de puerta abierta, sólo en casas 
excepcionales entornada; por otro—Bloque 
oriental—una fuerte impermeabilidad. 





Organización de las Fuerzas Aéreus Es- 
tratégicas.—Para cumplir su misión, ¿cómo 
están organizadas estas fuerzas? No vamos 
a hablar de la que haya adoptado una na- 
ción en particular, aunque ello es casi obli- 


gado no bien queramos detallar. 


En líneas generales, las características or- 
gánicas de las Pequeñas y Grandes Unidades 
estratégicas son las mismas que las corres- 


pondientes a Unidades de cualquiér' otro 


bombardear la moral; no podemos actuar so-- 


bre cosas abstractas, pero sí podemos 'hacer- 
lo sobre cosas tangibles—ciudades, por ejem- 
plo—, esperando que su destrucción reper- 
cuta en dicha moral. | 
Selección de objetivos. * Información — 
Pero la selección de estos objetivos, ya sean 
militares, económicos, políticos o psicológi- 
cos, ni es fácil, ni siempre ha sido acertada. 
Flubo y habrá muchos errores, que la mavor 
parte de las veces serán imputables a caren- 
cia O a incompleta información. Sólo puede 


hacerse “una selección racional y adecuada. 


Mando, ya sea táctico o de defensa. Y re- 
ciben el mismo nombre; Escuadrones, Alas, 
Divisiones y Fuerza Aérea, que es: la ma- 
vor. La AVI, por ejemplo, está en Torrejón. 


La única diferencia es un mayor volumen 
de la Sección de Operaciones del Ala como 
consecuencia de una mayor dificultad de las 
misiones a estas fuerzas encomendadas, así. 
como de la necesidad de mantener un pro- 
grama de instrucción del personal continuo 
e intenso: otra diferencia sería el mayor nú- 
mero de Iiscuadrones de mantenimiento por 
razón del programa de revisiones. 


Aspectos operativos que han influído en su 
orgámica.—Ahora bien, desde el punto de 
vista de la clase de material de que constan. 
destaquemos tres importantes aspectos ope- 
rativos que han influido en su orgánica. Son 
los siguientes: 


1.2 Como consecuencia ide la: necesidad 
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de que estas fuerzas puedan actuar en cual- 
quier momento y desde cualquier Base—- 
operaciones sostenidas—se precisa movill- 
dad. Por ello, además de las clásicas Alas de 
bombardeo, caza y reconocimiento que son 
la columna vertebral del SAC, Mando Aéreo 
Estratégico, se tienen que integrar en el 
mismo Unidades de transporte que hacen 
posible lo que los americanos llaman “Plan 
de Movilidad del SAC”. 


Los tipos más modernos son reactores que 
tratan de sustituir rápidamente a los C-135 
“Cargomaster”, C-121 “Superconstellatión” 
y C-124 “Globemaster” que todavia en ser- 
vicio constituyen la verdadera base del apo- 
vo estratégico y logístico de transporte. El 
C-124 puede transportar por vía aérea el 
proyectil Thor y el C-133 el Titán. De-ellos 
hablaremos seguidamente. 


Al parecer el año fiscal 1962 verá la entra- 
da en servicio del modernísimo Boeing 707 
y" Lockheed C-130, que juntamente con 
el Convair 880, están nutriendo ahora las 
Líneas -Aéreas más modernas del mundo. 


2. Como' consecuencia de su carácter 
global y de que determinados aviones del 
SAC, tales como el B-50 y el B-47, no po- 
drían atacar al-enemigo en cualquier lugar 
de la tierra, se han hecho precisas técnicas 
de reabastecimiento en vuelo que prolonguen 
su «autonomía y, por consiguiente, la inte- 
gración en las Unidades del SAC de avio- 
nes-tanque. Los últimos aviones - tanque 
KC-135 son modernos reactores que pueden 
reabastecer en todo tiempo, y lo que es más 
importante, .sin obligar al reabastecido a des- 
cender a baja cota como ocurría cuando el 
reabastecedot era de motor .ccónvencional. 
El KC-135 es la versión tanque del Boe- 
ing 707 «y fué diseñado para el moderni- 
simo B-58. 

3.2 Introducción de los proyectiles ba- 
lísticos en el inventario del SAC. Ya hace 
tiempo que en algunas naciones se han orga- 
nizado las primeras Unidades de proyectiles 
balísticos de alcance medio e intercontinen- 
tal. Tipos Thor y Atlas, respectivamente, 

“Es curioso observar que así como se ha- 
bla de distintos tipos de bombardero, ligero, 
medio y pesado, el SAC considera análoga- 
mente dos familias distintas de proyectiles; 
el de alcance intermedio (IRBM) entre 200 
y 1.500 millas y el.intercontinental (ICBM) 
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que sobrepasa las 6.000, Se habla también 
de otra para el futuro, de alcance global 
(GRBM) con la que se piensa llegar a más 
de 10.000, | 

Proyectiles para la guerra uérea estraté- 
gica.—El proyectil balístico constituye un 
arma estratégica extraordinaria, gracias a 
tres de sus características principales; enor- 
me velocidad, gran alcance y rápida reacción. 


Los continuos avances en su tecnología 
que han reducido aunque no eliminado total- 
mente los defectos iniciales, dan al proyectil 
cada vez más importancia como arma estra- 
tégica; por ello, cada vez tendrá más papel 
en las misiones que actualmente están siendo 


- asignadas a los bombarderos tripulados, aun- 


que no se vea próxima su sustitución; ade- 
más del factor humano de la apreciación, 
existen armas aire-tierra en desarrollo que 
haráh necesarios aquellos bombarderos. 


Características operativas de los prowec- 
tiles balísticos. —Una de las más salientes es 
su elevada velocidad, 10 4 15.000 millas/hora 
según tipo. Esto reduce el tiempo de alarma 
a unos minutos como máximo, planteando 
un grave problema a la defensa; se ve agra- 
vado por la velocidad supersónica y peque- 
ño tamaño y dureza de la cabeza de combate, 
una vez que se ha desprendido del resto del 
proyectil. 


La brevedad del vuelo hacia el objetivo 
aconseja la destrucción de estos proyectiles. 
antes de ser lanzados. Se piensa en ataques 
coordinados de hombarderos y provectiles 
en los que éstos preceden a aquéllos a tin 
de reducir las defensas enemigas. 


El alcance casi ilimitado—desde cientos 
a millares de millas—así como los distintos 
tipos existentes, es otra característica impor- 
tantísima en esta clase de operaciones que 
normalmente exigirán la destrucción de ob- 
jetivos situados a variable distancia. Esto 
nos da flewibilidad para poder seleccionar 
en cada caso, el proyectil que, cumpliendo 
la misión, satisfaga mejor las condiciones 
de economía, cficacia, precisión y tiempo de 
alerta, Tal flexibilidad es proporcionada por 
la gran variedad que corresponde a las tres 
familias de proyectiles de que hemos :ha- 
blado.: 

Por último, la rapidez de reacción que 


nos simplifica las medidas a tomar para te- 
ner estos proyectiles siempre a punto; la ma- 
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yor, facilidad para el envascardmento de sus 
instalaciones de lanzamiento, así como la 
menor cuntidad de personal expuesto a la 
acción enemiga comparado con el de las Ba- 
ses Aéreas, son otras tantas caracteristicas 
operativas, que lo hacen sumamente ven- 
ta, foso. 


E: 


"Existen centenares de proyectiles diferen- 
tes construidos en Estados Unidos, Rusia, 
Gran. Bretaña, Francia, Suecia, Italia y Sui- 
za; atendiendo a su funcionamiento, es de- 
cir, si son o no propulsados en toda su tra- 
yectoria y atendiendo asimismo a su aplica- 
ción; se les suele considerar incluídos en las 
ocho categorías siguientes : 


“E: —Proyectiles Tierra-Tierra estratégicos. 
dé naturaleza balística. Se incluyen en esta 
categoría por el Bloque Occidental los céle- 
bres Atlas, Titán y Minuteman (ICBM); 
Thor, Júpiter y Polaris (IRBM). Por parte 
rusa, el “P-3 y el T-3 A (ICBM), capaces de 
alcanzar 6.200 millas a la velocidad de 
16.000 m/h., así como los T-2 y T-4 
(IRBM), útiles hasta 1.800 millas, a 6.000 
millas/hora. Constituye el arma del porve- 
El ss ¡e 

11. —Proyectiles Tierra-Tierra estratégi- 
cos (no balísticos). Citaremos, como tipo re- 
presentativo, el “Snark”, que nutre el SAC; 
st alcance varía entre 2.000 y 7.000 millas, 
según la altura para la que se regule el vuelo 
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de crucero. Velocidad, 600 m/h. y techo 


60.000 pies. Al parecer está siendo relegado 
por los anteriores, Posiblemente no interese. 


111.—Proyectiles VTierra-Tierra tácticos 
(balísticos). Tipos representativos son el 
Redstone, Honest John, Little John, Corpo- 
ral, Sergeant, etc. Todos ellos pertenecen al 
Ejército, y la mayor parte está en servicio 
en Europa. Los alcances varían desde unas 
230 millas, como máximo, el Redstone, has- 
ta 15 ó 20 correspondiente al: Honest John 
o Lacrosse. 

1V.—Proyectiles Tierra-Tierra tácticos 
(no balísticos). Recordamos los tipos Regu- 
lus 1 y 11 de la Marina, ya cancelados, así 
como el “Matador” y “Mace”. del Aire. Es- 
tos últimos tienen 500 y 650 millas de al- 
cance respectivamente. Lo mismo que los 
de tipo balístico, tienen un gran porvenir 


dentro del campo táctico. 


V.—Proyectiles 4tre-Ticrra estratégicos y 
tácticos, Citaremos el Hound Dog, Rascal y 
Blue Steel. Lo último en esta categoría es 
el Skybolt, que puede lanzarse desde el 
B-52 H; a velocidades de 9.500 millas/hora, 
alcanza blancos situados a más de mil millas 
del punto de lanzamiento. Ha revolucionado 
la táctica de empleo al poder ser lánzado a 
cubierto de las defensas enemigas. 


V1.—Proyectiles de lucha contra carros y 
posiciones enemigas. El “Davy Crockett” al- 
canza 2.750 a 4.500 metros; arma de infan- 
tería nuclear que puede ser manejada por 
uno o dos hombres. 


V11.—Proyectiles Tierra-Atre. Constitu- 
ven un paso importantísimo en la defensa 
antiaérea, Citemos como más interesante el 
“Super Bomarck”, que con una velocidad 
de Mach 4 y un techo de 100.000 pies al- 
canza 400 millas, El Nike Hércules y su úl- 
tima versión “Nike Zeus” están considera- 
dos como proyectil-antiproyectil ICBM 
programados para 1962; velocidad 5.000 mi- 
llas/hora; alcance 200 millas. Está dirigido 
por radar y dispone de cabeza: nuclear, Su 
contrapartida rusa es el T-8 (Mach 2 y al- 
cance 15 millas) y el T-6 (alcance 25 millas 
y .techo 60.000 pies). Sus características ac- 
tuales sobrepasan el techo de la aviación tri- - 
pulada, por lo que constituyen un medio 
eficaz. 


VIII. — Proyectiles Aire-Aire. Existen 
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muchisimas variedades; estos proyectiles, ne- 
tamente aéreos, suelen llevarlos los cazas; 
teniendo pequeños alcances que dependen de 
la altura a que se hace el disparo. Los tipos 
más representativos son el Falcón, Super 
Falcón, Genie y Sidewinder; este último, 
muy familiar para nosotros, tiene una velo- 
cidad número de Mach 2,5, techo 50.000 
pies, alcance “entre 1.200 y 4.000 metros; es 
autodirigido por los rayos infrarrojos del 
chorro reactor enemigo. Otros tipos, tales 


como el Sparrow, Zuni, Eagle, constituyen * 


un positivo adelanto en este campo; más ve- 
locidad, número de March 3 y más alcance 
(8, 5 y 75 millas, respectivamente). 


Posibilidades y tendencias actuales del 
sistema aéreo estratégico.—Como se deduce 
por lo que llevamos expuesto, siguen una ca- 
rrera ascendente tanto en su componente tri- 
pulado como en el no tripulado, en los que 
es difícil ver el límite. 


— Mayor velocidad. —Se acaba de dar 
prioridad a la construcción del modernísimo 
bombardero B-70 “Valkyrie”, construído 
por la North American; con un peso de más 


de 300 toneladas sobrepasará el número de 
March 3. 


Esto hace que casi quede anticuado el 
B-58, que está ahora anunciándose en todas 
las revistas y diseñado para más de 1.500 
millas/hora. Otro exponente de esta tenden- 
cia nos lo da el record del avión cohete X-15 
—cerca de las 3.000 millas/hora—, esperán- 


dose que con el nuevo motor gigante llegue 


a las 4.000. 


'- La misma tendencia se observa en los me- 
dios no tripulados; se acaba de dar también 
prioridad a la construcción del ICBM “Mi. 
nuteman” que, con agente propulsor sólido, 
rebasará las 15.000 millas/hora. Se com- 
prende esta prioridad—ya que nara los mis: 
mos alcances y velocidades, el Atlas pesa 
130: toneladas, el Titán 110 y el Minute- 
man 33. Están programándose cuatro Es- 
cuadrones a 55 proyectiles ,más otros 4 mó- 
viles sobre vagón. 





— Mayor techo.—El B-70 llegará a los 
80.000 pies. Recordemos qué el actual re- 
cord del: X-15 es 136.500 (45 Km.). En el 
campo de los ICBM, cientos de millas. 


— Mayores alcances, aun sin reabasteci- 
mento en vuelo. —El tantas veces citado 
B-70, más de 7.000 millas. El record del 
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Atlas está en 9.000 millas, y en el campo 
de los proyectiles aire-tierra, que amplían, 
por así decirlo, las posibilidades del avión, 
mencionemos el Skybolt, con 1.150; como 
hemos dicho anteriormente, este último ha 
revolucionado la táctica de empleo al poder 
lanzarlo a cubierto de las defensas enemigas; 
posee, además, un seguro sistema de nave- 
gación que no puede ser interferido y que 
es complementado con el proyectil de con- 
tramedidas electrónicas “Quail”. 

— Mayor capacidad de carga.—El actual 
B-52 H puede llevar cuatro Skybolt, que 
pesan 5 toneladas cada uno para cuatro blan- 
cos, distantes más de 1.000 millas del punto 
de lanzamiento, bombas convencionales para 
un quinto objetivo y proyectiles Quail, como 
contramedidas electrónicas. Sin embargo, 
señalaremos que este factor ha perdido va- 
lor ante el poder destructor de las nuevas 
armas; un simple caza-bombardero, provisto 
de una bomba atómica equivale a 100.000 
B-17 de la segunda guerra mundial. 


— Armamento ofensivo —proyectiles con 
con cabeza nuclear—y defensivo—proyecti- 
les aire-aire del-—mismo carácter—más po- 
tente. . . 


— Mucha más precisión en los instrumen- 
tos de navegación y tiro. 


— Más seguridad en el caso particular del 
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Skyholt y Hound Dog, cuando son lanzados 
desde el avión B-52, 


El SAC como fuerza disuasoria y dle re- 
presalia.—Como se comprende, unas fuer- 
zas asi concebidas y que nosotros persona- 
lizamos en el SAC—o en su contrapartida 
soviética——constituyen, juntamente con los 
Polaris, con base en submarinos, el único 
factor que en la actualidad puede evitar una 
agresión al Mundo Libre, y por ello pode- 
mos decir que constituye la fierza disuaso- 
ria y de represalia más potente que se haya 
conocido jamás en la historia militar. 


Su objetivo en tiempo de paz es, pues, 
“negativo”; “mantener una fuerza ofensiva 
tal que se reduzca al mínimo la necesidad 
de utilizarla”. Y, si esto no se logra, echa- 
mos mano de su finalidad “positiva”, “apli- 
car con decisión y rapidez la ley del talión”. 


Pues bien, al objeto de que las Fuerzas 
Aéreas americanas puedan seguir respon- 
diendo con eficacia a estos dos objetivos, se 
les acaba de reorganizar para la era espacial. 


Reorganización de la Fuerza Aérea ame- 
ricona para la era espacial.—Esta es la gra- 
ve responsabilidad que desde marzo «dle este 
año ha recaído sobre dichas Fuerzas. 11 De- 
partamento de Defensa—Directiva 8-3-61— 
ha dado dos pasos gigantescos para resolver 
este problema y a la vez unificar el esfuerzo 
dentro del campo de la seguridad nacional. 


En lo sucesivo, y por tal Directiva, que 
dicho sea de paso, ha suscitado grandes po- 
lémicas, la Fuerza Aérea dirigirá y contro- 
lará el desarrollo de todos los sistemas es- 
paciales militares, lo mismo propios que 
ajenos. 


Sin embargo, todavía no se ha llegado a 
fijar la responsabilidad operativa que, según 
el Secretario McNamara, se hará sobre la 
base de la competencia y experiencia de cier- 
tos Mandos unificados y específicos en este 
campo. Parece, pues, seguro, que su asigna- 
ción será hecha al SAC o NAADC, que ac- 
túan bajo la supervisión de la Junta «le Je- 
feos de E. M. | 


En breve, todo lo referente al desarrollo, 
prueba y adquisición de sistemas de armas 
espaciales, aeronáuticos. electrónicos y balís- 
ticos se concentrará en un solo Mando. Será 
llamado Mando de Sistemas de la EF. A., y 


554 


Número 248 - Julio 1961 


su Jefe será el Teniente General Schriever, 
que hasta ahora lo era del Mando de Inves- 
tigación y Experimentación, que desapare- 
cerá. 

A tal fin se han creado 4 Divisiones. 


— División Sistemas Balísticos, en Ingle- 
wood (Califomia). Responsable de los pro- 
gramas del Atlas, Titán y Minuteman. To- 
dos proyectiles balísticos estratégicos Tierra- 
Tierra. 


— División Sistemas espaciales, en Ingle- 
wood. Responsable de los programas espa- 
ciales militares asignados a las Fuerzas Aé- 
reas, asi como del desarrollo de proyectos 
en apoyo del Ejército, Marina y NASA. 


— División Sistemas Aeronáuticos, en 


Wright-Patterson A. F. B, Dayton (Ohio). 


Responsable del programa B-70; del nuevo 
transporte reactor de la Lockheed y de los 


proyectiles lanzados desde el aire “Hound 
Dog” y “Skybolt”, 


— División de Sistemas electrónicos, en 
Hanscom Field. Responsable del mando y 
control de la Red de alarma previa con- 
tra provectiles balísticos intercontinentales 
(BMEWS) y del sistema de control de la 
Defensa Aérea utilizado por NORAD. Tra- 
ta de suplementar la actual red de alarma 
previa distante (DEW). 


Tanto el Ejército como la Marina y 
NASA tendrán representantes en este nue- 
vo Mando de sistemas, al objeto de asegu- 
rar un perfecto enlace y coordinación. Como 
sabemos, la NASA (National Aeronautics 
and Space Administration) es una Agencia 
Civil que patrocinada por el Gobierno ame- 
ricano investiga y experimenta en el campo 
espacial y aeronáutico. 


Ahora bien, como este nuevo Mando no 
sólo va a experimentar e investigar, sino que 
también va a comprar y distribuir, cosa que 
antes hacía con exclusividad el viejo Mando 
Aéreo de Material, éste ha tenido que variar 
su papel tradicional. Ya no tendrá la respon- 
sabilidad de adquirir, almacenar y distribuir 
ciertas armas, puesto que de ello se va a 
encargar aquél, 


Aligerado de funciones, recibe ahora otro 
nombre, Mando Logístico de la F. A., aun- 
que con el mismo Jcfe— General Ander- 
son—, y con la misma preocupación de tener 
que mantener y abastecer a las Fuerzas Aé- 
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reas de 1.500.000 artículos aeronáuticos que, 
como sabemos, existen en Catálogo.: Por 
esta segregación de funciones, el 30 por 100 
de sus dólares pasará a aquél, cuyo presu- 
puesto para el año 1962 se elevará a 5,8 b!- 
llones de dólares. | 

Propósito de esta reorganización —Se ve 
claro que con esta reorganización las Fuer- 
zas Aéreas pretenden: 

a) Poder decidir con rapidez y poder 
acelerar los programas. (En otras palabras, 
ir por delante en la carrera de los armameén- 
tos). | 

hb) Asegurar una eficiente y adecuada 
dirección de los mismos. (Ahorrar, dentro 
de do posible. Moderna doctrima del Mana- 
gement o productividad.) 


e) Coordinar los que ahora están en - 


desarrollo por Ejército, Marina y NASA. 
(No cabe duda que se desea unificar el es- 
fuerzo.) 


Limitaciones. — Sin embargo, el Mando 
Aéreo Estratégico, pese a sus medios, se en- 
frenta con muchos problemas. La mayor 
parte de ellos son el resultado de su difícil 
misión, “estar listo para atacar al enemigo 
en cualquier momento y en cualquier lugar 
de la tierra”. 

— Como vimos, uno de ellos, ya resuelto, 
fué la necesidad de desarrollar procedimien- 
tos eficaces para el reabastecimiento en vune- 
lo. La táctica ha venido en nuestro auxilio, 
va que para realizar un ataque con éxito no 
hacen falta grandes formaciones, sino que 
puede hacerlo ahora un solo avión, y con- 
vengamos en que no es lo mismo reabaste- 
cer a uno que a trescientos. 


— Otra grave limitación es la necesidad 
de disponer de un sistema de Bases concehi- 
das sobre una base global y en las que se 
pueda desplegar rápidamente. Se han cons- 
truido las. Bases y se ha nutrido el SAC con 
medios de transporte; Plan de movilidad 
del SAC. Pero pensemos que el manteni- 
miento de una Base como la de Torrejón 
cuesta 10 millones de pesetas diarias. 


— Problemas de selección e instrucción 
del personal. El equipo electrónico de nave- 
gación, de bombardeo, etc., facilita el cum- 
plimiento de la misión, pero exige periodos 
de instrucción individuales y en equipo cada 
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vez más largos, intensos y costosos. Un tri- 
pulante tiene ahora más cometidos y más 
complejos; la labor de diez en el antiguo 
B-29 la desempeñan ahora tres en el B-47. 
— Problemas planteados por la Técnica. 
¿ntre otros, necesidad de que el equipo de 
a bordo, radar, fotográfico, etc., esté en con- 
sonancia con «el progreso alcanzado por el 
vehículo que lo transporta, De lo contrario, 
dejaremos de obtener el debido rendimiento. 


Mencionemos también que actualmente se 
están estudiando los fenómenos de la retrac- 
ción de las micro-ondas en las nubes, ya que 
pueden perturbar el control radar de la velo- 
cidad y posición del proyectil; la atenuación 
de Jas señales de recepción por la 1oniza- 
ción de gases que produce la llama, especial- 
mente en alturas elevadas, así como la de- 
celeración del cono del proyectil al entrar 
de nuevo en la atmósfera. Por supuesto que 
se está investigando también en el campo de 
los carburantes sólidos. 

— Los que plantea la Táctica; me refiero 
a la necesidad de que la doctrina no vaya por 
detrás del equipo disponible. Los medios 
atómicos tienen que ser utilizados por “men-- 
talidades atómicas”, valga la expresión. 


— Y por último, citemos tino de los más: 
críticos e importantes : el de la seguridad en 
su eficacia; sabemos que si el mundo occi- 
dental es atacado, le bastará al General Po- 
wer con marcar dos cifras y decir la palabra 
clave para que quince minutos más tarde, y 
desde las distintas bases del SAC, salgan al 


aire para atacar a Rusia 1.800 bombarderos 
a reacción (300 B-52 y 1.300 B-47). 


Disposiciones de Seguridad.—Ello es po- 
sible porque actualmente 1/3 de los efectivos 
del SAC están permanentemente en la si- 
tuación de “alerta en tierra”, cargados de 
todo y listos para despegar en esos quince 
minutos. 


Es del dominio público que a las tripula- 
ciones alertadas se las da cada mañana un 
“briefing” sobre sus objetivos—los tienen 
asignados con anterioridad—rutas para al-. 
canzarlos—, dependen del lugar en que estén 
estacionadas las fuerzas en aquel momen-- 
to—, condiciones meteorológicas en la ruta. 
y en Rusia, así como cuanta información 
sobre posible reacción antiaérea soviética 
pueda interesarles. (Los rusos disponen de: 
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los proyectiles tierra-aire 1-6 y “T-8, cuyas 
caracteristicas son: 1.600 millas/h., 70.000 
pres techo y 35 millas alcance.) 


Ahora bien, ¿es todo esto suficiente para 
impedir a Rusia “que utilice algún día sus 
proyectiles intercontinentales? Hasta ahora 
no lo ha hecho, pero ¿por cuánto tiempo 
más ? i 


Un experto británico asegura que el poder 
aéreo americano en- aviones y proyectiles de 
largo alcance es en este momento mayor que 
él ruso, y que en un año no habrá variación. 
Sin embargo, personas de alto nivel en el 
Pentágono se han permitido decir que ya 
ahora existe un riesgo, y que en lugar de 
confiar en los medios tripulados del SAC se 
deberían construir proyectiles con más ra- 
prdez. ES 


Los que así opinan temen, no sin funda- 
mento, que un ataque por sorpresa pueda 
dejar fuera de: combate a gran parte del 
SAC en el mismo momento de iniciarse las 
hostilidades. En su consecuencia, dan la so- 
lución; suficientes Atlas y Polaris—éstos (11- 
timos en submarinos atómicos sumergidos e 
indetectados—para impedir la agresión y el 
25 por 100 de la aviación tripulada en si- 
tuación de “alerta en el aire”, lista para di- 
rigirse a Rusia, 

Pero esto, que llegó al Congreso—Admi- 
nistración de Eisenhower—, no resulta po- 
sible, ¿Cuánto costaría mantener continua- 
mente en el aire el 25 por 100 de los hom- 
harderos? Citemos sólo unos hechos : 


— Un B-52 consume 380 dólares de car- 
burante y aceite/hora (22.800 pesetas). 


— Cada motor — y tiene ocho — cuesta 
400.000 dólares (24 millones de pesetas). 


. — Cada avión 8.000.000 de dólares (480 
millones de pesetas). 

Si imagináramos que tendrían que volar 
seis horas diarias, que habría que renovar el 
material y que serían necesarios muchos re- 
puestos para mantenimiento, podríamos ele- 
var el costo anual de una situación de alerta 
de esta naturaleza a un billón de dólares, co- 
mo mínimo; como vemos, completamente 
prohibitivo. Esta es la razón para crear y po- 
ner a punto una red de alarma previa para 
proyectiles balísticos (BMEWS) que nos 
permita disponer de quince minutos al menos. 
Esto es lo que en estos momentos preocupa 


-cebidas. 
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y lo que está en desarrollo por la Goodyear 
Aircraft Corporation. 


Estrategia futura. — Para terminar con 
esta primera parte vamos a hablar breve- 
mente de algo tan aleatorio como supone el 
dar una opinión sobre el futuro. Sin embar- 
go, leyendo a comentaristas soviéticos y ame- 
ricanos no parece tan aleatorio, ya que exis- 
te una unanimidad de. comentarios de los 
que parece desprenderse que la próxima ter- 
cera guerra mundial se desarrollará en. dos 


fases separadas. 


1,* Entran en juego todos los medios 
nucleares de largo alcance, tanto tripulados 
como no tripulados. o | 


2.* Posteriormente entrarían en juego 
todas las fuerzas convencionales que aún 
quedasen; es decir, las fuerzas de superficie 
y aéreas, tal como hasta ahora han sido con- 


— Los rusos están blindando y motorizan- 
do casi todas sus Unidades de superficie 


Esto no es una opinión gratuita; la estra- 
tegia soviética admite la segura continua- 
ción de la guerra después de la primera: fase, 
para lo que piensa retirar sus fuerzas con- 
vencionales de lo que han considerado zonas 
de peligro—Europa, U. R. S. S. y Oriente 
Medio—, dispersándolas, en cambio, por re- 
motas zonas del Asia Central soviética, don- 
Sn esperarian su oportunidad en la segunda 

ase. 


Por consiguiente, la preperación para una 
previsible guerra nuclear de dos fases,-o la 
que es lo mismo, la estrategia a seguir sería : 

a) Dispersión.—Tal es la política segui- 
da actualmente por las llamadas Divisiones 
Pentómicas o Experimentales, las que según 
hemos oído en este mismo ciclo de conferen- 
cias, empiezan a recibir ahora nombres de 
solera militar. 


b) .Mantener a punto a las Fuerzas Aé- 
reas estratégicas, como €lemento de disua- 
sión y de represalia. Correspondería a los 
reactores del Bloque Occiderital. 


c) Capacitar a las Fuerzas convenciona- 
les para sobrevivir en una batalla en la que 
han de utilizarse armas nucleares tácticas. 


(La última parte de esta conferencia se in- 
cluirá en el próximo número.) 
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SIGNIFICACION ESTRATEGICA 
DE LA DEFENSA AEREA 


Por ANSELMO MARTINEZ PESQUERA 
Comandante de Aviación. 


1. Introducción. con el monopolio ejercido sobre el arma nu- 
clear, estuvieron inmunes a las renresalias 


Ha, aquellos que creen que el principal. soviéticas, pero no transformaron su supe- 

objetivo de esta generación debe ser “la paz rioridad militar en ventajas políticas por fal- 

a cualquier precio”; pero ¿es la vida tan que- ta de una doctrina estratégica capaz de lle- 

rida o la paz tan dulce como para comprar- varlo a cabo. 

las al precio de cadenas de esclavitud ? Así como los viejos armamentos se per- 
Durante una década, los Estados Unidos.  feccionan, las nuevas armas se inventan y 
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las «diferentes técnicas_.se desarrollan, del 


mismo modo, la estrategia, que se moldea Ñ 


sobre estos elementos, debe cambiar, 
Si los objetivos de un Estado son ofensi- 


vos O defensivos, si busca alcanzar O evitar 


una transformación, la doctrina estratégica 
debe definir por qué objetivos lucha .y de- 
terminar el grado de fuerza apropiado para 
alcanzarlos. 


Como el bisturí del cirujano, el Poder 
Aéreo puede matar o curar; depende :.de 
como se use. ¿Cuál será una buena: postura 
militar? ¿Será aquella que nos da la mayor 
seguridad y al mismo tiempo causa al ene- 
migo en potencia miedo de nuestra fuerza? 


TI. Las dos estrategias irreconciliables. 


Walter Lippman ha Hamado a la política 


exterior de los Estados Unidos el “Escudo ' 


de la República”. Un escudo es un arma de- 
fensiva, para desviar golpes, que debe estar 


complementada con un' arma de ataque.. 
Adoptada esta política, Estados Unidos ha: 


cedido la iniciativa a Rusia, y ante la infe- 
rioridad de.recursos de tipo convencional, el 
Occidente especula con las posibilidades de 
las nuevas armas. Dos soluciones se le ofre- 
cen a Occidente: una, técnica, que consiste 
en aumentar la potencia de las fuerzas, nu- 
méricamente inferiores, mediante el empleo 
del nuevo explosivo, y otra política, que pro- 
clama en voz alta que cualquiera que fuese 
la forma de un recurso de fuerza, la res- 
puesta sería nuclear, Estas: dos soluciones 
complementarias satisfacen más bien el as- 
pecto económico que el militar. La primera 
tiene el inconveniente de admitir'un posible 
recurso al arma nuclear; la segunda supone 


acción GU la alarma en una Base Aé érea 


española, 





-co medio de contener a Rusia, 


- 111. 
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una grandeza de alma colectiva que tal vez 
no pudiese resistir todas las pruebas. * 


El Occidente cifra su estrategia, como úni- 
en la disna- 
sión ejercida por unas potentes Fuerzas de 
represalias nucleares. 


Sun zu Wu, que combatió con éxito con- 
tra los mongoles quinientos años a. de J. Co, 
dio: "La suprema excelencia consiste en 
romper la resistencia enemiga sin combatir”, 
y ésta parece ser la estrategia rusa. Las re-. 
cientes propuestas soviéticas de paz siguen. la 
política que en el año 1931 expresaban los: ru- 
sos de la forma siguiente: “La guerra entre 
el capitalismo y el comunismo es inevitable. 
Eloy no somos bastante fuertes para atacar; 
nuestro momento llegará dentro de veinte 
o treinta años. Para ganar necesitamos. la 
sorpresa. La burguesta tendrá que dormir- 
se; así, empezaremos lanzando el más espec- 
tacular movimiento de paz que se recuerde. 


Habrá electrizantes movimientos de paz y 


de concesiones. Los países. capitalistas, estú- 
pidos y decadentes, se regocijarán de la opor- 
tunidad para cooperar en su propia destruc- 
ción. Saltarán en esta oportunidad para sér 
amigos, y tan pronto como bajen la guardia 
los aplastaremos.” 


Las estrategias de los dos contendientes 
apuntan a objetivos contrapuestos: Rusia 
persigue la dominación mundial, y el Bloque 
Occidental intenta mantener la paz y evitar 
la expansión comunista, 


Poder disuasorio y dosificación de 
fuerzas. 


Es un: hecho histórico que los Estados 
Unidos han rehusado asestar el primer gol- 
pe y basan su estrategia en el poder disua- 
sorio de una fuerza de represalia, El Gene- 
ral Curtis LeMay define la fuerza disuaso- 
ria como “una suficientemente grande y efi- 
ciente que cualquiera que sea la fuerza ene- 
muga, ofensiva o defensiva, recibirá una can- 
tidad de bombas o fuerza explosiva mayor 
de lo que desea aceptar. Por tanto, nunca 
iniciará la guerra.” 


Si partimos de la base de que Occidente 
nunca será el agresor, la parte que tendrá 
verdadera importancia en las primeras ho- 
ras críticas, en una guerra total, será la De- 
fensa. Aérea Activa a; sólo si ésta es capaz 
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de desviar el primer golpe enemigo brinda- 
tá la ocasión de preparar el contraataque 
con la esperanza de restablecer el equilibrio. 
La Defensa Aérea Activa tiene «que impedir 
la destrucción del sistema de bombardeo es- 
tratégico antes de que éste pueda entrar en 
acción, 

El General Thomas S, Power, Jefe del 
Mando Aúreo Estratégico de los Estados 
Unidos, declaró ante el Subcomité de De- 
fensa: “Si tuviese en este momento una aler- 
ta cero, la capacidad ofensiva de las fuerzas 
estratégicas seria cero, ya que el enemigo 
tendría capacidad para destruirlas en el sue- 
lo. Contando con la alerta que proporciona 
la actual Defensa Aérea, la capacidad oten- 
siva sería grande, sí el ataque se efectuase 
solamente con aviones.” 

Un país que cifra todo en su poder aereo 
ofensivo” estaría simplificando el problema 
estratégico de su enemigo. En el planeamien- 
to de una ofensiva, un agresor podría calcu- 
lar con precisión el número de aviones exi- 
sidós para conseguir la máxima destrucción. 
Podría operar a los niveles ideales y usar 
las tácticas más eficientes. Excepto por fa- 
llos mecánicos, no sufrirá pérdidas y su se- 
guridad en el bombardeo será elevada. El 
país que pone todas sus posibilidades en el 
poder aéreo ofensivo, no podría obtener una 
ventaja significativa empleando en sus fuer- 
zas aéreas ofensivas los recursos que podria 
haber utilizado en la Defensa Aérea Activa. 
La superioridad estratégica no puede medirse 
por el número de aviones ofensivos; depen- 
de, entre otros factores, de la capacidad de 
su Defensa. 


La postura estratégica mejor, para una 
guerra total, depende de la mezcla apropia- 
da de capacidades ofensivas y defenstvas. 
- Si se dedican excesivos recursos a la Defen- 
sa Aérea, de forma tal que las fuerzas ofen- 
sivas de represalia no puedan infligir un 
aceptable daño en cl agresor, el enemigo pue- 
de sentir la tentación de atacar. Si despre- 
ciamos la Defensa Aérea Áctiva, se pone 
excesiva confianza y esfúerzo en la capact- 
dad de resistencia de la sociedad. 

La relación ideal de defensa-ofensa es 
aquella en que la defensa puede reducir el 
ataque enemigo a niveles aceptables, mien- 
tras que la ofensa no puede ser contenida 
por la defensa enemiga. Tal relación es 1m- 
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Diariamente el esfuerzo de los aviadores 
españoles protege al país. 


posible obtenerla en la práctica: pero lo ude- 
cuado de esta postura, en una guerra total, 
depende del grado en el cual nos aproxime- 
mos a ella. 


IV. Comparación de las capacidades de 
las fuerzas ofensivas y defensivas. 


“La noción de que una guerra se iniciará 
con un ataque por sorpresa a los Estados 
Unidos, ha sidó básica al pensamiento estra- 
tégico de la posguerra y ha definido dos cau- 
sas de guerra” un ataque por sorpresa a los 
Estados Unidos y al Oeste de Europa. 


El ataque soviético a los Estados Unidos 
es difícil de conseguir con la máxima sor- 
presa. Para que el tiempo disponible para 
reaccionar la Defensa sea el minimo, el ata- 
que debería lanzarse desde las hases en (que 
están estacionados actualmente los aviones; 
pero ni los “Bison” ni los “Bear” pueden 
alcanzar una parte importante de los Esta- 
dos Unidos -sin repostar. Para efectuar un 
ataque en masa seria necesario avanzar los 
aviones a las bases del Artico, lo que daria 
uña alerta estratégica y pondría a las fuer- 
zas de represalia y de defensa occidentales 
en alerta, reduciendo la posibilidad o el gra- 
do de sorpresa. Incluso desde sus bases avan- 
zadas, los bombarderos soviéticos no pueden 
alcanzar la mayoría de los blancos y regre- 
sar sin al:menos repostar una vez, y no dis- 
ponen los soviets todavía del número de 
aviones cisternas necesarios, y aunque los 
tuviesen, el repostaje tendrían que efectuar- 
lo sobre territorio enemigo, pues desde que 
abandonan las bases avanzadas no disponen 
de áreas seguras; esto contribuye a aumen- 
tar el número de bajas que le ocasionarían 
v a disminuir la sorpresa. * 

Aunque logren los aviones de mayor al- 
cance vencer el problema del repostaje y fa- 
cilitar el lanzar un ataque desde .el interior 
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de Rusia, incluso entonces es difícil obtener 
una sorpresa completa. La dirección de los 
ataques a Estados Unidos que provienen de 
Rusta están limitados. 


Existe otro factor que hace difícil a los 
soviets el obtener la sorpresa y destruir las 
fuerzas estratégicas, por la existencia de las 
bases de ultramar. Las bases del SAC en 
los Estados Unidos están más distantes de 
la línea de detección que las de ultramar, y 
los soviets tienen dos alternativas: lanzar 
los ataques simultáneos a ambas bases, o pre- 
parar los planes de vuelo para que los avio- 
nes lleguen a los objetivos al mismo tiempo. 
En el primer caso, las fuerzas del SAC, en 
los Estados Unidos, tienen un margen ma- 
yor para reaccionar que las de ultramar; en 
el segundo caso, las bases de ultramar go- 
zarán de la ventaja de disponer de igual 
tiempo para reaccionar que las de los Esta- 
dos Unidos. 


La primera de estas acciones es la más 
racional, pues en la segunda la Unión So- 
viética se expondría a un ataque desde las 
bases de ultramar cuando los aviones sovié- 
ticos estuviesen cruzando Canadá. 


De todas formas, no es fácil sorprender 
a las bases de ultramar, por tener que cru- 
zar los aviones soviéticos territorios amigos 
que le garantizan una o dos horas de alar- 
ma, y sería suicida lanzar un ataque sobre 
las bases de -ultramar y dejar intactas las 
fuerzas de represalia en Estados Unidos. 


Por contraste, el problema defensivo so- 
viético es más complicado que el occidental. 
Mientras éstos tienen que proteger un nú- 
mero reducido de aproximaciones, la Unión 
Soviética tiene que prepararse para recibir 
ataques en todas las direcciones, porque las 
bases están en forma de anillo rodeando la 
periferia. A este peligro tienen que añadir 
el de los portaviones equipados con aviones 
de un radio de combate de 1.500 millas náu- 
ticas. Aunque las bases de ultramar fuesen 
destruidas y el ataque de represalia partiese 
de los Estados Unidos, los repostajes se ha- 
rían sobre bases amigas y fuera del alcance 
de la detección soviética. Finalmente, los 
Objetivos americanos tienen que alcanzarlos 
las fuerzas soviéticas después de cruzar 1.500 
millas náuticas de territorio hostil canadien- 
se, y los objetivos occidentales en la URSS 
están más. próximos y no-disponen 'de las 
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dos horas de alerta de que disponen los occi- 
dentales. 


Si los soviets lanzasen el ataque, su sis- 
tema de defensa sería alertado previamente 
contra nuestra represalia. Sin embargo, la 
necesidad de dispersar las defensas, debido 
al sistema superior de bases occidental, hace 
altamente improbable que la URSS sea ca- 
paz de reducir el golpe de represalia a ni- 
veles aceptables. 


El conseguir la seguridad, con una Defen- 
sa Aérea efectiva, está complicado por el 
poder y alcance de las armas modernas. Para 
producir un desgaste, debe ser capaz de man- 
tener la ofensiva enemiga a un nivel que pre- 
serve la estructura social de la destrucción. 
Contra una fuerza estratégica con armas nu- 
cleares, el 90 por 100 de pérdidas en las fuer- 
zas atacantes no previene una devastación 
catastrófica, ; 


Aunque ningún sistema de defensa aérea 
hoy previsto es capaz de evitar una devas- 
tación extensa, la sola existencia impone al 
enemigo un esfuerzo adicional y lo obliga a 
dedicar mayores fuerzas de bombardeo es- 
tratégico. La sola existencia de un sistema 
de defensa echa por tierra todos los cálculos 
del agresor, la efectividad de la Defensa no 
puede conccerse hasta no probarla, y hay 
que contar con un amplio margen de error. 


Paul Fl. Nitze, en “El impacto de las nue- 
vas armas en los problemas políticos y estra- 
tégicos del Occidente”, dice que el tanto por 
ciento de pérdidas producidas por la Defen- 
sa no permanecerá fijo. Excediendo una cier- 
ta escala de ataque, es posible abrumar a las 
defensas enemigas. Un sistema defensivo 
puede producir el 80 por 100 de pérdidas a 
los- primeros 2.000 aviones, pero sólo un.20 
por 100 a los 1.000, a los que preceden. La 
función básica de la Defensa todavía se man- 
tiene: En el mejor de los casos, a reducir el 
ataque enemigo a niveles aceptables, o en el 
peor de los casos, a obligar al enemigo a de- 
dicar la mayor cantidad posible de recursos 
a su misión ofensiva sin aumentar su propia 
efectividad. 


Muchos expertos consideran que las de- 
tensas de los Estados Unidos serán capaces 
de infligir al enemigo pérdidas que llega- 
rán al 80 por 100; esto no descorazonará a 
los pilotos en el primer ataque, pero hay 
duda sobre la moral una vez que conozcan 
las pérdidas, Es probable que la moral de los 
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pilotos llegue a ser la condición límite en la 
guerra aérea estratégica de los bombarderos 
pilotados. 


Dos conclusiones se sacan del estudio de 
las defensas aéreas de los Estados Unidos: 


1.2 El significado estratégico de las fuer- 
zas de bombardeo estratégicas soviéticas re- 
side, no en su número, sino en la parte de 
ellas que pueda escapar a la destrucción —que 
se estima en 1959 en el 80 por 100, . 


2." Que la U. R..S. S. encontrará casi 
imposible el obtener la sorpresa. Las dos ho- 
ras de alerta de los objetivos del N, de los 
Estados Unidos y'las tres de los situados 
al S., permitirán un golpe de represalia con 
los aviones del SAC constantemente en el 
altre. 

Por el contrario, un ataque simultáneo 
desde las bases de ultramar y Estados Uni- 
dos puede llegar a congestionar las defen- 
sas aéreas rusas e infligir un serio daño :a 
sus fuerzas estratégicas, 


V. Elimpacto de los avances tecnológicos 
en la defensa. 


Cada avance tecnológico no atecta a la 
ecuación estratégica y, por tanto, no es una 
rotura tecnológica. Una rotura tecnológica 
de significado estratégico es la que ocurre 
entre la ofensa y la defensa; o el descubri- 
miento de un medio de defensa que pueda 


contener una ofensiva que se le oponga, o el 


desarrollo de una ofensiva que pueda hundir 
la defensa que se le opone y elimine la fuer- 
za de represalia antes de que sea lanzada. 


Dos desarrollos técnicos están en perspec- 
tiva: El avión atómico y los proyectiles ba- 
listicos. 


El avance principal del avión atómico es 
su extraordinario alcance y mayor capacidad 
de carga. Su significado estratégico es, sin 
embargo, marginal. Hará a las bases de ul- 
tramar menos importantes, eliminará la ne- 
cesidad del repostaje aéreo y complicará 
grandemente el problema de la Defensa 
Aérea, porgue-podrá dar la vuelta fuera del 
alcance de.la detección y entonces atacar en 
el momento dado: Al poder permanecer los 
aviones nucleares por periodos de tiempo 
grandes, la vulnerabilidad de las fuerzas de 
represalia será reducida por su habilidad para 
mantener mayor porcentaje de aviones en 
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el aire en un tiempo dado y aunque tendrá 
una posibilidad de alcanzar la sorpresa, el 
avión nuclear no desequilibrará el balance 
estratégico. 


La Defensa Aérea irá ganando terreno al 
avión tripulado. Los proyectiles de defensa 
irán con cabeza nuclear y destruirán cual- 
quier avión dentro de una milla cúbica; los 
ataques nucleares serán, con el tiempo, muy 
difíciles con bombarderos tripulados. 


Ántes de alcanzar este punto, una nueva 
familia de armas ofensivas se está desarro- 
llando y ha presentado graviísimos proble- 
mas a la defensa. El proyectil balístico con 
velocidad de 20:Mach y tiempo de duración 
de la travectoria de treinta minutos en un. 
alcance de 5.000 millas náuticas, de momen- 
to, pone a la Defensa Aérea en crisis. Esta 


' no dispone de armas adecuadas para comba- 


tirlos y el tiempo de reaccionar tiene que ser 
muy rápido. 
Los proyectiles IRBM, de 1.500 N, M. de 


alcance, no deshacen el balance estratégico. 
Son útiles a los soviets para hacer el chan- 
taje a los aliados y amenazar las bases estra- 
tégicas, reducen el tiempo de alerta a cero, 
y si su precisión es grande, pueden hacer 
insostenibles las bases de ultramar; esto sólo 
podrían hacerlo en el caso de una guerra to- 
tal, pero las fuerzas estratégicas de los Es- 
tados Unidos descargarían el golpe de re- 
presalia. La posesión de estos proyectiles por 
ambos bandos aumenta las posibilidades es- 
tratégicas de Occidente. Desde las bases de 
ultramar y barcos se puede alcanzar todo el 
territorio soviético, excepto una pequeña por- 
ción de la Rusia Asiática. 


Si uno de los dos bandos desarrolla y pone 
a punto, antes que el otro, el proyectil 
ICBM, no los dispondrá en cantidad sufi- 
ciente ni serán tan seguros como para que 
la ventaja sea decisiva. La consecuencia de 
este desarrollo será paradójico: mientras fa- 
cilita a los dos bandos conseguir la sorpresa, 
o reducir el periodo de alarma a condiciones 
óptimas de veinte minutos, también hará im- 
posible cualquier avance significativo por la 
Sorpresa. 


Con el advenimiento de los proyectiles 
balísticos intercontinentales la dispersión será 
completa. Podemos suponer un periodo de 
cierta paridad entre los ingenios ofensivos 
de ambas parte, y se puede admitir que esta 
especie de equilibrio se alcanzará antes de 
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que se llegue a conseguir por ambas partes 
el prov ectil antiproyectil. La lógica del inter- 
cambio balístico nuclear, si. fuese posible, v 
la del aeronuclear, exigen que se ataque, ante 
todo, los medios de represalia del enemigo, 
es decir, las bases y emplazamientos de lan- 
zamiento de provectiles. La parte atacada 
podría responder con tros sobre las aglome- 
“aciones urbanas del atacante. 

Se Mega a la conclustón de que se trata de 
hacer la guerra impensable al ser imposible 
planear las operaciones. En esta situación, el 
defensor lNeya la mejor parte, siempre que 
posea los medios de intimidación. La defensa 
se hace fácil.y el ataque difícil. Los objeti- 
vos del defensor son amplios, de coordena- 
das bien definidas y de gran vulnerabilidad ; 
en cambio, los objetivos del atacante serán 
las bases enemigas; fáciles de batir, pero, no 
así los emplazamientos de las rampas de lan- 

zamiento, que si están enterradas, como pro- 

pone el “Libro Blanco Británico”, y otros 
fuesen móviles, el consumo de proyectiles 
para el atacante sería casi prohibitivo.. 

Teóricamente, para lograr la exactitud re- 
querida harían falta, en números redondos: 
20 provectiles, comprendidos entre las po- 
tencias de 1 a 20 megatones, para destruir 
un emplazamiento situado a 800 N, M., 80 
si. la distancia es doble, 140 st es de 
2.700 N, M., y para el alcance de 3.800 N.M, 


se necesitarían 200. Los calculos cifran el 


número de proyectiles para atacar aglome- 
raciones comprendido entre 4 y 12, 


VI. Conclusión. 


Es indudable que la Defensa Aérea Acti- 
va no puede garantizar la seguridad contra 
un bombardeo atómico coordinado. La se- 
guridad estratégica ha desaparecido, pero, 
¿quiere esto decir que la Defensa Aérea no 
tiene significado estratégico? Aun con la 
aparición de los proyectiles clirigidos que 
han puesto, al menos de. momento, en crisis 
a la Defensa Aérea Activa, sigue teniendo 
sienificado estratégico. 


*s un factor importante para mantener 
la moral pública. 


Salvaguarda a las .fuerzas de represalia 


dándoles la Alerta, y ante el impacto de los: 


ICBM, .la mejor cosa que la Defensa Aérea 


Número 248 - Tulio 1961 


puede hacer por el SAC es proporcionarle 
esta Alerta, 


ls una parte muy importante del poder 
disuasorio, por el gran número de pérdidas 
que ocasionaria al enemigo e impedirle ha- 
cer sus cálculos: con precisión, lo que. cre dl 
incertidumbre en «el riesgo calculado. 


Evita la sorpresa contra ataques aéreos 
ejecutados con aviones. 


Nó se puede basar la Estrategia en un 
arma absoluta. Como dectrina, creo que la 
mejor defensa es la ofensa, siempre y cuando 
dispongamos de una Defensa Aérea capaz 
de reducir los efectos de las fuerzas de re- 
presalia a niveles aceptables. 


Ls del todo probable que por mucho tiem- 
po la única y verdadera defensa práctica 
contra la amenaza del proyectil balistico será 
una defensa pasiva representada por las fuer- 
zas de represalia y disuasiva, en las que in-: 
cluve los provectiles balísticos, 


Falta mucho para adaptarse a la defensa 
en la era del proyectil, pero una rotura tec- 
nológica, aunque difícil, no puede” descar- 
tarse por completo. Si el enemigo logra un 
sistema impenetrable de Defensa, la ambición 
puede vencer al miedo con desastrosas con- 
secuencias, máxime cuando al enemigo se le: 
ha concedido asestar el primer golpe. 


La Defensa Aérea Activa, por sí sola, no 
puede ganar una guerra, pero la falta de 
ella puede perderla. 
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PSICOLOGICOS DEL 


ACCIDENTE AEREO 


Por JOAQUIN UGEDO ABRIL 


Capitán Médico. Psicólogo y Neuropsiquiatra. 


Lasa accidente contiene en su signi- 
ficado la nota de contingencia o casualidad, 
es decir se aplica a hechos que sobrevienen 
sii. sujeción a ley alguna, al menos a ley 


conocida. Por consiguiente, se comprende la” 
extraordinaria dificultad de prever y evitar 


los:accidentes y, sin embargo, el asunto es 
fundamental y es uno de los problemas vi- 
tales de nuestro tiempo. Un porcentaje ele- 
vado de :accidentes se atribuye a causas téc- 
nicas, meteorológicas o mecánicas, mientrás 
otro grupo importante se imputa a fallos hu- 
manos, siendo la vertiente psicológica de los 
mismos una de las más interesantes y a ve- 
ces difíciles de determinar. De ahí la impor- 
tancia de todos los estudios que tiendan a 
aclarar los mecanismos psicológicos que pue- 
den intervenir en la génesis de accidentes y 
permitan ¿establecer normas para disminuir 
en lo posible el número de los mismos. 


Desde hace bastantes años los psicólogos 
se han esforzado en determinar las carac- 
terísticas de las personas predispuestas a su- 
frir accidentes. En este sentido, son clásicos 
los estudios realizados en Alemania ya du- 
rante la primera guerra mundial por Marbe. 
Los trabajos se han desarrollado ininterrum- 
pidamente hasta el momento actual, siendo 
los investigadores que más han contribuido 
a aclarar estos problemas Newbold, en In- 
glaterra; Lahi, en Francia, y posteriormente 
Davis, Trites, Missenard y Flandrois. Espe- 
cialmente los estudios de este último, que 
en gran parte son continuación de los reali- 
zados por Pera y Mangiacapra, serán desta- 
cados por su interés en los comentarios que 
siguen. 

En todo accidente aéreo, desde el punto 
de vista psicológico, se debe estudiar la per- 
sonalidad de los individuos que han interve- 
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nido en. el mismo, y concretamente la del 
piloto del avión accidentado. En segundo 
término se estudiarán las circunstancias, es 
decir, la situación ambiental en que el acci- 
dente tuvo lugar. Para aclarar uno' y otro 
extremo se utilizan diversos métodos de es- 
tudio, algunos de los cuales tienen finas téc- 


nicas psicotécnicas y clínicas, por lo que son . 


objeto especifico de médicos y psicólogos 
con conocimientos de Medicina aeronáutica. 


Métodos de investigación. 


Entre los diversos medios de estudio los 
estadísticos tratan, en último término, de 
establecer la correlación que. existe. entre las 
características psicológicas del sujeto y sus 
probabilidades de sufrir accidentes El fin 
último de estos trabajos” estadísticos es de- 
terminar para cada individuo un índice de 
exposición O predisposición al accidente. 

Otra orientación interesarte de investiga- 


ción es la que podemos calificar de método 


experimental. Consiste éste en la realización 
de una serie de pruebas psicológicas con gru; 
pos de pilotos que hayan sufrido uno o más 
accidentes y comparar sus resultados con los 
de otros grupos de pilotos que no-hayan te- 
nido accidente alguno. Con las limitaciones 


propias de todo método, hay autores que han 


querido extraer conclusiones más o menos 
definitivas. Especialmente la escuela italia- 
na ha realizado un estudio bastante completo 
del Rorschach a este' respecto. En los psico- 
gramas realizados en .pilotos' accidentados, 
los autores italianos encuentran, con respec- 
to a los pilotos normales, las siguientes di- 
ferencias: 

A) Aumento de las formas mal aprecia- 
das con relación a las formas bien apre- 
cladas. , 

B) Aumento de la frecuencia del choque 
de: color. 

C) Aumento de las respuestas de Eo 
puro y de claro-oscuro. 

D)  Auniento de las respuestas de peque- 
ño detalle y en ocasiones de detalle oligo- 
frénico. 

Estudios posteriores realizados. por. Flan- 
drois. y colaboradores no han permitido oh- 
tener conclusiones tan categóricas, por lo 
que los autores franceses se muestran mucho 
más circunspectos y Opinan que es más in- 
teresante la orientación de los psicólogos 
americanos que valoran un número más ele- 
vado de factores psicológicos y ambientales 
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y colocan los elementos caracterológicos en 
un plano de igualdad con otros muchos. 


Trabajos de gran interés sobre la psicolo- 
gía individual en relación con la predispo- 
sición a sufrir accidentes son los realizados 
pór Davis: . Este autor estudia, caracteroló- 
gica y temperamentalmente, series de candi- 
datos a piloto, dando especial importancia 
a la expresividad mímica y a los gestos del 
sujeto durante la realización de una serie 
de pruebas en que trata de imitarse las con- 
diciones de una cabina en pleno vuelo y con 
«diversas dificultades de pilotaje. Como re- 
sultado de estas experiencias clasifica a los 
sujetos en tres grandes grupos: 


A) Individuos de reacciones normales. 
B) , Individuos agitados. 
- C) Individuos inertes. 


La vida e incidencias de estos pilotos fué 
seguida durante muchos años, y pudo com- 
probarse que los sujetos del primér grupo 
o “necrmales” tuvieron un accidente mortal 
por cada 58 individuos. Para los calificados 
como sujetos “agitados”, la proporción de 
accidentes mortales fué de uno por cada 35, 
mientras que en el grupo calificado como 
individuos “inertes” la proporción fué de 
uno por cada Ó sujetos. De la distribución tan 
desigual del porcentaje de accidentes mor- 

tales en uno y otro grupo se desprende que 
Eee una alta” correlación entre la persona- 
lidad psicológica del individuo y su índice 
de predisposición a sufrir accidentes. 

. Missenard ha estudiado los factores psi- 
cépatológicos v psíquicos que pueden inter- 
venir en la génesis de accidentes, Los pri- 
meros, es decir, los factores propiamente 
psicopatológicos juegan un papel muy limi- 
tado, debido a la severidad de la selección 
del personal navegante y la vigilancia perió- 
dica a que está sometido. Por ello los tras- 
tornos sensoriales, alteraciones "neurológicas 
o propiamente mentales son un hallazgo ex- 
cepcional en la causa de los accidentes aéreos, 
hecho que no es exactamente igual en otro 
tipo de accidentes, tales como el del tráfico 
rodado, dado que la selección de rtonductores 
es mucho menos rigurosa. Lo mismo sucede 
nor lo que.se refiere a la intoxicación eti- 
lica, que aunque existe es verdaderamente 
excepcional como causa de catástrofes aéreas, 
mientras que es relativamente frecuente .en 
el accidente automovilista, Lá fatiga parece 
jugar algún papel en determinados casos, es- 
pecialmente cuando las tripulaciones se ven 
sometidas a un trabajo rutinario e ininte- 
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rrumpido, durante el cual el juicio crítico dis- 
minuye, las respuestas psicomotrices se hacen 
más' lentas e inadecuadas y. la atención se 
debrlita. JO: ES o 

El déficit intelectual apreciado por medio 
dé test psicométricos tiene un valor relativa- 
mente pequeño como causa de accidentes, ya 
que difícilménte un insuficiente intelectual 
llega a pilotar un avión dada la serie de 
pruebas, tanto psicotécnicas como propia- 
mente académicas que debe antes superar. 
Por lo que se refiere al resultado de las prite- 
bas psicomotrices, se ha podido establecer 
que, en general, tienen un índice más eleva- 
dó de accidentes los pilotos que dan puntua- 
ciones bajas en los test perceptivos, infu- 
yendo menos los test propiamente motóres 
o de habilidad. De ello se desprende que en 
el accidente aéreo juegan un papel más im- 
portante los factores de percepción y-enjul- 
ciamiento de la situación que los propiamen- 
te motores, es decir, la habilidad extrema de 
pilotaje entendido como mera destreza ma- 
nual. Todos, aun con poca experiencia, co- 
nocen el desgráciado fin de muchos “man:- 
tas” que, precisamente fiados de sus “facul- 
tades”, descuidan a veces normas de elemen- 
tal prudencia. De todos mcdos, los elemen- 
tos psicológicos que más parecen influir en 
el índice de exposición a los accidentes son 
los caracterológicos y afectivos, que son pre- 
cisamente: los ¿más difíciles de determinar 
exactamente por medio de pruebas psicomé- 
tricas. Los autores americanos han intentado 
crear un tipo de “neurótico destinado a su- 
frir accidentes”, que presentaría ciertos ras- 
gos calificables de tendencia autopunitiva O 
masoquistas. a . 


Factores ambientales. 

í Además de.las'características psicológicas 
dde :cada individuo concreto es necesario co- 
nocer y valorar ef ambiente psicológico, pro- 
fesional, social o“militar en que el mismo se 
desenvuelve. Es de antiguo conocida la fre- 
cuencia con que se producen accidentes en 
cadena en numerosas industrias, v concreta- 


mente en aviación no es raro que surjan, 


| . . . ; 
accidentes reiterados con motivo de la buscá 


o salvamente de un avión siniestrado. Hay 


Factores de contagio psicológico que predis- 
ponen a sufrir accidentes, influencias psico- 
lógicas ambientales que por su naturaleza 
afectan a un individuo de un modo pasaje- 
ro, Ciertas conductas peligrosas están basa- 
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das en una supervaloración del prestigio per- 
sonal que tiene á veces muy escasa relación 
con el valor verdadero que permite afrontar 
adecuadamente las situaciones peligrosas. 


Para comprender bien la dinámica psico- 
lógica de algunos de estos casos es indispen- 
sable, como recomienda Missenard, hacer un 
detallado estudio clínico-psicológico del in- 
dividuo y del ambiente. Este psicólogo tran- 
cés ha recogido una serie interesante de ca- 
sos de pilotos accidentados, y después de un 
estudio ' psicoanalítico cuidadoso ha conse- 
guido encontrar situaciones de tensión repri- 
mida, mantenida a veces por un complejo 
de inferioridad, por un ambiente “creido 
hostil” o por una rigidez paranoide reaccio- 
nal. Muchos de estos estados a veces cróni- 
cos pueden manifestarse bruscamente y dar. 
origen 'a accidentes, con motivo de la pér- 
dida de un camarada, cuando un piloto ha 
creído fracasar reiteradamente en las misio- 
nes encomendadas o quiere a toda costa des- 
tacar en arrojo y maestría. En estos casos, 
una prudente vigilancia y psicoterapia indi- 
vidual suelen hacer superar estas situaciones, 
que transitoriamente son peligrosas. 

Ingeniería humana. — 


Numerosos estudios actuales se encáminan 


a adaptar más y más las características .del 


avión a las posibilidades físicas y psíquicas 
del- piloto, Este-aspecto de la investigación 
se ha dado últimamente en calificar con el 
poniposo nombre de “Ingeniería Humana”... 
En este terreno ha adquirido últimamente 
eran importancia la disposición de todos los 
instrumentos y elementos de mando del 
avión, de modo que se pueda ejercer sobre 
ellos una vigilancia y se evite cualquier dis-, 
tración, aunque sea por breves segundos. 
Una serie de experiencias, que creemos Mme-. 
recen la atención de otro artículo, han esta- 
blecido el tiempo que tarda un avión en; 
vuelo horizontal, a 10.000 metros de altura* 
en alcanzar una posición en la que es impo- 
sible evitar la colisión. Para los aviones con- 


-_vencionalés el margen de seguridad en esta 


situación es relativamente prolongado, peros 
én los modernos' prototipos reactores se. Ji 
demostrado que transcurren pocos segundos* 


“entre el principio del vuelo “distraído” y “el” 


memento en;el cual elvavión ha adoptado una 


situación y' posición de vuelo en la cual es 


imposible salvar al avión. Por ello una cola- 
boración estrecha entre psicólogos, pilotos y 
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constructores de aviones se impone con el 
fin de determinar las condiciones de mayor 
seguridad en la distribución de los instru- 
inentos y mandos del avión. En este asunto, 
una investigación interesante es la que ha 
permitido comprobar que un gran número 
de accidentes en tipo de reactor muy usado, 
y que tenía el sistema de radio en una posi- 
ción lateral y muy baja, ocurrian inmedia- 
tamente después de que el piloto cambiaba 
de canal para sintonizar con el aeródromo 
én.que debía tomar tierra. Presumihlemente, 
al inclinarse y desviar su tronco y cabeza 
hacia el selector de radio, el piloto imprimia 
cierto movimiento involuntario a los mandos 
del avión, al tiempo que distraía su atención 
sobre los instrumentos de a bordo. La con- 
currencia de estos dos elementos, volando a 
no gran altura, hacía Frecuentemente entrar 
al avión en una situación de la que era im- 
posible salir indemne. Estas comprobaciones 
han llevado en los modernos prototipos a 
modificar la posición y características del se- 
lector de radio, y ha permitido explicar a los 
pilotos la peligrosidad de esas situaciones 
para extremar su atención. 
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Conclusiones. 


_De cuanto se lleva expuesto podemos de- 
ducir que la previsión de accidentes, tanto. 
por estudios psicológicos como de otra iíndo- 
le, está erizada de dificultades. Sin embargo, 
los puntos fundamentales en los que hay que 
seguir insistiendo es en la rigurosa selección 
del personal, su vigilancia periódica, el cui- 
dado de las condiciones ambientales, espe- 
cialmente las que se refieren a la situación 
dentro de las unidades, y en la estrecha co- 
laboración de todos los elementos aeronáu- 
ticos. De todos modos, el accidente siempre 
será un hecho poco sometible a leves y pre- 
visiones, ya que en su presentación concti- 
rren múltiples factores, y cast siempre es 
imposible encontrar una causalidad directa 
y unívoca, Sin embargo la situación, por lo 
que se refiere a la seguridad de vuelo, no 
puede ser más favorable comparada con la 
peligrosidad de otros elementos de transpor- 
te. Las estadisticas demuestran que por ki- 
lómetro recorrido el avión es mucho más se- ' 
guro que la antigua diligencia y que el más 
moderno automóvil, 
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LA ESCALA 


Preámbulo. 


Lo recuerdo vivisimamente. Recostado a 
babor del trasatlántico que me llevaba desde 
la vieja Europa, se me clavó en el alma el 
aspecto fantástico de la bahía de Rio de 
Janeiro. Me impresionó mas todavía el ince- 
sante tráfico aéreo del aeropuerto, donde 
cada minuto despega o toma tierra algún 
avión. Y otro dato curioso de aquel viaje a 
Bolivia: se da la circunstancia de que en los 
viajes aéreos, tan necesarios en este país por 
sus escasas y difíciles comunicaciones terres- 
tres, hav que despegar a veces de pistas que 
no alcanzan los 1.000 metros de altitud, rum- 
bo a otras que rebasan los 4.000, Tal sucede, 
por ejemplo, en el viaje de Santa Cruz (700 
metros) a La Paz (4.100 m.), que contempla 
cada mañana la presencia de su vigía perma- 
nente-—el Jllimani—, siempre vestido de 
blanca nieve... Y me temo que el gigante de 
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DE TODOS 


Por JULIAN SANCHO BATANERO 


Temente Vicario de segunda. 


Los Andes, con sus casi 7.000 metros de al- 
tura, esté frunciendo el ceño, entre arrogan- 
te y envidioso, de ver que Otros cóndores lo 
sobrevuelan constantemente con rumbo a to- 
dos los países del mundo, 


Aparte de las experiencias de un viaje a 
América que acabo de referir someramente, 
se da el caso de que mi condición de capellán 
del Aire me puso muchas veces en contac- 
to con hechos de la vida de los hombres que 
vuelan, que tan fácil paralelismo ofrecen con 
otros muchos más trascendentes de la vida 
humana. Me refiero, como es fácil adivinar, 
al destino eterno de todo hombre'que viene 
a este mundo, lo que constituye un hecho 
universal e insoslayable. Y, por cierto, esta 
circunstancia lleva dentro hóndos motivos 
de optimismo, que se fundan en los pater- 
nales designios de todo un Dios. Y también 


motivos de responsabilidad. 


Hay que volar. El viaje se hace una sola 


. 


567 


REVISTA “DETAERONAUTICA 
AS o y ASTRONAUTICA 


vez, rumbo a la eternidad. Y no estorba, en 
tiempos tan sombríos como los que vivimos, 
echar a la copa de la vida unas gotas de op- 
timismo: nuestra pista de llegada está en 
las alturas. Fué este el pensamiento que hizo 
escribir a Teresa de Avila, llena de alegría 
profunda, su famosa letrilla : 


2 Vivo sn vivir en mi, 
. y tam alta vida espero, 
que muero porque no muero. 


1.—Un hecho: Hay que volar. 


Con especial satisfacción recuerdo la tra- 
vesura colectiva” de la que fuimos autores 


todos los que acudíamos a aquella escuela 
rural. Y lo curioso del caso es que, contra ' 


lo que esperábamos, no sobrevino la repren- 
sión de nuestro maestro. Ante el hecho de 
que, como atraídos por algo insólito, nos 
agolpamos a los balcones para contemplar 
el paso lento de un globo, aquel excelente 
pedagogo improvisó una lección de aero- 
náutica, | E 

—No es humo eso que arroja, niños, sino 
lastre de arena. De ese modo, los que viajan 
en esa harquilla que pende,. van logrando 
conseguir la altura que les interese en cual- 
quier momento. A E 

La atención infantil de cuantos le olamos 
quedó prendida de los'labios de aquel peda- 
gogo de mis años niños. Flasta llegamos a 
sentir algunos una especie de flechazo de 
enamoramiento por el vuelo, 

Dios no me quiso aviador, Pero me quiso 
algo más grande todavía: sacerdote suyo, 
con la noble misión de volar y avudar a que 
vuelen mis compañeros de caravana, que son 
todos los hombres de mi tiempo. 


Repetidas veces solía decir Mussolini a 
los hombres de Italia: “¡La juventud debe 
volar!” Volar es algo que se impone, por- 
que lo exige el vertiginoso ajetreo de la vida 
moderna. Y hasta he oído alguna vez de 
labios entendidos en cuestiones de arte mi- 
litar que, si bien no: puede prescindirse de 
los Ejércitos de a pie, ló cierto es que los 
del Aire tienen un cometido cada: día más 
amplio. El turismo, el deporte, la guerra, 
todo reclama el uso del' avión para el logro 
de sus objetivos. Ni me parece lejano el día 
en que el avión venga a ser como del domi- 
nio público. El vuelo es ya un hilo con" el 
que necesariamente ha de contar el trenzado 
de la vida modema. 
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De San Pablo, aquel hombre clave en la 
historia del Cristianismo, se ha dicho que; 
de haber vivido en nuestros días, hubiese 
tenido avión para sus viajes misioneros. Pero 
lo que más nos interesa de este hombre que 
fué Saulo de Tarso es que, después de su 
conversión milagrosa, fué arrebatado miste- 
riosamente a los cielos. Subió más allá de la 
estratosfera, veinte siglos antes de que exis- 
tieran los satélites artificiales. No pudo ex- 


_plicar las maravillas que contempló, ni los 


procedimientos de que Dios se valió para 
ponerle de súbito en presencia de tanta gran- 
deza. Quizá fuese cómo consecuencia de este 
curioso incidente de su vida por lo que, en 
su carta a los Colosenses, escribió aquello: 
“Buscad las cosas de arriba, donde está Cris- 
to, y no las terrenas de abajo.” 

Hay que volar. Es la misión del hombre, 
al que cuadra mucho mejor el bello papel del 
águila que el rastrero del sapo. 

Con mucha anterioridad a San Pablo, en 
las páginas bíblicas del Viejo “Testamento 
(Salmo 4), se nos hace a todos una seria 
advertencia: “¿Hasta cuándo, hombres, vais 
a ser de corazón pesado?” Con frecuencia, 
cuando el rezo del breviario pone en mis la- 
bios estas palabras, me acuerdo de mis avia- 
dores y de todos los que vuelan. Porque, co- 


-mo.nos dijo aquel profesor en su improvi- 


sada lección de aeronáutica, es absolutamen- 
te necesario arrojar lastre si se quiere man- 
tener altura. 

Resumen de la invitación de San Pablo 

y de la advertencia del- Salmo vienen a re- 
sultar las palabras litúrgicas de la misa de 
cada día: “¡Arriba los corazones!” 
“ Con el paralelismo que venimos estahle-. 
ciendo, bien podemos imaginarnos a la hu-. 
manidad entera como una gigantesca cara- 
vana de aviones monoplazas. Cada uno-a 
bordo del suyo, rumbo a la eternidad. El 
timón de dirección —planes de Dios—va to- 
talmente-blocado, pues el rumbo a la. eterni- 
dad es un designio divino que nadie podrá 
alterar jamás; el de profundidad—libertad 
humana—está al alcance decada piloto, .que 
puede volar a su talante, más.alto.o más. ' 
bajo. Á todos ayuda Dios a .volar, pero a. 
nadie priva de la oportunidad de merecer* 
por volar con más garbo y a la vista de ho-- 
rizontes mucho más amplios. ag 

Se me grabó en el alma la gratísima expe- 
riencia de mi primer vuelo. Un sábado de 
Gloria, .en tierras levantinas .perfumadas de' 
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azahar de la huerta murciana, No sabré ex- 
plicar cómo, pero el hecho es que se me vino 
a la garganta la briosa canción de un himno 
de la liturgia pascual. Nadie me ofa, pues 
apenas me oía yo mismo; pero me hice la 
ilusión de que, aquellas nubes blanquisimas 
eran constelaciones de ángeles, cuyas invi- 
sibles manos llevaban mi canción a los pies 
de: Dios. En un avión, que es el triunfo del 


hombre que logra despegar de la tierra, se 


encuentran abundantes y bellos motivos para 
cantarle al que triunfó de la muerte con su 
resurrección, atándonos a todos al carro glo- 
rioso de su propio triunfo. l 

Hay que volar; hay que tomar gran altu- 
ra; merece la pena. Y encaja muv bien, en 
este tiempo nuestro de científicas preocupa- 
ciones por el vuelo interplanetario, sembrar 
optimistas inquietudes. por la adecuada. pre- 
paración de nuestro vuelo hacia el Padre co- 
-mún de todos los hombres. 


2.—Los medios. 


Poco contacto con. los hombres del mun- 
do aviatorio es preciso para darse cuenta de 
la importancia que tiene para ellos el cuida- 
do esmerado del avión, el combustible, los 
medios de comunicación radiotelegráfica, el 
conocimiento de las propiedades de: determi- 
nadas nubes, etc. Para que. el vuelo implique 
un máximo .de seguridad, y un mínimo de 
riesgo, es de suma necesidad tener en-cuen- 
ta «todos, esos factores. Y aún nos complace 
hacer notar la necesidad del aire mismo: sin 
él resulta imposible. el despegue y el vuelo. 
A un niño quizá le sorprenda que un. gigan- 
tesco avión moderno pueda sostenerse en el 
aire, sin advertir que se sostiene en él gra- 
cias.al airé mismo, que es tan invisible come 
insustituible. 
Como hierbas venenosas, allá en los co- 
miienzos:del siglo Y aparecieron en el jardín 
de:la Iglesia dos herejías: el pelagianismo y 
el semipelagianismo. El nombre de la pri- 
mera “obedece a que su autor fué Pelagio, 
monje de probable origen británico; el de la 
segunda, a que su contenido doctrinal tiene 
mucho: parentesco con la primera. Enseñaba 
Pelagio que el hombre no necesita del auxi- 
lio interno de la gracia divina para: evitar el 
pecado, ni para conseguir la virtud que con- 
duce a la:vida eterna de los bienaventurados. 
Los. semipelagianos, menos avanzados, sos- 
tenían que el hombre puede, por sus propias 
fuerzas, comenzar a caminar por la senda 
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del-bién, aim prescindiendo de la gracia di- 
vina. En este terreno analógico en que ve- 
nimos desenvolviéndonos, podría enunciar el 
contenido herético de las aludidas doctrinas 
de la forma siguiente: el hombre, para volar 
y llegar a la pista de destino, no necesita 
ayuda de nadie (pelagianismo); aunque ne- 
cesite algún auxilio para volar: de nada ne- 
cesita para despegar (semipelagianismo). El 
genio africano de San Agustín, hombre tan 
santo y.santo tan hombre, intiyó en seguida 
el contenido.corrosivo:de táles-doctrinas, que 
combatió con valentía y dialéctica contun- 
dente. La primera mereció la solemne con- 
denación del Papa Zósimo, en el año 418; 
la segunda fué condenada .por Bonifacio 1I, 

Sin gran esfuerzo imaginativo para esta- 
blecer una cierta analogía entre lo natural y 
lo sobrenatural, podemos afirmar que, como 
el aire para el despegue y el vuelo, así la 
graciá invisible de Dios es necesaria—física- 
mente necesaria—para volar hacia El. A na- 
die se.le niega;,.pero todos la necesitamos. 

Vengamos ahora a la consideración del 
avión mismo. Convendrá recordar que par- 
timos del supuesto analógico de identificar 
ala humanidad toda con una impresionante 
caravana de aviones monoplazas, con rumbo 
invariable hacia Dios, de viaje: a la eterni- 
dad. Bien saben todos -los aviadores la im- 
portancia que entraña una 'meticulosa revi- 
sión. de.motores y demás “aparatos de a hor- 
do, porque'de su puesta a punto pueden de- 
pender y:dependen muchas cosas, Siempre es 
preferible comprobar en tierra las cosas antes 
dé verse en el trance de un. fatal accidente, 
que pudo evitarse con una mayor atención 
a su debido tiempo, También aquí es cierto 
aquello de que es mejor evitar que curar. 

Resulta doloroso comprobar que hay de- 
masiados aviones averiados; y, lo que es más 
trágico todavía, averiados en plena ruta. Y 
no son pocos los que, víctimas de escalofrian- 
te locura, se empeñan en seguir volando “ale- 
gremente”, sin advertir el riesgo tremendo 
de seguir volando en tales condicioñes..., y 
quién sabe si hasta desovendo” deliberada- 
mente las insistentes indicaciones de radio 
de úna lejana torre de control. 

Entramos ya en otro campo de medios 
para uñ vuelo sin riesgo: la radio y demás 
auxilios de la navegación, mediante el uso 
recto (¿le los instrumentos de a bordo. No 
cabe duda de que muchas vidas no se aca- 
baron para siempre en este mundo, gracias a 
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esta clase de auxilios de la ciencia. “Todo el 
bagaje instrumental de un avión viene a ser 
como su potenciación intelectiva, que “dirá” 
en momento oportuno a su tripulante déta- 
lles de vital importancia: Eso mismo viénén 
a ser para el hombre la fe y la otación : por 
la primera, se aceptan humildemente unas 
verdades—avisos de una lejana torre de con- 
trol—que el hombre desconocía; por la se- 
gunda, se siente amorosamente unido con 
quien ha tenido la finura de enseñarnos a 
llamarle Padre, allanando así todas las difi- 
cultades que pudieran interferir nuestra co- 
municación con El. Si para volar sin riesgo 
es imprescindible la radio—aceptación de in- 
dicaciones, diálogo—, por eso mismo la fe 
y la oración son tan necesarias al hombre 
caminante hacia Dios. 

Atendamos a otro medio de salvaguardar 
el vuelo, al que vamos a dar un curioso nom- 
bre: austeridad de avión y de piloto. Para 
poner. a punto un avión hay que hacerle pa- 
sar por la tortura del acelerón de sus moto- 
res—quejido de cabalgadura mecánica—. La 
silueta de un avión con los motores a fondo, 
freno echado y calzos puestos, .nos recuerda 
la. postura del caballo que, bien sujeto de 
las riendas, pasa por el noviciado de una 
doma inteligente. Y no hablemos de la im- 
portancia de la austeridad del piloto... Á 
este respecto podrian hablar mucho y bien 
los doctores en Medicina aeronáutica, y no 

serian pocos los aviadores que podrían rela- 

tar hechos desgraciados que tuvieron su orl- 
gen en una lamentable ausencia de. austeri- 
dad. En lo uno y en lo otro nos parece hallar 
un eco fiel de las normas ascéticas cristianas 
que, como rojas balizas, salpican de luz las 
páginas del Evangelio. 


3.—Los peligros. 


Resulta estremecedor contemplar la an- 
gustia con que se vive en nuestro tiempo. 
La humanidad da la impresión'de cansancio 
de tanto camino, o agobiada bajo el peso del 
fardo de su propia vida, o falta de combus- 
tible. 


Cierto aviador a quien conozco relataba 


un día a sus amigos y compañeros las peri-. 


.pecias de un viaje: vagando de base en base, 
las condiciones atmosféricas no le permitie- 
ron tomar tierra, hasta que la máquina se 
paró y hubo que acudir al aterrizaje de 
emergencia. 


—No os podéis hacer idea—decía este 
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hombre—<e lo impresionante que resulta el 
silencio simultárico de tres motores: 

Lá falta de combustible—torrente sangul- 
neo de la máquina volanté—es algo serio de 
verás: No estorban las técnicas de un aterri- 
zaje de circunstancias, pero es mucho mejor 
vigilar los depósitos y administrar debida- 
mente su precioso contenido. O acudir con 
urgencia al avión cisterna, que le suministre 
combustible con los modernos sistemas de 
aprovisionamiento en vuelo, 

Pero aquí, como en la guerra, 'se da tam- 
bién el peligro de confundir al enemigo con - 
el amigo, Y hasta se puede considerar com- 
bustible a lo que no es sino lastre vulgar que 
dificulta el vuelo. Es do que ocurre a muchos 
hombres, ciegos: de ambiciones desmedidas, 
incapaces de captar el bello contenido de las 
palabras de la santa biblia, cuando avisa. a 
todos : “Dichoso el hombre sin mancha, que 
no puso su esperanza en el dinero.” 

- Detengámonos algo en el peligro que en- 
trañan las tormentas, que no siempre son 
solamente espectáculo grandioso. Otra vez 
me acuerdo de mi viaje a Bolivia: jamás he 
visto tantos rayos juntos ni oído truenos más 
estrepitosos. Es asombroso el aparato eléc- 
trico de las tormentas en ad regiones 
andinas. 

Muy vieja ya, de la época en que sola- 
mente volaban los pájaros, es la frase que 
dice: “Le temo más que a una nube.” Anti- 
guo, asimismo, es el refrán, tan español y 
cristiano, que reza: “Si quieres aprender a 
orar, entra en la mar.” La una y el otro se 


ajustan perfectamente a la psicología del 


hombre que vuela. Si la travesía de un frente 
tormentoso costó la vida a muchos aviadores, : 
también las tormentas del corazón—motór 
del hombre—y las de la inteligencia—-—brúju- 
la del espíritu—costaron serios descalabros 
a no pocos. Sin embargo, tienen las tormen- 
tas un curioso efecto de ayuda al navegante: 
la clara conciencia de su pequeñez ante ta- 
maña grandeza se torna fuerza misteriosa, 
que le impulsa a buscar auxilio en: tan apu- 
rados trances. 

Bien distinto es volar bajo un cielo azul, 
impresionante por su incomparable belleza. 
La blancura impoluta de una nube cara al 
sol es superior a la de la misma nieve: recién 
caida. Nos arriesgamos gustosamente a de- 
cir que sobrevolar las nubes es contemplar 
el espectáculo más bello de la naturaleza. 
Pero surge aquí otro peligro: la excesiva 
confianza. El avión, aún en los días de “sol 
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y moscas”, como suelen llamar gractosamén- 
te los aviadores a los de calma tranquiliza- 
dora, ha de volar siempre bajo el control de 
su piloto. Porque siempre será lógico que la 


fuerza esté dominada por la inteligencia. 


Hablemos también de las corrientes fuer- 
tes de aire. Según dicen los meteorólogos, 
las corrientes de aire adquieren un movi- 
miento circular en sentido perpendicular al 
suelo, cuando en su ruta encuentran algún 
obstáculo montañoso. A. ello parece que se 
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¡Pero:es tan humano el coqueteo con el 
peligro...! Por eso están severamente prohi- 
bidas las “pasadas”. Y tiene su importancia 
hacer constar que no hubo aviador a quien 
no gustase “dar pasadas”, ni hay hombre a 
quien no le seduzcan los cantos de sirena... 


4.—Los remedios. 


No estamos de acuerdo con los que dicen 
que todo tiene remedio, menos la muerte. 
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En vuelo sobre los Andes. 


debe el hecho furioso de que, al pasar una 
sierra, el avión se sienta como atraído por 
una fuerza misteriosa hacia el suelo. Una 
especie de lucha entre el avión y elementos 
extraños, al final de la cual hubo que lamen- 
tar tantos accidentes desgraciados, Como los 
pajarillos de la selva ante la serpiente, parece 
que también los aviones se ven privados de 
sus facultades de vuelo en tales trances. 


mu 


Precisamente, la muerte es una de las gran- 
des cosas de la vida que tienen remedio. “La 
vida—dice la liturgia de difuntos—no se 
acaba, sino que se cambia.” Lo que no tiene 
remedio es la lucha, que se hace inevitable 
para todos los que quieran caminar por la 
vida—volar—con garbo y elegancia de es- 
píritu. Todos, sin excluir a los santos, tuvie- 
ron que luchar más o menos contra su propia 
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tendencia a diversas clases de perversidad. 


Son secuelas del pecado original, que no co- 


rrompió a la humana naturaleza, pero la dejó 
herida. Es la concupiscencia. La tremenda 
verdad de la miseria humana afloró a los 
labios de aquella niña inocente: pe 

—Mamá, ¿por qué es tan malo ser buena? 
¿Por qué es tan: bueno ser mala? 

Suele decirse” del corazón humano que es 
como un gigante ciego, que lleva a cuestas 
a su propio lazarillo: la inteligencia, El gi- 
gante, aparte de ser ciego, suele ser también 
caprichoso. A eso suelen ser debidos los tro- 
pezones humanos: el corazón ha desoído a 
la inteligencia. Algo así como si un piloto, 
volando sobre la vertical de una base y so- 
bre un techo de nubes, se empeñara en ma- 
niobrar a su antojo, sin hacer el menor caso 
al tablero de instrumentos que lleva a bordo 
de su propio avión. De inestimable valor es 
la energía que contiene el maravilloso mun- 
do afectivo, pero le hace suma falta la sere- 
na orientación del intelectivo. Sin una ade- 
cuada regulación, puede convertirse en fuer- 
za devastadora lo que tenía la misión de ser 
fuente de energía. | : 


Fuí invitado en cierta ocasión a una con- . 


ferencia sobre control de aproximación 


(G. C. A.). Me produjo verdadera admira- 
ción el progreso de las técnicas actuales, que 
llevan a un avión a la pista con la misma 
facilidad que un campesino lleva su novillo 
a la feria, de una anilla al morro. Pero—que-: 
de bien sentado—a condición de establecer 
un diálogo bien atento y confiado entre el 
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avión y la torre de control. Este es el reme- 
dio que señalamos para los que vuelen atra- 
vesando un frente tormentoso, o sin visibi- 
lidad, o con otra clase de peligros : diálogo 
con quien les puede guiar. Me da inmensa 
alegría que se hayan pasado de moda los 
aviones sin radio, incapaces de oír v de lia- 
blar; pero me da tremenda pena pensar que 
todavía se estilen hombres que ni rezan ni 
creen. 

Atendamos, por último, al remedio en caso 
de turbulencias que “tiran” del avión hacia 
el suelo. El remedio es lo que un día oí de- 
cir a unos oficiales a un compañero suyo, 
que se volvió al punto de partida en un via- 
je de dificultades de este género: 

—Te felicitamos porque has sabido y de- 
cicliclo volverte, 

Eso. Volverse. Este género de lucha tie- 
ne también su estrategia, que aconseja a 
veces una prudente retirada. Porque, con 
frecuencia, el camino más corto para llegar 
dá un punto es no emprender el viaje, o vol- 
verse a la base de origen. 

Terminemos ya. Dejemos constancia de 
que, si la Escala del Aire es patrimonio de: 


¿UNOS pocos, el grupo de los que caminan 
' hacia Dios es la escala de todos. Y algo más: 


en-la -ruta está María, la mujer más her- 
mosa que contemplaron los siglos—de cuer- 
po y alma—, porque Dios la hizo para Ma- 
dre suya, y la trajo al mundo para algo más 
trascendente que para poner a una niña un 
nombre bonito: para que fuera la Madre de 
Cristo Rédentor, y también de los redimidos, 
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1.—Importancia del problema. 


o: rodeados de satélites. El Hom- 
bre, no contento con alterar la paz de las 
nubes con las estelas de sus reactores, ha 
decidido- invadir otras regiones y poblar. las 
noches de falsas estrellas. 


La Unión Soviética tomó la salida en la 
carrera del espacio aquel histórico 4 de oc- 
tubre. de 1957 en el que el primer Sputnik 
fué colocado en órbita, y desde entonces se 
ha mantenido con los Estados Unidos en un 
impresionante codo a codo. Si es verdad que 
los rusos se han. apuntado tantos espectacu- 


lares, también es cierto “que ; los americanos 


han logrado victorias no menos importantes 

y -que,, de hecho, la mayor parte delos, sa- 
bslites que hoy giran a nuestro alrededor les 
pertenecen. ¿De lo-que no :hay duda es. de 
que, como decía Georges Van. Allen (1), * 
inútil que los Estados Unidos orctendani no 
encontrarse. en una carrera ner espacio con 
Rusia” 


Los Sputniks, Luniks, Vanguards, Tiros, 


(1) ' Director de la U. S. Information Agency, que 
no debe ser confundido con el científico James Van 


Allen. 2 7+ a 


DE LOS. 
SATELITES - ARTIFICIALES 


Pt a DA 


Por 
M. SAENZ SAGASETA 
- DE ILURDOZ. 


Teniente Auditor del Aire. 


“Si le vieres en alto tan radiamte 
que con cl firmamento y sus centellas 
equivoca su sitio y su semblante. 

¡Oh, no le tomes tú por una dellas!” 


FRANCISCO DE QUEVEDO 


Explorers, Transits, Echos, Discoverers, 
Couriers y Piggibacks, hoy; los Samos, 
Nimbus, Centaurs y cientos de satélites más, 
mañana, . han revolucionado .y revoluciona- 
rán las ideas humanas. La cantidad' de cosas 
que hacen y, sobre todo, que pueden hacer, 
es fabulosa; no sólo en el campo de la in- 
vestigación espacial (partículas meteóricas, 
temperatura, rayos cósmicos y otras. rádia- 
ciones, etc. ), sino en. el de la meteorología, 
la navegación, la televisión, las transmisio- 
nes, la observación... La NASA (National 
Aeronautics an] “Space Administration). 
americana anuncia para la próxima. década 
un programa de cerca de trescientos satéli- 
tes; la Bell Telephone Company estudia un 
sistema cocrdinado de. cincuenta que trans- 
formará totalmente las comunicaciones tele- 
fónicas; el propio sistema de alarma.y de- 
fensa de“los Estados Unidos estará pronto 
Basado'en' ellos, y dentro de poco, los Sa- 
mios (2), 'continúando-el trabajo iniciado por 
los Midas (3), realizarán una labor de es- 
pionaje tari perfecta; que los iticidentes del 
U-2 “y el RB-47 resultárán completamente 
ridículos. nta, Wa a iS re- 





(ON «Saréllito ad Missile Observatión ¿Sram > 
(3) «Missile' Defensa Alarm System. »- o 
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cientemente que “cuando sea posible una oh- 
servación constante y sin zonas muertas so- 
bre todos los países, esta observación podrá 
ser la garantía más segura de la paz” (4). 


Otros satélites giran alrededor del Sol; 
el Pioneer V se dirige hacia Venus...; pa- 
rece como si el Hombre estuviera dispuesto 
a seguir el programa que se ha trazado o, 
mejor, su carencia de programa, hasta las 
últimas consecuencias. La revista Time, en 
uno de sus editoriales (junio de 1960), de- 
cia algo que merece ser meditado: “En es- 
tos tres últimos años los conocimientos del 
Hombré sobre el Universo han aumentado 
más que en los siglos que median entre Ga- 
lileo y el Sputnik I. Lo que pueda encerrar 
el mañana sobrepasa toda imaginación.” 


2.—Necesidad de una reglamentación.. 


Y la realidad es que, por extraño, por in- 
creíble que resulte, estos satélites se hallan 
sustraídos a toda regulación jurídica. La si- 
tuación es tan absurda, que la necesidad de 
resolverla se ha convertido en el más urgen- 
te problema del Derecho moderno. No pue- 
de negarse que, como pretende el jurista 
germano-oriental Heinz Siegert, “hay prin- 
cipios de Derecho internacional universal- 
mente reconocidos que sirven para resolver 
algunas cuestiones importantes (5); sin em- 
bargo, la eficacia práctica de tales principios 
en un campo totalmente nuevo, en tanto no 


sean reconocidos y expresamente aceptados 


por convenios o reglamentaciones, es 
que dudosa. 
En noviembre de 1958 se creó en el seno 
de las Naciones Unidas una comisión for- 
mada por 18 Estados, encargada de la rea- 
lización de un estudio previo de las cuestio- 
nes jurídicas planteadas por la navegación 
espacial. La URSS, que sólo hubiera con- 
tado en ella con dos países del bloque orien- 
tal para apoyar sus intereses, frente a los 
doce ligados a los Estados Unidos por pac- 
tos más o menos declaradamente militares, 
rehusó, bastante lógicamente, tomar parte 
en las deliberaciones. Una nueva comisión, 
constituida sobre la base de una representa- 
ción paritaria de Oriente y Occidente, ha 
miciado sus trabajos, encaminados a presen- 


más 


(4) Geora W. FeuCcHTER: «Aplicaciones militares 
de los satélites artificiales», en «Ziviler Luftschutz».. 
(5) HEINZ SIEGERT: <«Hobheitserecht im Luftraum 
und Weltraum.» | | 
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tar un informe completo a las Naciones Uni- 
das. Por su parte, el Instituto Internacional 
de Derecho del Espacio, emanación de la 
Federación Astronáutica Internacional, se 
ocupa también en la actualidad de la prepa- 
ración de un proyecto de Código internacio- 
nal; pero en el momento en que estas líneas 
son escritas, sus esfuerzos no se han concre- 
tado en resultados prácticos. La urgencia del 
problema es tan grande, que sería deseable. 
al menos, la fijación de una serie de normas 


“fundamentales que pudieran servir de base 


para ulteriores desarrollos o, incluso, la sin- 
ple formulación de reglas empíricas de ca- 
rácter puramente provisional. 

Es indudable que, en un futuro próximo, 
muchos de los conceptos establecidos en el 


- Derecho Internacional habrán de ser some- 


tidos a revisión y que súrgirán nuevos or- 
ganismos e instituciones; pero, hoy por hoy, 
se impone la necesidad de una legislación 
basada en la situación presente. Es preciso 
tener muy en cuenta unas palabras de Do- 
nald W. Cox en “Missiles and Rockets”: 
“Existen situaciones en las que la posibili- 
dad de elaborar el Derecho sobre principios 
sólidos depende principalmente de lo que se 
haya trabajado sobre la cuestión, precisa- 
mente antes de que hayan cristalizado de- 
masiado situaciones de facto.” Quizá seá 
ya demastado tarde. i 


3.—El Derecho de los satélites. 


El Derecho que regule los satélites artifi- 
ciales tiene pues, ante todo, un carácter de 
urgencia; es un ordenamiento surgido para 
remediar la situación actual y tiene que par- 
tir de los supuestos dados. Su provisionali- 
dad no excluye, sin embargo, el que pueda 
y deba ser formulado en forma tal que to- 
dos o la mayor parte de sus principios sean 
susceptibles de seguir teniendo validez en el 
futuro, 


¿Cuáles son esos supuestos? Hoy en día 
existe un Derecho Aeronáutico, y ante todo 
tendremos que fijar sus límites y relaciones 
con el Derecho de los satélites. Parece evi- 
dente, désde luego, que el Derecho Aeronáu- 
tico no puede ser ampliado para abarcar las 
nuevas necesidades. Sin entrar en el examen 
de las diversas teorias sobre la soberanía 
aérea, que era no hace muchos años cues- 
tión novísima del Derecho, pero que hoy em- 
pieza a parecer pasada de moda, nos limita- 


remos a considerar el Derecho vigente. 
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Por un lado, los países del bloque occi- 
dental se someten a la Convención de Chica- 
go, que afirma la soberanía de las naciones 
subyacentes sobre el “espacio aéreo”. Por 
otro, el bloque oriental, que no acepta la 
Convención, mantiene también un principio 
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terminación: de lo que debe ser entendido por 
tal será examinada en el siguiente apartado. 

Eliminado el Aeronáutico, ¿qué Derecho 
-será aplicable en el espacio no-aéreo en que 
se mueven los satélites? Nos remitimos a los 
excelentes trabajos de Loustau, publicados 


Composición relativa al proceso de construcción de-una estación solar en el espacio. 4 la 
| _ derecha: y arriba aparece otra estación: en: fase de- utilización. a 


análogo (Código de la URSS de 1931, ar- 


tículo 1.?; Código de Checoslovaquia, articu- 
lo 5.”, etc.). En España, la Ley de Navega- 
ción Aérea de 21 de julio de 1960, en su 
artículo 1.” establece que “el espacio aéreo 
situado sobre el territorio español y su mar 
territorial está sujeto a la soberanía del Es- 
tado español”. Así, pues, la soberanía de los 
Estados y el Derecho Aeronáutico se extien- 
de exclusivamente al espacio aéreo. La de- 


en- esta. misma -Revista:. (6), respecto a las: 
diferentes teorías quese han formulado so- 
hre una posible división del espacio. Sin de- 
tenernos en su estudio, diremos que parece 
perfilarse cada vez con más fuerza y acep- 


(6) Francisco Loustáu: «El Derecho Aeronáutico 
y el Derecho Astronáutico» («R. A.» núm. 235), y 
«El espacio sideral y la armonía internacional», 
(«R. A.» núm, 224), 
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“tación general -la admisión de: tres zonás es- 
paciales: una sometida a la soberanía de los 
Estados subyacentes, que correspondería al 
espacio aéreo y sería la esfera-dé actuación 
del Derecho Aeronáutico; ina segunda zona, 
de carácter marcadamente internacional, so- 
metida a un régimen de cosoberanía, que se 
extendería hasta el límite del campo gravi- 
tatorio terrestre; y una tercera zona, con- 
siderada como territorio nullins, que tendría 
un carácter, no sólo internacional, sino uni- 
versal. Mientras esta última sería el campo 
de acción de la navegación propiameñte es- 
pacial, la segunda constituiría el ambito de 
los satélites artificiales, 


El Derecho que nos ocupa es, por tanto, 
'más que el Derecho de los satélites artificia- 
les, el Derecho de una zona, y uno de los 
primeros problemas que se nos' planteará, 
icomo en toda ciencia, será el terminológico. 
St aceptamos la denominación de Derecho 
¡Aeronáutico para el de la atmósfera, y la 
de Derecho Astronáutico para el de la “ter- 
cera zona, lo lógico sería llamar a este Dere- 
cho, Derecho de la Navegación Orbital o Gra- 
vitatoria. Si llamamos al primero. Derecho 
Aéreo, la correspondencia lógica sería deno- 
minar a los otros dos Derecho de la Gravi- 
tación Terrestre y Derecho del Espacio, o 
bien, podríamos calificarlos, respectivamen- 
te, de Derecho de las Aeronaves, Derecho 
de los-Satélites y Derecho de las Astronaves. 


Todas estas denominaciones son más que 
discutibles: Hay que tener en cuenta «que de 
la misma manera que los satélites artificia- 
les y naves espaciales deberán hallarse some- 
tidas al Derecho Aeronáutico en su paso a 
través del espacio aéreo (7), las naves espa- 
ciales y misiles deberán estarlo al Derecho 
de los Satélites cuando atraviesen la zona 
de control internacional. Por otra parte, dado 
que existen o existirán satélites tripulados 
capaces de abandonar voluntariamente su 
órbita,. su distinción de las naves espaciales 
que utilicen temporalmente: la navegación 
orbital será difícil. La conclusión a la que 
hay que llegar es que ninguno de los nom- 
bres propuestos: Derecho de.la Navegación 
Gravitatoria, Derecho de-los Satélites o De- 
recho de la Gravitación Terrestre, resulta 
satisfactorio, Quizá la-causa sea-que, como 


(7) El problema no se ha planteado aún, debido 
a que los únicos países en coridiciones de hacer lan- 
zamientos, Estados Unidos y Rusia, son lo” suficiente- 
mente grandes como para -que''sus ingénios no y VADIEn 
el espacio aéreo de otros países. , 


mas, del espionaje aéreo, etc., 
. desplazadas por el desarrollo de la técnica. 
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decia García Escudero, “el mundo se ha con- 
vertido en “ún recinto demasiado .pequeñoó 
para' que sus habitantes mantengan: dentro 
de él sus anacrónicos tabiques”; quizá lo úni- 
co que debiera existir fuera un único y om- 
nicomprensivo Derecho del Espacio. 


Sin embargo, no hay inconveniente algu- 
no en aceptar provisionalmente una desig- 
nación cualquiera, y, atnque considerando 
el arraigo que han adquirido las de Derecho 
Aero y Astroñáutico, parece probable que 
en definitiva se imponga la de Derecho de 
la Navegación Gravitatoria (8), personal- 
mente nos inclinamos por la de Derecho de 
los Satélites, que hemos venido utilizando. 


4.—Sus. límites. 


Partiendo de la base que hemos aceptado, 
es decir, de la división del espacio en tres 
zonas sometidas a distinto régimen jurídico, 
se hace necesario ahora precisar sus límites 
respectivos. El problema no es sencillo, por- 
que “en la realidad práctica, atmósfera y es- 
pacio se funden”, son “un todo indivisible” 
(General Thomas D. White). 


La fijación de la frontera entre la segun- 
da y la tercera zona, o sea, entre la some- 
tida a un control internacional y la de na- 
vegación libre, es quizá la más fácil. El De- 
recho de lus Satélites se extenderá sólo, lo-, 
gicamente, hasta el límite de la atracción te- 
rrestre, que, según Joim C. Cooper, se en- 
cuentra a unos 251.000 kilómetros de altura, 
y podría muy bien ser establecido conven- 
cionalmente, en números redondos, en los 


250.000 kilómetros. 


Ahora bien, la determinación del límite 
entre la primerá y la segunda zonas, es de- 
cir, del punto. en que termina el espacio 
aéreo, está llena de dificultades, porque to- 
das las viejas teorías del alcance de las ar- 
se han visto 


Recientemente, la Comisión Cooper, com- 
puesta por tres juridicos y cuatro físicos, se 
ha ocupado del problema (9). 


Probablemente es el profesor Von Kar- 


(8) Nos parece forzar demasiado el castellano ha: 
blar.de un «Derecho Gravitonáutico». 


(9) Acerca de las diversas teorías formuladas, pue- 
den consultarse en las páginas de esta Revista el ar- 
tículo de Donald W. Cox," «El control internacional del 
espacio terrestre», («R. Á.», núm. 204), y el de An- 
drew CG, Haley, «El derecho tiene que preceder al 
Hombre en el espacio extraterrestre». («R. A.», nú- 
mero 207.) 
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man «quien más:cientificamente ha intentado 
trazar esa línea limitatoria (la famosa linea 
Karman), situándola a unos 72.500 metros 
de altura. Schachter la establece alrededor 
de los 64 kilómetros, otros la colocan a 
los 80, a los 100... En realidad, la frontera 
técnica de-la atmósfera parece encontrarse 


entre los 100 y los 140 kms, pero, desde lue- - 


go, no existe un tránsito brusco, A los 100 
kilómetros la densidad del aire es sólo 1/106, 
pero mucho después, a enormes. alturas, los 
propios satélites siguen encontrando resisten- 
cias que demuestran la existencia: de “aire”. 
Como dice Tapia Salinas, el espacio aéreo 
termina allí donde ya no es posible la na- 
vesación aeronáutica, pero creemos que, en 
definitiva, no se trata de un problema cien- 
tifico. La frontera jurídica será simplemen- 
te una línea convencional (en todos los -51g- 


nificados de la palabra), y su coincidencia 


con la frontera técnica no puede tener más 
que un valor aproximativo. Nos inclinamos 
nur ello a proponer la adopción de los 100 
kilómetros de altura como límite del espacio 
aéreo y, por tanto, de la soberanía de las 
naciones subyacentes. 


La aceptación de tal límite. determinaría 


la existencia de una zona intermedia entre 
la atmósfera y el primer punto en que teó- 
ricamente puede colocarse en órbita un sa- 
tólite; que sería atravesada sólo por los mi- 
siles y aviones-cohete, (dpinamos que esta 
zona deberá quedar sometida al imperio del 
Derecho de los Satélites, dado que :en ella 
la necesidad de una regulación internacional 
es tan impertante como en la propiamente 
orbital. Insistimos, sin embargo, en que la 
- solución propuesta es puramente convencio- 
nal, y, por tanto, no habría inconveniente 
en extender el espacio aéreo; como propone 
Passini, hasta el primer punto gravitatorio, 
con lo cual dicha zona estaría hajo el Dere- 
cho Aeronáutico. 


5.—Licitud del lanzamiento de satélites. 


Una vez fijado el ámbito espacial del De- 
recho de los Satélites, el problema previo 


cue se nos presenta es el de la licitud mis-. 


ma de la colocación de satélites en órbita, 
Este lanzamiento, efectivamente, es una rea- 
lidad qué no podemos desconocer; pero ¿cuál 
es su fundamento jurídico, si es que existe? 
¿Puede hablarse de un derecho a la coloca- 
ción de satélites en órbita? ¿Son sólo los 
Estados sus posibles titulares, Ó puede reco- 
nocerse también a los particulares ? 
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--Charles Chaumont, profesor de la Univer- 
sidad de Nancy, opina que existe una espe- 
cie de consenso general de todas las nacto- 
nes, que se deduce del hecho de la falta de 
protestas al realizarse los primeros lanza- 
mientos, lo cual hace suponer la renuncia 
tácita de los Estados subyacentes a ejercer 
su soberanía en la zona en que los satélites 
se mueven. Otros autores entienden, sin em- 
bargo, que, aun supuesta esa renuncia, pue- 
de tener muy bien un carácter puramente 
provisional y ser revocada en cualquier mo- 
mento. De hecho, algún jurista ruso ha afir- 
mado el derecho de la Unión Soviética a 
apoderarse de cualquier instrumento espacial 
de observación o espionaje. 

- Andrew Haley, por su parte, estima que 
el. fundamento del derecho de. lanzamiento 
surge como consecuencia de la serie de acuer- 
dos e intercambios del Año Geotfísico Inter- 
nacional, que terminó el 31 de diciembre 
de 1958. Aunque no exista un convenio ex- 
preso, puede aceptarse muy bien, en su opl- 
nión, que esta colaboración internacional se 
ha traducido en una autorización recíproca 
y tácita para la investigación espacial, 

En realidad, la debilidad de los argumen- 
tos que pretenden legitimar el lanzamiento 
de satélites en un asentimiento general de 
las naciones civilizadas, resulta patente. No 
existe hoy otra justificación posible que el 
viejo principio de Derecho de que es lícito 
tomar lo que no está prohibido, y es indu- 
dable que si no hay base legal que apoye ese 
lanzamiento, tampoco es posible encontrar 
norma alguna que lo impida. Puede defen- 
derse, pues, la existencia de un derecho a 
colocar satélites en órbita, pero, como todo 
derecho, no es ilimitado, y su definición debe 
ser una de- las primeras tareas de la nueva 
disciplina. se 

En cuanto a la posibilidad de que sea ejer- 
citado por particulares (entidades cientificas, 
decentes, comerciales, etc.), es preciso de- 
jar a cada Estado la facultad de permitirlo 
o no. De todas formas, en el aspecto inter- 
nacional, todo Estado que autorice o tolere 
el lanzamiento de satélites asume su respon- 
sabilidad ante las demás naciones como. si 
el mismo los hubiera lanzado. 


.. 6.—Concepto de satélite. 


:. Etimológicamente, la palabra satélite vie- 
nerdel latín satellesitis: centinela, vigilante. 
Se:solía aplicar a los nobles que acompaña- 
ban al monarca de modo «permanente. 
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Cientificamente, como dice James Van 
Allen, “el satélite es el desarrollo natural 
de los cohetes, que son desarrollos natura- 
les de los aviones y globos, que, a su vez, 
son desarrollos naturales del hombre trepan- 
do a los árboles y a las montañas para llegar 
más alto y tener así una visión mejor”. 


Desde un punto de vista jurídico, parece 
claro que el satélite no es una aeronave, si 
entendemos por tal, con Tapia Salinas, “todo 
aparato susceptible de dedicarse a la nave- 
gación aérea”. Tampoco encajan los satéli- 
tes en la definición de la Convención de 
Chicago, ni en nuestro Derecho, en la de la 
reciente Ley de 21 de julio de 1960 (ar- 
tículo 11: “Se entiende por aeronave toda 
construcción apta para el transporte de per- 
sonas O cosas, capaz de moverse en la atmós- 
fera merced a las reacciones del aire, sea o 
no más ligera que éste y tenga o no órganos 
motopropulsores.”). Todas estas definiciones 
caracterizan la aeronave por el hecho de ser 
capaz de navegar en el aire utilizando sus 
reacciones. 


Creemos que el satélite se define por dos: 


notas: su movimiento orbital (v, por tanto, 
su navegación gravitatoria) y su artificiali- 
dad, es decir, el ser debido a la mano del 
hombre. 


Respecto a la primera, no cabe duda de 
que es realmente característica, importando 
poco si el satélite está habitado o no y si es 
o no capaz de dejar su órbita, utilizando 
otros medios de propulsión. Por ello deberá 
considerarse como satélite a cualquier nave 
espacial que gire alrededor de la Tierra, 
aunque sea transitoriamente, obedeciendo a 
las leyes gravitatorias de Kepler. (Esta con- 
cépción amplia de satélite rio excluye el que, 
como decíamos anteriormente, sea aplicado 
el: Derécho de los Satélites a: aeronaves: es- 
paciales que*no' puedan calificarse de tales, 
en su tránsito por la: zona sometida asu im- 
perió:) EN a 

Por lo que se refiere.a la artificialidad, 
nos. parece también nota imprescindible. Hay 
que excluir del Derecho de los Satélites los 
delicados problemas que plantea la ocupa- 
ción lunar y su explotación utilitaria, y asi- 
mismo no es posible considerar sujetos a este 
Derecho los meteoros o cuerpos celestes que 
pudieran quedar sometidos en el futuro, por 
espacio de tiempo más o menos largo, a la 
atracción terrestre. 


Número 248 -Julio 1961 


7.—Nacionalidad. 


El Lunik l, lanzado por Rusia el 2 de 
enero de 1959, llevaba dos insignias—una 
en una banda de metal que lo rodeaba, y 
otra, esférica, con la inscripción CCCP 
(URSS) y el emblema soviético—, con las 
(que se pretendía afirmar un derecho de so- 
heranía. Como hace notar Heinz Siegert, re- 
sulta indiscutible que el lanzamiento de un 
satélite no supone renuncia a la soberanía, 
ni siquiera a la propiedad sobre él. 


Ahora bien, ¿de qué naturaleza es el 
vínculo que une a un satélite con el Estado 
que lo pone en órbita? 


Pueden reproducirse aqui las viejas dis- 
cusiones sobre la nacionalidad de las aero- 
naves y su fundamento. En honor a la bre- 
vedad, nos remitimos nuevamente au traba- 
jos de Loustau publicados en esta Revis- 
ta (10). Diremos sólo que la nacionalidad 
de los satélites es una consecuencia de su 
“personalidad”, de su condición de sujetos 
de derecho y que, como defienden Tapia Sa- 
linas, Niboyet y otros juristas, sería prefe- 
rible sustituir la palabra “nacionalidad” por 
la de “pabellón”, igualmente expresiva, más 
exacta y suficiente para todas las necesida- 
des prácticas, 


Hay que reconocer, sin embargo, que ese 
cierto “flou” que, según Chauveau, conser- 
va el régimen jurídico de la aeronave en 
muchos puntos, desaparece casi por comple- 


to en los satélites. Una de las razones más 


poderosas para negar la nacionalidad a las 
aeronaves, por ejemplo, fué la de que la 
ficción de extraterritorialidad aplicable a los 
buques resultaba en ellas innecesaria, dado 
que no circulan, como aquéllos, durante lar-- 
gos períodos. de tiempo por zona de nadie. ' 
En este sentido, no hay duda de que la fic- 
ción de extraterritorialidad tiene, en el caso 
de los satélites, un fundamento más firme, 
incluso, que la de Jos buques. 


De todas formas, lo único necesario es 
que exista un Estado responsable de la ac- 
tuación del satélite, porque, imitando a Fau- 
chille, podríamos decir que un satélite sin 
nacionalidad, un satélite irresponsable, sería 
un verdadero pirata del espacio. 


(10) Francisco LoustÁáUu: «La nacionalidad de las 
aeronaves». («R. A.», núm. 210), y «La relación entre 
la aeronave y el Estado en el Convenio de Chicago». 
(«R. A.», núm. 229.) 
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Pues bien, supuesta la necesidad de una 
nacionalidad, ¿cuál sería el criterio aplicable 
para determinarla? Las discusiones que se 
plantearon respecto a la de las aeronaves 
han recibido ya una solución casi general. 
A partir de la reforma del Convenio de Pa- 
rís de 1919, en 1933, el sistema admitido 
es el que determina la nacionalidad por el 


hecho de la matriculación, dejando a cada . 


Estado en libertad de dictar las normas que 
regulan los requisitos de ésta. Tal es el sis- 
tema de la Convención de Chicago (art. 19), 
y concretamente en España, la Ley de julio 
de 1960 exige como condición de registro 
que las aeronaves pertenezcan a personas 1n- 
dividuales o jurídicas españolas o, al menos, 
se hallen arrendadas a españoles. Su enaje- 
nación a persona extranjera o su matricu- 
lación válida en otro pais (que requiere la 
previa autorización del Ministerio del Aire) 
determina la pérdida de la nacionalidad es- 
pañola. 


En cuanto a los satélites, parece claro que 
la nacionalidad no puede ser determinada 
por el lugar de lanzamiento, ni siquiera por 
el de construcción, siendo también el único 
criterio admisible el de la matriculación. 
Urge, pues, la creación de un registro inter- 
nacional, cuya primera característica deberá 
ser la publicidad anterior al lanzamiento de 
todo satélite, a fin de que cualquier otro Es- 
tado pueda alegar las razones que tenga para 
oponerse a él. Respecto a los satélites actual- 
mente en órbita, puede admitirse que existe 
una especie de aceptación tácita de respon- 
sabilidad, que exige, sin embargo, ser con- 
firmada y completada matriculando dichos 
satélites y haciendo oficialmente públicas sus 
características y órbitas. | 


En realidad, la actual situación no puede 
menos de ser calificada de anómala. Como 
decía un científico americano: “Once in 
space a missile or satellite is hard to find” 
(Una vez en el espacio, un misil o satélite 
es difícil de encontrar), y ello hace que la 
mejor manera de detectar nuevos satélites 
sea seguir el rastro a los existentes, lo cual 
motivó la creación de la “Dark Fence”, di- 
señada por el National Research Laboratory 
de los Estados Unidos. Es verdad que den- 
tro de unos años, con seis u ocho Midas, 
se podrá vigilar el lanzamiento de cualquier 
satélite desde cualquier punto de la Tierra; 
pero ello no suprimirá la conveniencia de 
conocer tales lanzamientos previamente, así 
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como sus características y Órbitas, a fin de 
poder ejercitar oportunamente posibles de- 
rechos de opción o preferencia. 


8.—Responsabilidad. 


Fauchille aducía como argumento funda- 
mental en favor de la nacionalidad de las 
aeronaves la necesidad de que existiera un 
Estado responsable de su actuación, y lo mis- 
mo puede decirse de los satélites. Sin em- 


bargo; por su especial naturaleza, la respon- 


sabilidad de los satélites no debe ser sólo 
im personam, como la de las aeronaves, sino 
también in rem, como la de los buques. 


Dos aspectos puede revestir dicha respon- 
sabilidad : 


a) Por daños causados en territorio ex- 
tranjero.—El Estado, en este caso, respón- 
derá siempre (H. Siegert), aun cuando se 
trate de satélites lanzados por entidades pri- 
vadas. La razón está en que, en las actuales 
circunstancias, es inconcebible que el lanza- 
miento pueda tener lugar sin el apoyo o, al 
menos, el conocimiento del Estado. 


La responsabilidad se regirá por los prin- 
cipios generales del Derecho Internacional, 
o, más exactamente, se aplicarán las dispo- 
siciones del Derecho Aeronáutico (Conven- 
ciones de Roma), por tratarse de hechos ocu- 
rridos en la zona sometida a su imperio. 


b) Por daños causados a otro satélite o 
a una nave espacial (abordaje).—El Dere- 
cho de los Satélites deberá formular normas 
semejantes a las que rigen en el' Derecho 
Aeronáutico, teniendo en cuenta, como espe- 
cialidad, que existirá una importante presun- 
ción de culpabilidad en el caso de colisión 
de dos satélites no tripulados, que Jugará 
en contra del de lanzamiento más reciente. 
Tal presunción, naturalmente, exige la exis- 
tencia previa de un sistema de publicidad 
adecuado, por medio del cual puedan cono- 
cerse con exactitud las órbitas de los saté- 
lites ya lanzados y determinar en consecuen- 
cia la de los nuevos, Por otra parte, dicha 
presunción será sólo juris tantum, toda vez 
que las órbitas pueden sufrir modificaciones, 
a veces imprevisibles, por diversas causas. 


En el caso de colisión de satélites no tri- 
pulados, lanzados con los debidos requisitos 
de publicidad, con naves espaciales o con 
otros satélites tripulados, existirá una pre- 
sunción de culpabilidad de estos últimos, en 
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los que hay que suponer la posibilidad de 
maniobrar, la cual podrá ser destruida por 
prueba en contrario (11). 


Los litigios planteados serán resueltos por 
los medios habituales del Derecho Interna- 
cional, siendo de desear la creación de los 
' Organismos especializados necesarios en el 
seno de la OACI, la cual tendrá que trans- 
formarse radicalmente para atender a los 
nuevos problemas. 


9.—Destrucción, captura y devolución de 
satélites. 


Decíamos anteriormente que algunos ju- 
ristas rusos habían defendido el derecho de 
una nación a apoderarse de cualquier arte- 
facto «destinado a ejercer el espionaje aéreo 
o espacial sobre su territorio. Por nuestra 
parte, opinamos que sólo el Estado que lo 
lanzó puede, con arreglo a Derecho, destruir 
un satélite, alterar su órbita o llevarlo al es- 
pacio libre. El único caso admisible de des- 
trucción por otro Estado es el de colisión 
inminente con una astronave o con otro sa- 
télite tripulado, en que podrá invocarse el 
“estado de necesidad. 


En cuanto a la devolución de satélites, 
cápsulas o restos de satélites caídos en otros 
países, el Estado que los lanzó tiene un de- 
recho innegable a exigirla, pero estará obli- 
gado a indemnizar los daños causados y los 
gastos de salvamento, y es muy posible que 
haya que reconocer también un derecho de 
inspección al Estado que los encontró. 


10.-—Estaciones y satélites habitados. 


Aunque la necesidad de preocuparse de la 
materia parezca todavía un tanto utópica, 
lo más probable es que dentro de poco tiem- 
po haya numerosos satélites tripulados gi- 
rando a nuestro alrededor. En líneas gene- 
rales, su regulación no plantea problemas 
especiules, aunque será necesario, desde lue- 
go, establecer una reglamentación que con- 
trole la conducta de sus tripulantes (prohibi- 
ción «de arrojar objetos. etc. Von Braum 


(11) Es preciso recordar, de paso, que la órbita 
prevista y previamente registrada de un satélite no 
coincidirá siempre con la real, por lo cual el registro de- 
berá. hacer constar, después de efectuado el lanzamien- 
to, la órbita alcanzada, y asimismo deberá reflejar cual- 
quier posible modificación posterior, 
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decía que, por el simple hecho de vaciar una 
caja de basura en el' firmamento podrían 
perturbarse todas las comunicaciones radio- 
eléctricas). 


La cuestión más importante es la que plan- 
tea la posibilidad de actos delictivos come- 
tidos por los tripulantes entre sí o contra 
los tripulantes de otros satélites o naves es- 
paciales, pero puede ser fácilmente resuelta, 
partiendo de la ficción de extraterritoriali- 
dad que hemos aceptado y aplicando los ac- 
tuales principios de Derecho Internacional. 


Estos mismos principios regirán los actos 


civiles realizados a bordo. 


Queda todavía un importante aspecto, que 
es el de la utilización de los satélites (tripu- 
lados o no) para fines bélicos, especialmente 
agresivos. Aunque no compartamos el pesi- 
mismo de Georg W. Feuchter (“El desarro- 
llo de los satélites se encamina indudable- 
mente a la construcción de satélites porta- 
dores de armas de ataque...”), no puede 
negarse que su importancia en una guerra 
futura sería decisiva. Pero el estudio de ta- 
les problemas entraría de lleno dentro del 
Derecho de Guerra y escapa, por tanto, a los 
límites que nos hemos fijado para este ar- 
tículo, 


Conclusión. 


Las cuestiones planteadas por la regula- 
ción jurídica de los satélites artificiales son 
numerosas, y en ocasiones difíciles, pero 
nunca insolubles. Tenía razón Giraudoux al 
decir que “el Derecho es la más poderosa de 
las escuelas de la imaginación”. 


En cuanto a la posibilidad misma de lle- 
gar a un convenio internacional sobre tan 
espinosa materia, no cabe duda de que exis- 
te. Baste recordar el convenio antártico fir- 
mado en Wáshington en diciembre de 1959, 
en el que se lograron acuerdos con la 
U. R. S. S, sobre exclusión de soberanía, 
control e intercambio de informaciones, et- 
cétera, en una cuestión casi tan polémica 
como la que nos ha ocupado, Ello autoriza 
el optimismo. 


Lo que nunca podrá perder de vista el De- 
recho de los Satélites, si quiere ser realmen- 
te eficaz, es que tiene que conservar siem- 
pre su carácter flexible, adaptándose a las 
nuevas necesidades e, incluso, adelantándose 
a ellas. Sólo así podrá cumplir la misión que 
le corresponde en el mundo del futuro. 
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ALGO SOBRE EL TIRO EN LA OLIMPIADA 
DE ROMA 


Por CARMELO REVILLA CEBREROS 


¡7 un gran acontecimiento deportivo la 
XVII Olimpiada, en una inmortal ciudad: 
Roma. Gran número de redactores deporti- 
vos españoles, alli desplazados, informaron 
ampliamente a sus lectores, enviando diarta- 
mente sus crónicas con los resultados. Pero, 
por la diversidad de pruebas, las numerosas 
instalaciones deportivas y las grandes dis- 
tancias de unas a otras (hasta de 20 kiló- 
metros, y aún superiores en los deportes náu- 
ticos que se celebraron en el Lago Albano, 
en Castellgandolfo y en Nápoles), lógica- 
mente la información no fué en muchas oca- 


Teniente Coronel de Aviación. 


Secretario general del Tiro Nacional. 


siones muy precisa, y contuvo ciertos erro- 
res, que aunque no desvirtuaron para na:la 
la actuación de los atletas españoles, ni pre- 
tendo al escribir estos líneas justificar los 
bajos resultados obtenidos en algunas prue- 
bas, sí deseo presentar una exposición del 
deporte que vivi durante veinte días, y sacar 
las consecuencias de mis observaciones, es- 
pecialmente en el Tiro. 


Es de justicia alabar al Comité Olimpico 
Italiano. La organización fué maravillosa, no 
faltó el más mínimo detalle, desde la Villa 
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Olímpica, pasando por los transportes y cul- 
minando con las “instalaciones deportivas, 
principalmente las del Foro Itálico, la obra 
de Mussolini, que ni el tiempo ni los hom- 
bres han borrado. 


La Villa Olímpica era un verdadero pue- 
blo que albergó a unos 10.000 participantes 
de todo el mundo, y que hoy día está ocu- 
pada por empleados de la Administración 
del Gobierno italiano. Las edificaciones, to- 
das de nueva planta, han ido pasando a pro- 
piedad de aquellos empleados mediante el 
sistema ya seguido en España de -amortiza- 
ción en pagos mensuales; se construyeron 
pistas, calles que tienen los nombres de las 
83 naciones participantes, y esta Villa, por 
cuyo centro atraviesa una carretera, la Vía 
Francia, a la salida de uno de los numerosos 
puentes sobre el Tíber, para que su aisla- 
miento fuese completo (pues estaba cercada 
con una valla), elevaron dicho puente y lo 
continuaron un kilómetro más, atravesándo- 
la de norte a sur con dos direcciones, y así 
sirvió al mismo tiempo de mirador para los 
numerosos turistas y romanos, a los que no le 
estaba permitida la entrada. Se llevaba un 


control riguroso que no permitía pasar más - 


que a los portadores del carnet olímpico. 


Dentro de la Villa existían las comodida- 
des necesarias para hacer la vida agradable, 
en cada piso había, además de los servicios 
necesarios, una cocina de gas butano (que 
no hizo falta), lavadora y plancha eléctrica; 
un batallón de limpiadoras se presentaba por 
las mañanas en equipos de tres, que no po- 
dían separarse bajo ningún pretexto (sabia 
medida que tendía a evitar hurtos y, quizá, 
alguna otra cosa más). Estas muchachas nos 
asediaban con la petición de insignias. Ha- 
bía diez comedores que funcionaban con el 
sistema de autoservicio, y aunque estaban 
distribuidos por naciones de iguales costum- 
bres y habla, no había dificultad si se desea- 
ba para ir a degustar los platos típicos de 
todo el mundo; los españoles comíamos en 
unión de varias naciones sudamericanas, co- 
cina española con alguna tendencia italiana, 
bien servida por Wagons Lits. 


En dos de las calles de la Villa se habían 
dedicado las terrazas o bajos de los Pabe- 
llones de viviendas para instalaciones comer- 
ciales, donde la Casa Olivetti había instala- 
do un stand con máquinas de escribir pro- 
vistas de teclado de los diferentes idiomas 
para uso de los atletas; existía un amplio 
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comercio, estilo bazar, donde podía adqui- 
rirsé” cualquier “cosa, desde el “ricordo” o 
“souvenir”, hasta el artículo de consumo; 
había peluquerías para damas «y caballeros, 
relojería y todo lo necesario, hasta un ser- 
vicio de limpiabotas gratis. 


También había sus distracciones, junto a 
los numerosos aparatos de televisión insta- 


lados en cada terraza por la Casa Philips; 


todos los días, de ocho a diez de la tarde, 
funcionaba un cine al aire libre, en el que se 
exhibían reportajes en todos los idiomas y 
gran número de “cartoones”, como les lla- 
maban a las películas de dibujos de 'aven- 
turas de Tom and Jerry, con las cuales se 
reían y disfrutaban como niños aquellos at- 
letas de imponente presencia. A la misma 
hora funcionaba un Night-Club, en un am- 
plio local habilitado como salón de baile, con 
instalaciones en que se podía tomar gratis 
café del Brasil. Allí se admiraba uno de los 
espectáculos más pintorescos que pueda exis- 
tir; la confraternización de las razas más 
dispares, unidas por la rítmica de los bailes 
modernos; el palmarés se lo llevaban los ne- 
gros con sus danzas selváticas, pero no se 


quedaban atrás las muchachas alemanas en 


los bailes modernos, que ejecutaban descal- 
zas, O los brasileños cuando bailaban las sam- 
bas, sin faltar las danzas mejicanas O austra- 
lianas, y hasta la seriedad con que coreanos 
o indios se entregaban a las danzas moder- 
nas; como es natural, además de la mezco- 
lanza de idiomas imperaba en la mayoría de 
los casos la mímica. 


A las siete de la mañana empezaba la vida 
en la Villa Olímpica; el servicio de trans- 
portes estaba de tal forma organizado, con 
numerosos autobuses de la organización para 
el traslado de los atletas a los diversos re- 
cintos deportivos, que nunca se llegaba tar- 
de; la circulación estaba controlada por mo- 
toristas que escoltaban a casi todos ellos y 
daban preferencia en todos los pasos o de- 
tenían la circulación. 


Las instalaciones deportivas eran nume- 
rosas, cada una para determinado deporte. Se 
aprovecharon las existentes, como el Esta- 
dio Flaminio, para el futbol; terminaron la 
obra de Mussolini en el Foro Itálico, donde 
se halla el Estadio Olímpico, para las prue- 


-bas atléticas, los actos de inauguración y 


clausura de esta Olimpiada y donde fué de- 
positada la llama olímpica; el Estadio de 
mármol para el hockey sobre hierba y la 
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piscina; en los numerosos rincones que Roma 
ofrece al turista se levantaron tribunas, como 
así en el Arco de Trajano, para presenciar 
la llegada de las pruebas ciclistas, 50 y 20 
kilómetros marcha y el marathón. En las 
Termas de Caracalla, acondicionadas con 
tribunas tubulares, se celebraron las prue- 
bas gimnásticas, en las que tanto sobresalie- 
ron los japoneses, y que luego Madrid pudo 
admirarlos en una exhibición en el Palacio 
de los Deportes. También se construyó el 
Palacete del Deporte para el baloncesto y 
levantamiento de peso; otro para el boxeo 
y lucha; el Polígono de Umberto 1 para tiro; 
velódromo y numerosos campos para entre- 
namiento de los atletas. 


Por primera vez España ha acudido a una 
Olimpiada con representación numerosa en 
casi todos los deportes; se habían puesto fun- 
dadas esperanzas en nuestra actuación. ¿Se 
defraudaron? No tengo elementos de jut- 
cio para hacer una crítica justa de nuestra 
actuación en todos los deportes, aunque me 
sería fácil hacer una comparación entre las 
marcas obtenidas por los ganadores de me- 
dallas, y lo que cabía esperar de ellos. 


Hay deportes en los que no se establece re- 
cord (tales como boxeo, ciclismo, lucha, ba- 
loncesto, etc.), pero para dar una idea de 


la superación de los atletas en esta Olim- 


piada, basta decir que en natación se han 
batido cuatro records mundiales y seis olím- 
picos; en atletismo, siete mundiales y quin- 
ce olímpicos; y hasta en marathón ha caído 
por tierra la gran marca del polaco Zatopec, 
batida por el abisinio Abebe, que la estable- 
ció en dos horas quince minutos dieciséis 
segundos con dos décimas. * 


Fuí a Roma como delegado del equipo 
español de tiro al blanco. El equipo estaba 
compuesto de seis tiradores: Angel León, 
Luis Palomo y Minervino González, en pis- 


tola, y Manuel Andoín, José Luis Calvo y 
José Lloréns, para carabina, 


Solamente Minervino era militar, Tenien- 
te de la Guardia Civil. No cabe duda que 
era la mejor selección que se podía hacer; 
todos campeones en España de ese año; 
Palomo, de arma corta de guerra; Miner- 
vino, de pistola libre y pistola de velocidad ; 
Andoín, de carabina, posición tendido; Cal- 
vo, de carabina junior, y Lloréns, de cara- 
bina tres posiciones; quedando solamente 
León sin título actual por no haber interve- 
nido en el Campeonato aquel año, pero con 
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méritos suficientes para asistir, ya que es el 
actual recordman en España de pistola libre, 
record que supera al del mundo y al olímp1- 
co, pero sin homologar, por haber sido ob- 
tenido en el año 1957 en Santander, con 
ocasión del Campeonato de España; además, 
está en posesión de una de las medallas de 
plata que España ha obtenido en Olimpia- 
das al quedar segundo en tiro en el año 1952 
en la de Helsinki. 


Fuimos con muchas ilusiones; el equipo 
estaba bien preparado y se esperaba una 
buena clasificación en pistola, y una discreta, 
de León, en carabina; las puntuaciones que 
hacían en los entrenamientos no llegaban a 
la de los fenómenos que iban a actuar; no 
había miedo, pero sí precaución, y vino la 
guerra de nervios, porque las pruebas empe- 
zaron el día 5 de septiembre y el equipo lle- 
gaba a Roma el 23 de agosto; esto, que pa- 
rece podría ser una ventaja, para aclimatar- 
se, conocer el terreno y entrenarse, fué con- 
traproducente. Desde el día siguiente de la 
llegada empezaron los entrenamientos; por 
an sistema de rotación, la organización asig- 
naba los puestos de tiro a cada participante 
a distintas horas. de la mañana y de la tar- 
de, fueron doce días en los que se conocie- 
ron todos los tiradores, cada uno vió las 
posibilidades de los demás y llegaron los 
temores. Las puntuaciones de los entrena- 
mientos son siempre superiores a las del día 
del concurso, el que lograse ese día tener la 
misma presencia de ánimo y los mismos ner- 
vios que en los entrenamientos, ese sería el 
ganador. Y ocurrió que nuestra gran espe 
ranza (Angel León), por el viento, según 
él, por los nervios O por otras circunstancias, 
desde el primer disparo de concurso se viÓ 
que no sólo no podía ganar, sino que de se- 
guir así hasta incluso podía quedar elimi- 
nado. 


Las pruebas se desarrollaron de la siguien- 
te forma: 


Pistola libre.—En ésta, como en todas las 
pruebas, sólo podían intervenir un máximo 
de dos tiradores por nación, y estaban ins- 
critos 67 participantes, pertenecientes a 40 
naciones. Como sólo había 54 puestos de 
tiro, y al objeto de que todos realizasen la 
prueba al mismo tiempo y en las mismas con- 
diciones meteorológicas, el día 5 hubo una 
prueba eliminatoria a 40 balas, a fin de eli- 
minar los 12 tiradores que sobraban. 


La representación española era León y 
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Minervino. En esta prueba eliminatoria, Mi- 
nervino tuvo una actuación francamente 
buena; hizo 360 puntos sobre un máximo 
de 400, y se clasificó en octavo lugar. Por 
el contrario, León sólo logró 345, y aunque 


pasó la eliminatoria, se clasificó el 32, muy . 


por bajo de sus posibilidades, cuando lógi- 
camente se debían haber invertido los pues- 
tos de nuestros representantes. Este día los 
tiradores no se esforzaron, principalmente 
los que tenían la seguridad de pasar a la 
final, ya que estas puntuaciones no contaban 
para el día siguiente; pero León, que antes 
de empezar era uno de los favoritos, empezó 
tan mal que el primer disparo hizo un 5, y 
en la primera serie se quedó en 80 puntos; 
perder 20 puntos en los 10 primeros dispa- 
ros suponía una catástrofe, ya que quedaba 
clasificado entre los tres últimos ; mejoró 
en las series siguientes, que logró 92, 87 y 86, 
y pasó la eliminatoria; Minervino, por el con- 
trario, empezó con 91 y siguió con 90, 87 
y 92 | 

Y llegó el día 6, día de la prueba; antes 
de empezar las marcas estaban así estable- 
cidas : 


Record español: 573 puntos.—León (es- 
pañol). Santander 1957. 


Record olímpico: 559 puntos.—Ullman 
(sueco). Berlín 1936. 


Record mundial: 566 
(ruso). Moscú 1958, 


puntos. —Tassinski 


Obsérvese que el record español es muy 
superior al mundial. León le obtuvo en un 
campeonato de España, al que acudió en 
perfectas condiciones de entrenamiento, de- 
bido a que estaba preparado para ir a la 
Olimpiada de Melburne, y a última hora se 
decidió la no participación española. 

Este día, como el anterior, fueron los úni- 
cos de nuestra estancia en Roma en que el 
tiempo fué desapacible, pues después de ha- 
ber pasado muchos días a.40* el día de la 
eliminatoria hacía un fuerte viento; por la 
tarde cayó una gran cantidad de agua, que 
hizo que al día siguiente bajase la tempe- 
ratura; además continuó el viento, que a ve- 
ces era racheado, que es el peor enemigo 
para el tiro de precisión. 


Desde el primer momento se vió que no 
. se iban a hacer grandes puntuaciones, por 
las condiciones meteorológicas y por los con- 
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tinuos cambios de luz; de los 54 tiradores, 
sólo 6 pasaron de 90 puntos en la primera 
serie, y serían los que al final ocuparían los 
primeros puestos; la mejor puntuación la 
hizo el norteamericano Hurst, con 96 pun- 
tos, pero al final se clasificó en 17 lugar; 
con 94 los rusos Gustchin- y Umarov, que 
habian de ocupar los dos primeros lugares 
de la clasificación. Nuestros representantes 
León y Minervino no nos hicieron concebir 
ninguna esperanza; Minervino, porque em- 
pezó con 89, normal en él, pero que de se- 
guir así, sin mejorar, no podía pasar de los 
540 puntos; con León se repitió la historia; 
el primer disparo fué un 4, y terminó la se- 
rie con 80 puntos, igual que el día anterior, 
clasificándose en último lugar, en unión del 
portugués Antunes. 


La prueba siguió con diversas alternati- 
vas, pero pronto se centró la atención en los 
dos rusos y en el japonés Yoshikawa, que 
si en la primera serie se quedó en 90, las 
siguientes las mejoró. Minervino acusó rá- 
pidamente los nervios, al pensar que el día 
anterior había ganado muy holgadamente a 
su gran enemigo español León, se emocionó 
y fué a menos, terminando con 528 puntos 
en 31 lugar. Por el contrario, León fué a 
más, pero ya era difícil superar el bache de 
los 20 puntos perdidos en la primera serie, 
y continuó con 91, 96, 88, 94 y 88, para pa- 
sar a un 18 lugar, con 537 puntos. 


Los nervios y un poco de mala suerte nos 
habían privado de un triunfo que se daba 
por descr.atado; León, un tirador veterano, 
nunca cn una competición ha hecho una pun- 
tuación tan baja, aunque en su descargo hay 
que decir que ocho días antes de salir para 
Roma tuvo una dolencia que le postró en 
cama, y estuvo a punto de una intervención 
quirúrgica, de lo cual se recuperó hasta tal 
punto, que tanto en los entrenamientos en. 
España como en Italia, su media estaba en- 
tre los 560/65 puntos, que se consideraba 
como suficiente para obtener una medalla, 
pues st bien había unos 10 tiradores que en 
los entrenamientos también los hacían, se 
esperaba que todos bajasen y que los que 
conservasen los nervios serían los que ga- 
narían. 


En esta prueba, como en todas las de tiro, 
no hubo sorpresas; ganaron los favoritos, 
hasta el viejo Ullman, que ostentaba el re- 
cord olímpico desde el año 1936, se clasificó 
en 4.” lugar, y el joven polaco Romik, que 
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era una promesa, en 5.% como el japonés 
Yoshikawa, del cual se tenían grandes refe- 
rencias, en 3.” lugar. 

La clasificación oficial de esta prueba fué 
la siguiente: 


1.2 Medalla de oro.—Gustchin. U.R.S.S. 
560 puntos. 


2.2 Medalla de plata. Umarov. U.R.S.5S. 
552 puntos. 


3.2 Medalla de bronce.—Yoshikawa. Ta- 


pón. 552 puntos. 
4. Tillman. Suecia. 550 puntos. 
5.2 Romik, Polonia. 548 puntos. 
18. León. España. 537 puntos. 
31. Minervino. España. 528 puntos. 


Pistola de velocidad a siluetas, — Esta 
prueba comprende 60 balas en dos entradas 
de 30 cada una. Cada entrada, dividida en 
dos series de ocho segundos, dos de seis se- 
egundos y dos de cuatro segundos. 


No hubo eliminatorias, por utilizarse ocho 
juegos de siluetas eléctricas, teniendo cada 
tirador media hora para cada entrada, que 
se celebraron los días 8 y 9 de septiembre 
por la mañana y previo sorteo, intervinien- 
do 63 participantes de 38 naciones. 


También había para esta prueba favori- 
tos, pero esta modalidad de tiro es propicia 
a las sorpresas, ya que además de la preci- 
sión en el tiro hay que tener precisión en el 
tiempo; una décima de segundo le valió un 
cero a uno de los favoritos, el ruso Tcherka- 
sov, y pasó al 12 lugar. 


Este es el tiro más espectacular, y por las 
circunstancias que ocurrieron hizo que la 
emoción subiera al máximo, probando la pre- 
sencia de ánimo del norteamericano Mac- 
Millan y el fallo del ruso citado. 


Los records de esta prueba antes de em- 
pezar eran los siguientes: 


Record español: 575 puntos.—Minervino. 
(español). Turin 1960. 

Record olímpico: 587 puntos.—Petrescu 
(rumano). Melburne 1956. 


Record mundial: 592 puntos.—Kropotin 
(ruso). Milán 1958. 


Hasta el año 1958 esta prueba clasificaba 
primero, por siluetas tocadas y después por 
puntos. Á partir de este año se eliminó la 
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clasificación por siluetas tocadas y quedó 
sólo por el número de puntos obtenidos. 


En Roma, con este cambio de clasifica- 
ción, se vió, principalmente en los favoritos, 
que tiraban a asegurar dieces, aunque les 
costase algún cero (como le ocurrió al ruso 
Tcherkasov y a nuestro representante Mi- 
nervino, menos mal que a este fué en la se- 
rie de prueba, que se “durmió”), y así en la 
primera tanda del día 8, Mac-Millan ha- 
cía 295 puntos sobre 300 posibles. Había 
puesto la prueba muy “cara”. En la segunda 
tanda de este primer día correspondió tirar 
al español Palomo, un gran veterano, varias 
veces campeón de España; el día estaba nu- 
blado, con poca visibilidad, nada propicio 
para este tirador, y se quedó en 284 puntos. 
En la tercera tanda tiró el otro representan- 
te español, Minervino, que al conseguir 289 
puntos quedaba a Ó puntos de Mac-Millan y 
se colocaba en los primeros lugares; en esta 
misma tanda el finlandés Linnosvou hacía 
294 puntos, también era favorito, mientras 
otro favorito, el ruso Zabelin, se quedaba 


en 291, 


En la última tanda le corresponde tirar al 
otro ruso, Tcherkasov; sabia antes de en- 
trar en el puesto de tiro las puntuaciones que 
se iban obteniendo, por un sistema rápido de 
control que al momento aparecian en gran- 
des pizarras, y es el momento de presentar 
un caso de tirador nato, del hombre sin ner- 
vios que sabe y puede sobreponerse a cual- 
quier vicisitud imprevista. 


Al tirar las cinco balas de prueba se le 
averió la pistola, y mientras los jueces de 
la competición estudiaban el caso pasaron 
unos veinte minutos; acordaron que podía 
continuar la prueba si conseguía arreglar 
la pistola en pocos momentos; un armero 
ruso tardó unos quince minutos en hacerlo, 
porque se había roto un muelle, y para sus- 
tituirle tuvo que desmontar completamente 
el arma, ya que esta pistola de fabricación 
rusa, para mi hasta entonces desconocida, 
tiene el alza colocada a manera de puente 
y pasa el cierre por debajo de ella. Duran- 
te todo este tiempo, el tirador, de espaldas 
al Jurado, sin intervenir para nada en la 
discusión ni en el arreglo de la pistola, se 
mantuvo sentado, y a pesar de que el día 
estaba nublado, hacia bastante calor, y no 
se quitó el chaquetón de cuero que llevaba 
puesto, mientras que la mayoría de los par- 
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la final de tiro rápido a silueta, el ruso 
belim no se presenta a recoger la tercera 
medalla, 


ticipantes habían realizado la prueba en 
mangas de camisa o con ropas ligeras. 


Aún hubo más para acabar de destemplar 
los nervios de este gran tirador. Cuando 
el Jurado le dió orden de empezar a tirar, 
no le permitió hacer una serie de pruebas 
(porque la había realizado cuando se le ave- 
rió el arma), como él había solicitado; ún1- 
camente le permitieron tirar cinco balas al 
suelo para calentar la pistola. Y empieza 
a tirar. Debido a estas circunstancias im- 
previstas, a que era uno de los favoritos 
y el único que faltaba por tirar, las 400 
personas que había en el Poligono de Tiro 
de Umberto 1 estaban pendientes de él. 


Hace la primera serie de cinco disparos 
a ocho segundos y logra 47 puntos; el pú- 
blico se desilustona, pues Mac-Millan, en 
los 30 disparos, sólo había perdido cinco, 
mientras él pierde tres en los cinco prime- 
ros. Empieza la segunda serie a ocho se- 
gundos, previo haber corregido los puntos 
de mira, y consigue 49 puntos, con lo que 
a los ojos de todos los espectadores sus po- 
sibilidades bajan mucho. Corrige nuevamen- 
te el arma y vemos con sorpresa cómo en 
las dos series de seis segundos y en las dos 
de cuatro segundos consigue 50 puntos en 
cada una y hace un total de 296 puntos, con 
lo que sobrepasa en un punto a Mac-Millan. 


Sin embargo, Tcherkasov tuvo al día s1- 
guiente, en la segunda entrada, un fallo la- 
mentable al hacer en una serie de cuatro se- 
gundos un cero, mientras en las cuatro si- 
luetas restantes conseguía dieces. El jefe de 
su equipo protestó ante el Jurado sobre el 
tiempo de exposición de las siluetas, que ha- 
bía sido inferior a cuatro segundos; fueron 
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controladas con varios cronómetros, y al 
comprobar que estaban bien regladas, dieron 
como válido el cero, y por este motivo pasó 
a ocupar el 12 lugar en la clasificación ge- 
neral; mientras que si no sufre este tallo, 
no sólo hubiera conseguido la Medalla de 
Oro, sino que hubiera batido en dos puntos 
el Récord Olímpico. 


Al final de la prueba quedaron empatados 
a 587 puntos el norteamericano Mac-Millan, 
el ruso Zabelin y el finlandés Linnosvuo. 
Con arreglo al Reglamento de la Unión In- 
ternacional de Tiro, tenían que desempatar 
haciendo cada uno tres series de cinco dis- 
paros cada una en cuatro segundos. Hecho 
el sorteo de puestos y turno de tirada, con- 
tinuó la emoción, pues los tres, además de 
favoritos, tenían méritos suficientes para 
ocupar el primer lugar. 


En la primera serie consiguen: Linnos- 
vuo, 49 puntos; Zabelin, 50, y Mac-Millan, 
47. Hasta que no habían tirado los tres una 
serie, no se daban puntuaciones; por tanto,. 
al empezar la segunda las posibilidades eran 
todas rusas, y los otros dos lo sabian. Y aho- 
ra viene otro caso de tirador nato y sin ner- 
vios, el norteamericano Mac-Millan, que aun 
sabiéndose en peores condiciones, no se ami- 
lana y busca la mejor puntuación y el fallo 
de los demás; hacen la segunda serie, y con- 
siguen: Linnosvuo, 46; Zabelin, 39, y Mac- 
Millan, 50. El finlandés había hecho dos $, 
mientras que el ruso, además de un 9, había 
tenido un O, que le eliminaba virtualmente, 
en tanto que Mac-Millan se veia ya en el 
podium núm. 1, como así fué. En la tercera 
serie Mac-Millan confirma su gran clase y 
dominio de nervios al volver a repetir la se- 
rie en 50 puntos, mientras que Linnosvuo 
hacía 44 y Zabelin 46. 


En la entrega de premios, el ruso no se 
presentó a recoger la Medalla de Bronce que 
había ganado en buena lid, mientras que se 
ve al Presidente de la Unión Internacional 
de “Piro.entregar la Medalla de Plata a Lin- 
nosvuo y a Mac-Millan lucir ya sobre el pe- 
cho la de Oro, que había ganado gracias a 
su temple de acero. (Mac-Millan es Capitán 
del Ejército de los Estados Unidos.) 


La actuación de nuestros representantes 
en la segunda entrada del día 9 tuvo un sello 
distinto al anterior. Minervimo, quizá por la 
emoción - de verse en los primeros lugares 
por la puntuación obtenida en la primera en- 
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trada, estuvo tan bajo de sus posibilidades, 
que después de hacer las cinco primeras se- 
ries muy discretas, en la última hizo un cero, 
pero no por el cierre de las siluetas, sino por 
un movimiento extraño del brazo, que des- 
pués de hacer en las dos primeras dieces, en 
la tercera le salió un 7 bajo, en la cuarta 
un 6 más bajo aún, y la última no la llegó 
a tocar, y de haberse colocado entre los diez 
primeros puestos, muy honrosos, dada la ca- 
lidad de los participantes, pasó a oOcupar 
el 38, con 561 puntos. 


Por el contrario, Palomo, bien porque el 
día estaba más claro, y principalmente por- 
que de su actuación anterior ya nada podia 
esperar, tiró muy bien, hasta tal punto que 
su clasificación en 18 lugar, con 376 puntos, 
se la puede considerar muy buena; además 
batió el “récord” español de esta especiali- 
dad, que había establecido Minervino en el 
Macht Latino celebrado en Turín en el mes 
de junio del mismo año, con 573 puntos. - 


Los resultados oficiales «de esta prueba 
fueron los siguientes : 0 


1 Medalla de Oro.—Mac-Millan. USA. 
587/147. 

2.2. Medalla de Plata.—Linnosvuo. Fin- 
landia, 587/1309. 

3. Medalla de Bronce. 
587/135. 

4 Scheider. Suiza. 586. 

5. Petrescu. Rumania. 585. 

18. Palomo. España. 576. 

38. HMinervino. España. 561. 


Zabelin. URSS. 





Los tres primeros clasificados igualaron 
el “récord” olímpico establecido por el ru- 
mano Petrescu en la Olimpiada de Melbur- 
ne en el año 1956. 


Carabina. — Poca historia tienen para la 
representación española las dos pruebas que 
se celebraron con este arma. No se llevaba 
ninguna ilusión, porque esta clase de tiro se 
ha empezado a practicar en España "hace 
“unos tres años aproximadamente, al no exis- 
tir armas ni municiones adecuadas; hoy en 
día aún poco se puede hacer, debido a su 
elevado coste (una carabina vale aproxima- 
damente 12.000 pesetas) y a la dificultad 
de su importación (en España, no se fabri- 
can de la calidad necesaria), no llegan a 30 
¡a existencia actual, a pesar de los desvelos 
de la Federación del Tiro Nacional, que es 
la que las ha conseguido. 


REVISTA DE AÁERONAÁUTICA 
y ASTRONAUTICA 


- Había 82 inscritos, pertenecientes a 44 na- 
ciones. Fué necesaria una prueba eliminato- 
ria para dejar 54 tiradores, correspondientes 
a los puestos de tiro. 


La primera prueba fué “Carabina 3 posi- 
ciones”, a 120 balas, 40 en cada posición re- 
elamentaria (pie, rodilla y tendido), en seis 
horas. La eliminatoria fué reducida a la mi- 
tad de balas y tiempo, y en ella participaron 
los españoles Andoín y Lloréns. Se hicieron 
dos grupos de 41 tiradores, clasificándose 
los 27 primeros de cada uno. Los represen- 
tantes españoles se clasificaron en el pues- 
to 31 de cada grupo, con 518 puntos Ándoin 
y 516 Lloréns; por tanto quedaron elimina- 
dos y no pasaron a la final, que se celebró 
al día siguiente, 8 de septiembre, cuyos re- 


sultados oficiales fueron los siguientes: 


1.2 Medalla de Oro.—Shamburkin. U. R. 
S. S Tendido, 394; rodilla, 386; 
pie, 369; total, 1.149 puntos. 

2.2 Medalla de Plata. — Niasov. U. LX. 
S. S. Tendido, 384; rodilla, 388: 
pie, 373; total, 1.145 puntos. 

3.2 Medalla de Bronce.—Zahringer. Ale- 


mania. Tendido, 394; rodilla, 381; 
pie, 364; total, 1.139 puntos. 


Al empezar la prueba los “récords” esta- 
ban así establecidos : 


“Récord” español : 1.078 puntos. —Miran- 
da (español). Barcelona, 1959. 


“Récord” olímpico: 1.172 puntos.—Bog- 
danov (ruso). Melburne, 1956. 

“Récord” mundial: 1.149 puntos. —Zaeh- 
ringer (alemán). Milán, 1959. 


El español Luis Palomo en un momento 
de su actuación. 
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La segunda prueba fué “Carabina posición 
tendido”, 60 balas en 2 horas 30 minutos. 
Previamente se hizo la eliminatoria a 40 ba- 
las en 1 hora 30 minutos. Nuestros repre- 
. sentantes, Lloréns y Calvo, también fueron 
eliminados. Repitiéndose la historia, ocupa- 
ron el mismo lugar en sus respectivos gru- 
pos, el 29, y también con los mismos pun- 
tos, 378 sobre 400 posibles, pasando a la 
final los 27 primeros con 380 puntos. 


La clasificación oficial de esta prueba fué 
la siguiente: 


1.2 Medalla de Oro.—Kohnke. Alema- 
nia. 590 puntos. 


90 “Medallusde Plá: 
589 puntos. 


Eil. U.S. A 





3.2 Medalla de Bronce. — Forcella. Ve-: 


. nezuela: 587 puntos. 


Al empezar la prueba los “récords” esta- 
ban así establecidos : 


“Récord” español: 586 puntos. — Calvo 
(España). Madrid, 1960, 


“Récord” olímpico: 600 puntos. — Quel- 
lette (Canadá). Melburne, 1956. 


“Récord” mundial: 595 puntos.—Holup 
(Hungría). Milán, 1959, 


En la Olimpiada de Melburne el canadien- 
se Quellette hizo el máximo de puntos rea- 
lizables, a la vista de lo cual la Unión In- 
ternacional de Tiro redujo el tamaño del 


blanco a.una visual. circular de 162,4 mm., ' 


teniendo 12,4 mm. la zona 10; el “récord” 
mundial actual ya está establecido con este 
nuevo blanco, y los 590 puntos de Kohnke 
constituye el nuevo “récord” olímpico. 


Arma larga lbre.—En esta prueba, Es- 
paña no envió participantes por ser una mo- 
dalidad de tiro que no se practica en nues- 
tra nación; consta de 120 balas, 40 en cada 
posición reglamentaria, en Ó horas 30 mi- 
nutos, a una distancia de 300 metros sobre 
blanco reglamentario de un:metro de diá- 
metro.  “ | 


La clasificación oficial fué la siguiente: 
1.2 Medalla de Oro.—Hammerer. Aus- 


tria. Tendido, 390; rodilla, 379; 
pie, 360; total, 1.129 puntos. 


2." Medalla de Plata.—Spillmann. Sui- 
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za. Tendido, 397; rodilla, 377; 
pie, 353; total, 1.127 puntos. 


3.2 Medalla de Bronce.—Borisov. U, AR. 
S. S. Tendido, 383; rodilla, 381; 
pie, 363; total, 1.127 puntos. 


- Los “récords” están así establecidos : 


“Récord” español: Sin homologar. 


“Récord” olímpico: 1.138 puntos.—Bori- 
sov (ruso). Melburne, 1956. 


“Récord” imundial: 1.145 puntos.—Bog- 
danov (ruso). Milán, 1959, 


Conclusiones. 


Expongo algunas de mis observaciones, 
sin hacer comentarios, que los dejo para 
cada lector: 


— En las Olimpiadas sólo pueden actuar 
deportistas amateurs; en ésta, en teoría, to- 
dos lo eran, pues, habían prestado juramen- 
to de ello; pero creo honradamente que en 
la práctica, no. Muchos llevaban cuatro años 
dedicados únicamente a la práctica de su de- 
porte, 

— Ha resultado una lucha “deportiva” 
entre Oriente y Occidente, representados por 
sus dos máximas potencias: ltusia y Esta- 
dos Unidos. | 


— Se ha visto gran ventaja de estas dos 
naciones sobre las demás, y ventaja también 
de Rusia sobre Estados Unidos en el repar- 
to de medallas. 


— Italia ha sido la tercera nación en dis- 
cordia; bien preparada, no hay duda, pero 
con un poco de suerte, pues tenía a su favor 
el ambiente y... la organización; en boxeo 
obtuvo tres medallas de oro; tres de plata 
y una de bronce, de las treinta en total que 
se disputaron. 


— Había una gran mayoría de partici- 
pantes militares, principalmente de las na- 
ciones de detrás del telón de acero; España 
tenía muy pocos, a excepción de hípica. 


— La preparación atlética, en general, 
fué muy buena; se batieron muchos “récords” 
olímpicos y mundiales. 


_— Muchos ases consagrados fueron ba- 
tidos por la. juventud. 


— Los países latinos no brillaron; fueron 
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superados ampliamente por nórdicos y orien- 
tales, 


— La raza negra tuvo una gran actua- 
ción. La norteamericana W. Rudolph obtu- 
vo tres medallas de oro, en 100 y 200 me- 
tros lisos y en relevos 4 por 100. 


— Lo anterior es en líneas generales. Con-. 


cretándose al tiro: los “récords” olímpicos 
datan de la Olimpiada de Melburne de 1956, 
menos el de pistola libre, que desde Berlín, 
en 1936, seguía inamovible, y que Ullman, 
su poseedor, a pesar de sus años, lo ha vuel- 
to a defender este año, y precisamente ha 
sido el único que ha sido batido por un 
punto, 


— Los “récords” mundiales fueron bati- 
dos todos en el Campeonato del Mundo, que 
se celebró en Moscou en mayo de 1938. Al 
año siguiente, en los Campeonatos de Euro- 
pa, celebrados en Milán en el mes de sep- 
tiembre, se volvieron a batir los de carabina 
y fusil, mientras que en esta Olimpiada, co- 
mo puede verse por las puntuaciones, ni sl- 
quiera se han aproximado. 


— De las 15 medallas disputadas en tiro, 
han sido ganadas por: 
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Oro Plata Bronce 
¡A 2 2 2 
U. S. A. 1 1 — 
Alemania ... eds +] e» 1 
NO 1 — — 
SUIZA a dl .. 1 id 
Finlandia ... +... +... .... PP. 1 E 
TADO cues eno ee — — 1 
Venezuela ... — — 1 


Y para final, haremos un elogio a la ma- 
ravillosa labor llevada a cabo por aquel ejér- 
cito de muchachitas, bellas, amables y -sim- 
páticas, que uniformadas de gris desempe- 
ñaban las funciones de intérpretes. Casi to- 
das ellas, pertenecientes a la buena sociedad 
romana, se habían prestado voluntariamen- 
te a este servicio y constituían una legión 
que uno encontraba en todas partes y en 
cualquier momento y lugar (la estación, el 
aeropuerto, las estratégicas oficinas de in- 
formación, en las calles, en las paradas de 
los autobuses, en los estadios, en la Villa 
Olímpica, etc.) resolviendo con la mejor vo- 
luntad y acierto cuantas dudas y problemas 
surgían a los representantes de 85 países, 
con su diversidad de lenguas y costumbres, 
y no solamente relacionadas con la organi- 
zación, sino para procurar soluciones de tipo 


- particular. 
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Información Nacional 





LA OPERACION 


«FOCA» 








MAA 
h 


A E 





La Marina de Guerra española realizó en 
el mes de junio sus maniobras de primavera 
bajo un supuesto estratégico y táctico, a Cu- 


yo conjunto se denominó Operación Foca.. 


Un planteamiento previo meticuloso, en 
amplia colaboración de los Estados Mayo- 
res navales y aéreos, señaló desde la con- 
cepción del ejercicio la importante partici- 
pación que habría de corresponder en el mis- 
mo a las Fuerzas Aéreas, pudiéndose decir 
de esta colaboración que si bien no llegó a 
alcanzar ese grado de integración en el plan- 
teamiento definido por numerosas doctrinas, 
sí se extendió a muchos aspectos de dicho 
planteamiento y de la ejecución, que dibujan 
un porvenir halagueño para todos. 


En líneas generales, el supuesto estalblecía 
la captura por fuerzas aerotransportadas ene- 
migas de la llanura centro-oriental de la isla 


de Mallorca. A fin de liberar esta isla, se 


concibió la realización de un desembarco en 
la bahía de Alcudia que permitiera auxiliar 
a las fuerzas propias que resistían en la zona 
montañosa, para, en una segunda fase y me- 
diante el desembarco de fuerzas de mayor 


entidad, dejar libre de adversarios la citada 
isla del archipiélago balear. 


A tal efecto, convoyes procedentes de Cá- 
diz y Cartagena habrían de converger en un 
punto señalado para, a la mañana siguiente 
al día de su encuentro, lanzarse al estable- 
cimiento de una cabeza de plava. La nave- 
gación de los citados convoyes habría de 
ser dificultada por repetidos ataques aéreos 
y submarinos, desencadenados, más que co- 
mo consecuencia de la situación estratégica 
admitrda, como ocasión para proporcionar a 
los Mandos y tripulaciones navales las opor- 
tunidades necesarias para la puesta en ac- 
ción de las contramedidas oportunas. Es de 
destacar también la intervención de unida- 
des aéreas y de superficie de la VI Flota de 
los Estados Unidos y de una Agrupación de 
Combate. 


La operación de desembarco constituyó 
un evidente éxito; gracias a ese meticuloso 
planteamiento antes aludido, la coordinación 


- en el tiempo para la actuación: de los supues- 


tos fuegos navales y aéreos resultó sencilla- 
mente perfecta. Cuando los observadores po- 
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dían imaginar. la existencia de un momento 
crítico para las fuerzas en camino hacia 
la cabeza de playa, la aparición de los avio- 
nes de apoyo hacia concebir la neutraliza- 
ción de las posibles armas enemigas que hu- 
bieran podido subsistir después del fuego na- 
val de preparación y apoyo. Del mismo mo- 
do, la progresión de las fuerzas desembar- 
cadas en el interior de la zona se veía pro- 
tegida por la acción aérea de patrullas diri- 
gidas al combate por los correspondientes 
órganos de control aerotáctico a bordo de 
los buques de protección o llegados a tierra 
con las primeras oleadas, mientras que la. co- 
bertura de aviones de interceptación daba se- 


guridad: a todos, barcos, soldados y aviones: 


de apoyo, “contra cualquier incursión aérea 
enemiga. 


A bordo del buque árbitro—el crucero 
“Canarias”—embarcaron en Barcelona, a fin 
de presenciar la operación de desembarco, 
los Ministros del Aire y del Ejército, acom- 
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pañados de sus respectivos Jefes de E. M., 
que fueron recibidos por el de Marina y Se- 
cretario de la Presidencia. S. E. el Genera- 
lísimo presenció la operación de desembarco 
desde una lancha torpedera y en la noche 
del mismo día D embarcó en el “Canarias” 
para asistir en las primeras horas del si- 
guiente a un combate entre un buque corsa- 
rio enemigo—el “Almirante Cervera”—y 
una formación de destructores. 


Terminadas las maniobras, a bordo del 
buque árbitro se celebró una comida, presi- 
dida por el Jefe del Estado, quien pronun- 
ció unas palabras para señalar la importan- 
cia de la: cooperación entre los Ejércitos; 


- cooperación que, dijo, no cabe IMPprovisarse, 


sino que debe ser permanente, recalcando 
igualmente: la misión de vanguardia que en 
un futuro conflicto ha de corresponder a la 
Marina y a la Aviación y la necesidad de 
una cobertura aérea para la subsistencia de. 
los ejércitos de superficie. 


EJERCICIO «GAVILAN»FEN LA BASE AEREA DE ALCALA DE HENARES 


Como tema final del Curso de Especiali- 
zación que viene desarrollándose en la Es- 


cuela de Cooperación Aeroterrestre, depen- 


diente de la Escuela Superior del Átre, se 
han realizado unas maniobras en la. Base 
Aérea de Alcalá de Henares. 


En las maniobras, que fueron dirigidas 
por el General Director de la Escuela Supe- 
rior del Aire, intervinieron varias Unidades 
de Paracaidistas del Ejército del Aire, for- 
maciones de aviones de Transporte y Uni- 
dades de Caza-bombarderos.. . 5 ti: 


4 
O . > 


Estas maniobras, basadas en el supuesto 
táctico “Gavilán”, "tuvieron por objeto pre- 
sentar a los alumnos un caso de desembarco 
aéreo de objetivo táctico limitado. 


La coordinación de las Unidades terres- 
tres y aéreas fué llevada a cabo por los pro- 
fesores y alumnos de la Escuela de Coope- 
ración Aeroterrestre, a través de los equipos 


d 


de Transmisiones instalados a tal efecto por 
el Ejército del Aire. 


Las Unidades de Paracaidistas, que efec- 
tuaron su lanzamiento con toda precisión so- 
bre las zonas previstas, simularon la ocupa- 
ción de la Base Aérea de Alcalá de Henares. 


Las formaciones de Cazabembarderos, ac- 
tuando simultáneamente con las Unidades 
de Paracaidistas, atacaron y destruyeron con 
lanzamiento de cohetes v ametrallamiento en 
vuelo rasante todos los núcleos de resisten- 


“cia, del supuesto enemigo, haciendo posible 


a los paracaidistas el avance y ocupación to- 


“tal de la Base con gran rapidez y éxito. 


En estas maniobras se puso de relieve el 
alto grado de instrucción y eficacia de las 
Unidades participantes, manifestándose, una 
vez más, la importancia de las transmistones 
y de la cooperación aeroterrestre en la gue- 
rra moderna. : 


ENTREGA DÉ DESPACHOS EN LA ACADEMIA GENERAL DEL AIRE 


El día 13 de julio tuvo lugar en la Aca- 
démia General del Aire la entrega de Des- 


pachos a los 80 nuevos Tenientes que inte- 
eraron la XIII promoción, Al acto concu- 
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rrieron el Capitán General Jefe del Depar- 
tamento Marítimo de Cartagena, el General 
Jete de la Región Aérea de Levante, el Ge- 
neral segundo Jefe del Estado Mayor del 
Aire, el Director general de Instrucción, el 
Vicario General Castrense y otras 'autorida- 
des provinciales. 


Después de la misa de campaña, a la que 
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asistieron formados los escuadrones de alum- 
nos y de tropa, se procedió al cambio de 
abanderado, y seguidamente, la entrega de 
despachos a los nuevos Tenientes y de títu- 
los a los Alféreces de la XV promoción. Ter- 
minado el acto, todas las Unidades desfila-, 
ron brillantemente ante las autoridades. 


EXHIBICION AEREA DE LOS «SKYBLAZERS» 





El día 6 de julio, la conocida formación 
acrobática norteamericana Skvblazers, aho- 
ra equipada con aviones F-100, realizó una 
exhibición de su perfecto adiestramiento en 
la base aérea de Getafe. Los Skyblazers, que 


VIAJES DE 


La XIIT promoción de la Academia Ge- 
neral del Aire realizó un viaje de fin de ca- 
rrera a Italia, mientras que España recibió 


el día anterior habían actuado ante el públi- 


- co madrileño, lucieron su habilidad ante el 


General Jefe del Estado Mayor, General Sub- 
secretario y otras autoridades del Ejército 
del Aire y de la Misión Militar” Norteame-' 
ricana. 


FIN DE CURSO 


la visita de 22 alumnos de la Escuela de In- 
genieros Aeronáuticos francesa, de 80 de la 
Academia del Aire italiana y de un nume- 
roso grupo de la de la USAF. . 
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del Extranjero 





AVIACION MILITAR 


Un piloto americano sube a la cabina de su avión, 
un ejercicio de defensa aérea en una b 


ALEMANIA ORIENTAL 


La Aviación de la República 
Popular alemana. 


Se conoce con cierto detalle 
la composición de la Aviación 
de la República Popular ale- 
mana, 

La administración de las 
Fuerzas Aéreas alemanas, con 


el Comandante en Jefe de la 
Aviación y de las Unidades 
antiaéreas, se encuentra en 
Stausberg - Eggersdorf y en 
Cottbus. 

La Aviación se compone de 
una 1.* División de Caza con 
el Mando en Cottbus; una 
2.* División de Caza, con el 
Mando en Drewitz, de cuatro 
Escuelas Oficiales y Escuelas 
Especiales, de Unidades de 
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un F-102, durante el desarrollo de 
ase en Ultramar. 


aprovisionamiento y de otros 
Servicios. 

Las Unidades de las Fuer- . 
zas Aéreas disponen de 150 
Mig 15 y 17, y de 30 Mig/ 
Umig. 15, además de «Yak 
11» y «Yak 18», y de helicóp- 
teros «Mi. 1» y «Mi. 4», con 
un total de 370 aviones. 

Los aeródromos principales 
son: Jánischwald-Ost, Drewitz 
y Peschen (distritos de Guben 
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y de Forst), Annahútte (dis- 
tritos de Senftenberg), Ka- 
menz, Bautsen, Brandenburg- 
Briest, Marxwald (ex Neuhar- 
dennberg). Los aeródromos 
auxiliares están dispuestos en 
las regiones de Dresde, de Cot- 
tus, de Francforts en el Oder 


y de Neubrandenburg. Las 


Unidades de Defensa aérea se 
componen de una División con 
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Grupo de aviones Blachburn N. A. 39 “Bucanero” 


des de la Royal Navy. El 
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División DCA se compone en 
particular” de 200 cañones de 


100 y de 85 mm. 


ESTADOS UNIDOS 


Sistema de disparo de los pro- 


yectiles «Tifón», 


El Departamento de Mari- 
na de los Estados Unidos 
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otro firmado en abril de 1960, 
con la misma compañía, por 
valor de 38 millones de dóla- 
res, para la construcción del 
sistema radar de control a 
gran distancia, con el que se 
equipa el proyecto de armas 
«Tifón». Estas armas consis- 
ten en un sistema de disparo 
automático de proyectiles, em- 
pleado en operaciones - nava- 


1 
A o e 







TN 





, Que en breve equiparán a las unida- 
“Bucanero” es un avión de bombardeo, especialmente diseñado 


para la realización de ataques en vuelo rasante. 


sede en Krankenberg, y de 
destacamento en Stausberg- 
Eggerdorf, Brandenburg, Wol- 
fen y Krankenberg, de un Ba- 
tallón de radar en cada uno 
de los distritos norte y sur, de 


una ' Escuela de Oficiales en 


Wilpark-West y de una Escue- 


la radar en Oranienburg. La 


anuncia la firma de un con- 
trato por valor de siete millo- 
nes y medio de dólares con la 
Westinghouse Electric Corpo- 
ration para el desarrollo y 
producción del sistema de dis- 
paro y de dirección de los pro- 
yectiles «Tifón». Este nuevo 
contrato viene: a completar 
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les, constituyendo un concep- : 
to totalmente nuevo en la tác- 
tica defensiva naval. Los pro- 
yectiles «Tifón» tienen un al- 
cance efectivo excepcional, 
una exactitud de disparo has- 
ta ahora inigualada, y pueden 
interceptar y derribar tanto 
aviones como cohetes y dtros 
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proyectiles. Por primera: vez 
se confía la total construcción 
del proyecto a una sola com- 
pañía, para que pueda.sincro- 


mizar las distintas fases, “del 
mismo, el cual comprende la: 


construcción del sistema de 
control del armamento, calcu- 
ladores y los sistemas de di- 
rección de los proyectiles, 


Mejoras de las «fuerzas espe- 
ciales», 


El Presidente. Kennedy ha 
decidido que una de las pri- 
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Parece, en. efecto,. que para 
poder oponerse a las: amenazas 
comunistas:en las distintas. par- 
tes" del' mundo, los ejércitos 


recién formados de los páíses 
 núevos' deben entrenarse antes ' 


que en nada en las técnicas 
de las guerrillas, el sabotaje y 
en las de. cómo proporcionar 
información. 

Las «fuerzas especiales» 
americanas serían las encarga- 
«das de apoyar, en caso de ne- 
cesidad, a esos ejercitos macio- 


males. Por tanto, deberian ser 
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'nientes de esos países. Ya hay 


previsto un esfuerzo notable 


en el terreno del estudio de 


los idiomas. La Escuela de 
Idiomas del Ejército america: 
no del Presidio de Monterrey 
(California) organizará los 
cursos, con duración minima 
de un año, destinados a per- 
mitir el estudio de los idiomas 
raros, principalmente dialectos 
africanos. 

Las «fuerzas especiales» 
comprenden actualmente: 

—El Centro de Entrena- 
miento en Operaciones Espe- 
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En el aeródromo de la compañía constructora podemos contemplar a. 16m: grupo de aviones 


“Bucanero” 


meras.. tareas. del Departamen- 


to de Defensa debe ser el au- 
mento. del potencial de las 
«fuerzas especiales» americanas, 


Farnborough. 


reforzadas, principalmente, con 


especialistas que conocieran 
perfectamente los países inte- 
resados, O, mejor aún, prove- 
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, dos de los cuales sérán mostrados en unmelo en la próxima exhibición de 


ciales (Special Warfare Cen- 
ter), en Fort-Bragg. E 

— El 77.* Grupo en los Es- 
tados Unidos (Fort-Bragg). 
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—El 10.? Grupo,. en Ale- 
mania. 

— El 1.* Grupo, en el Pa- 
cifico. 
Los planes americanos ante la 

crisis de Berlín. 

"Un artículo de «Newswe- 
ek» señala que el Estado Ma- 
“yor Conjunto, a.requerimien- 
to del Presidente Kennedy, ha 
elaborado planes para conven- 
cer al jefe del Gobierno so- 
viético, Nikita Kruschef;-' de 
que-los Estados Unidos «ha- 
blan en serio» en lo relativo 
:a Su posición en Berlín. El ar- 
«tículo de la citada revista aña- 
de que los planes del Estado 
-Mayor Conjunto incluyen: 
, 1) Evacuación de unos 
250.000 familiares del perso- 
nal militar norteamericano de 
zonas consideradas como peli- 
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grosas en Alemania occidental 
y Francia, 

2) Reforzar a las cinco di- 
visiones norteamericanas y unl- 
dades de apoyo en Alemania 
occidental (mediante el envio 
de una o dos divisiones des- 
de los Estados Unidos). 

3) «Declaración de urgen- 
cia limitada», movilización de 
cuatro divisiones de la Guar- 


día Nacional más reservistas 


y aceleración de los llamamien- 
, 

4) Utilización de los awio- 
nes comerciales (flotá aérea 
de la reserva civil) para en- 
viat paracaidistas y otros sol- 
dados a Alemania en un pla- 
zo de pocas semanas. 

5) Alguna demostración de 
la intención norteamericana de 
emplear armas nucleares, lo 
cual podía ser llevado a cabo 
mediante” la reanudación de 
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pruebas de armas atómicas O 
por el despliegue de ingenios 
nucleares a posiciones .«avan- 
zadas». . 

6) Despliegue de unidades 
en Europa. * € 


INGLATERRA 


q 
Arma anticarro «que, nunca 


falla». y 


El Ejército británico mostró 
a los representantes de la 
OTAN y a los agregados mi- 
litares de la Commonwealth 
la nueva arma anticarro «que 
nunca falla». Se trata dell pro- 
yectil teledirigido «Vigilante», 
de la Vickers. Fué disparado 
trece veces y en todas hizo 
blanco, menos en el último, a 
causa de una avería en el sis- 
tema de teledirección!.: | 
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La fotografía nos muestra delante del avión un muestrario de las diferentes combima- 
ciones de armamento que pueden equipar el caza Fiat G-91. 


596 


Número 248 - Julio 1961 


REVISTA DE AERONAUTICA 


y ASTRONAUTICA 


MATERIAL AEREO 





En el grabado,.un avión cisterna KC-135 cargado con varios miles de galones de agua, 
produce una lluvia artificial con el fin de que. pueda ser probado un avión T-38 sometido 


a los efectos de esta tormenta 


ESTADOS UNIDOS 
Aterrizaje lunar. 


Un científico dé la Compa- 
nía General Electric ha ex- 
puesto un sistema” para crear 
una «atmósfera de ondas»:en 
las cercanías de lá Luna con 
el fin de facilitar el aterrizaje 
de vehículos espaciales. El doc- 
tor Frank Dickey,' especialista 
en radar, expuso la original 
técnica de aterrizaje lunar an- 
te una nutrida audiencia de 


de violencia regulable a voluntad de los experimentadores. 


científicos € “ingenieros que 
acudieron a la convención in- 


- ternacional del Instituto de In- 


génieros de Radio. De acuer- 
do con el plan Dickey, una 
poderosa estación proyectaria 
desde la Tierra microondas ha- 
cia la Luna; la interacción de 


estas ondas, las dirigidas ha- 


cia la superficie lunar y las re- 
flejadas por ésta, crearía una 
zona de ondas estacionarias 
semejante a una atmósfera ar- 
tificial. La nave espacial en 
ruta hacia la Luna entraría en 
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contacto con la mencionada 
zona de ondas al alcanzar una 
distancia aproximada de 5300 
kilómetros de la superficie lu- 
nar. Dichas ondas le facilita- 
rían toda la información y da- 
tos necesarios respecto a su 
velocidad, orientación y dis- 
tancia de la superficie lunar, 
lo que le permitiría controlar 
con gran exactitud el acciona- 
miento de los cohetes retroac- 
tores y, consecuentemente, ate- 
rrizar suavemente en la super- 
ficie lunar. El conferenciante 
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declaró que, mediante la téc- 
nica descrita, un solo aparato 
de reducidas proporciones y 
peso podría facilitar todos los 
datos necesarios para lograr 
un aterrizaje perfecto. 


transmisor en la Tierra, las na- 
ves espaciales sólo deberían 
llevar pequeños aparatos re- 
ceptores de peso muy reduci- 
do. Esta notable reducción de 


espacio y peso en los equipos 





Una escuadrilla francesa de cazas “Muystére” dibuja en el 

cielo una gigantesca bandera tricolor sobre el aeropuerto 

de Le .Bourget, durante el festival aéreo con el que se 
clausuró el último Salón de París. 


«Una de las grandes venta- 
jas del sistema—afirmó .Dic- 
«key—es la de facilitar infor- 
mación «a una velocidad muy 
superior :a la de los sistemas 
de radar hasta abora sugeridos. 
Además, al estar localizado :el 


de control permitiria aumentar 


el volumen de material cienti- 
fico transportado por la nave 
espacial con el fin de ser uti- 
lizado en la Luna una vez que 
aquélla haya : legado a su des- 
tino.» 
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Nuevo motor de avión. 


El nuevo modelo de motor 
turborreactor M-240, construí- 


_do por la General Electric, aca- 


ba de ser presentado en los: 
Estados Unidos una vez com-, 


-pletadas satisfactoriamente las! 


llamadas pruebas de califica»; 
ción. El motor tiene un empu- 
je de 3.000 kilogramos, y es' 
un nuevo modelo modificado 
del turbopropulsor J79, ha- 
biendo desarrollado una po- 
tencia de 19.000 HP. durante. 
los ensayos realizados a 5.500. 
revoluciones por minuto. Ha. 
sido fabricado para la Dyna- 
mics Developments Inc., So- 
ciedad filial de la Grumman: 
Aircraft Engineering Corpo-. 


—ration, para su instalación «en. 


los modelos de “aviones expe- 
rimentales de la Marina nor- 
teamericana. 


Sistema de radio para rescate 
de :astronautas. . 
Las lanchas propulsadas por 
reactores y las distintas unida-. 
des mavales que intervinieron 
en el rescate del primer astro- 
nauta norteamericano el pasa- 
do día 3 de mayo estuvieron 
conectadas mediante un siste- 
ma de radio emisor-receptor es- 
pecial preparado por la Gene- 
ral Electric para tal operación. 
Gracias a esta red «de comunica- 
ción se logró la coordinación 
perfecta, que hizo posible la 
constante sincronización de 
movimientos entre las «distintas 
unidades emplazadas en las ve- 
cindades de Cabo Cañaveral. 
Tanto los vehículos como el 
personal que intervino en la 
operación de rescate :estuvie- 
ron provistos de aparatos por- 
tatiles emisores-receptores. 
Completando todas estas 
medidas, una brigada especial 
con «trajes de amianto y un 
vehículo blindado estuvo :en 
las inmediaciones del lugar de 
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lanzamiento, preparada para 
intervenir en «el caso de que 
“ocurriera alguna dificultad se- 
ria. 


Motores para el Caravelle VII 


La Agencia Federal de Avia- 
ción norteamericana acaba de 
aprobar el motor de reacción 
en popa CJ-805-230, fabrica- 
do por la General Electric. 
Este motor tiene una potencia 
de 16,100 libras al despegue, 
y está destinado al Caravelle 
VII que iniciará sus vuelos en 
Francia a fimes de 1961. El 
Caravelle VII será el primer 
avión comercial equipado con 
motores de reacción turbofán, 
de tipo medio, tras las ¡prue- 
bas realizadas por la casa «cOns- 
tructora idesde diciembre «de 
1960. Mediamte estos NMuevos 
motores se reduce «considera- 
blemente «el recorrido del ¡avión 
en pista, tanto «en el «despegue 
como en el aterrizaje. Entre 
sus muchas ventajas cabe «Tes- 
tacar una considerable :reduc- 
ción de ruidos. 


Nuevo avión ¡para usos 


Se ha iniciado la fabricación 
del nuevo avión, modelo 1121 
«Jet Commander», que será 
lanzado al mercado en el año 
1963. Se trata de un tipo «de 
avioneta para 6 u 8 plazas, 
equipado con «dos motores tur- 
bborreactores CHF6lO, «construi- 
dos por la General Electric, 
mediante los «cuales «es :capaz 
desarrollar una welocidad «de 
más «de 750 kilómetros por ho- 
ra, teniendo un radio «de «ac: 
ción de umos 2.500 Km. El mue- 
vo avión está «especialmente «di- 


señado para su-uso-en el «mun: 


do de los negocios, constitu- 
yendo una wersión comercial 
del turborreactor J85, construt- 
do para usos militares. 


REVISTA DE AERONAUTICA 


Vuelos individuales con la 


ayuda de atalajes provistos 
| de cohetes. 


Por primera vez el hombre 
ha empleado para volar la 
propulsión facilitada por cohe- 






A AP 
ag E 
A pa - 


+ If joa 
O - " . 
e Ai “A F 3 
A TT 4 S 
ES y 
A Yet 
4 
4. a 
+ 
+ . 


ana o? ed 
+ ds ,- 
ok 


..a 


y ASTRONAUTICA 


vestigación para el transporte 
del Ejército de los Estados 
Unidos. La primera demostra- 
ción en público tuvo lugar en 
el Puesto de Mando del Man- 
do citado, en Fort Eustis (Vir- 
ginia). 
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La isla. de Chipre ha sido escenario de das imantobras «más. 
importantes de las fuerzas armadas britámicas después «e 
la crisis de Suez. En ellas han participado 3:000 ¡paracan-- 
distas imgleses, parte «de los males podemos vcr cm la 
fotografía denamte um lonzamaiento cu masa a la lora «el « 
crepuscodo. | 


stes unidos :A:SU-«CUETpO- POr Me- 


dio de atalajes. La Compañía 
Bell anuncia que han sido ex- 
perimentados atalajes - cohete 
destinados al Mando de Ín- 
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. > 
o. ELmuevo aparato, Que:se 100: 


noce por las siglas S. R. L. D. 
(Small Rocket «Lift Device), 
ha estado sometido a diferen- 
tes pruebas en el curso de los 
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últimos nueve meses. Durante 
las mismas, un probador de la 
casa constructora ha recorrido 
sobre el suelo distancias de 
más de cien metros a alturas 
entre uno y dos metros, aun 
cuando, en algún caso se alcan- 
zó la cima de pequeños pro- 
montorios de 10 metros de al- 
tura. Las velocidades medias 


fueron de 32 COS por 


hora. 

, Aun cuando no se facilitan 
muchos detalles, se sabe que el 
aparato es facilmente transpor- 


table a la espalda y que el: 


probador, con todo el equipo, 
pesaba unos 85 kilos. 


! 


Un probador de la casa Bell en. el curso de una ex 
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El empleo militar de este 
nuevo sistema de transporte 
podría ser el franqueamiento 
de obstáculos, tales como arro- 
yos, ríos, barrancos, alambra- 
das y campos de minas. Los ata- 
lajes-cohete podrán ser usados 
en operaciones anfibias, per- 


mitiendo a las tropas asaltantes. 


volar desde las, barcazas'la la 
cósta y para alcanzar la parte 


superior de los obstáculos, ver- 


ticales, tales como acantilados. 
En esquema, el aparato con- 
siste en un sistema gemelo de 
propulsión ,cohete de peróxido 
de hidrógeno, montado en ¡un 
iR de material plástico 
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moldeado para adaptarse a la 
espalda del soldado. Este des- 
liza sus brazos por unas ani- 
llas de sustentación, sujetando 
el conjunto con unos tirantes 
que pasan bajo su vientre, Una 
palanca de control permite al 
operador cambiar la dirección 
del vuelo, mientras que con un 
mando semejante al de gases 
de una motocicleta pueda re- 
gular el empuje del cohete, 
controlando los movimientos 
de elevación y descenso. El 
conjunto es tan estable duran- 
te el vuelo que puede ser fá- 
cilmente dominado mediante 
los movimientos del cuérpo. 





Tn con el nuevo aparato 
bara quee mdividuales. - 
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AVIACION CIVIL 





Esta es la estructura del terminal de la TWA, en el aeropuerto iaa de Nueva 
York, que el próximo otoño entrará en servicio. 


INTERNACIONAL 


Requisitos médicos y técnicos 
para la concesión de licencias 
aeronáuticas. 


Como resultado de una con- 
ferencia de dieciocho días ce- 
lebrada en la sede de la OACI 
por el Departamento de Li- 
cencias al Personal y Medici- 
na' Aeronáutica de la Organi- 
zación de Aviación Civil In- 
ternacional (OACI), se han 
propuesto modificaciones de las 
normas y métodos internacio- 
nales recomendados que regu- 


nm 


- lan el otorgamiento de licen- 


cias a las tripulaciones de vue- 


ló y a: las dotaciones terres-* 
tres; úna de las propuestas li- 


mita la edad máxima de. los 
pilotos de transporte de línea 
de los servicios internaciona- 
les. Asistieron a la conferen- 
cia representantes de 34 paí- 
ses y organismos internacio- 
nales. 

A continuación se transcri- 
ben algunas de las recomenda- 
ciones del Departamento, las 
cuales tendrá que considerar 
la Comisión de Aeronavega- 
ción y luego aprobar el Con- 
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sejo, ambos órganos. de” la 
OACI, antes de que surtan 
efecto: . 

Debido a la posibilidad, ca- 


da vez mayor, de incapacidad 


RE repentina del piloto a medida 


que avanza su edad, el Comi- 
té decidió que era conveniente 
fijar un límite máximo de edad 
para los pilotos de transporte 
de línea aérea. Recomendó se 
añadiera la cláusula «no debie- 
ra exceder de los sesenta años 
de edad» a las normas y mé- 
todos internacionales recomen- 
dados de la OACI sobre Li- 
cencias al Personal (respecto 
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a la licencia de piloto de trans- 
porte de línea aérea). Esta pro- 
puesta, si bien tropezó con 
fuerte oposición, obtuvo una 
pequeña mayoría en la vota- 
- —Conivencido de que ell elec- 
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zón previo al otorgamiento de 
la licencia, y que se incluyera 
en los reconocimientos; sucesi- 
wos de los aspirantes, a inter- 
valos máximos de cinco años 
hasta cumplidos los cuarenta 
ad, y luego por lo 





Una compañía americana ha recibido un encargo de la 

N. A. S. A. para proyectar, producir y experimentar un 

motor cohete: de combustible sólido, cuya. maqueta, de 

tamaño natural, podemos ver en la fotografía. El motor 

producirá un empuje de 250.000 libras, y sw peso es de 
unas 35 toneladas. 


trocardiograma es útil para in- 
dicar la conveniencia de un 
reconocimiento completo del 
corazón, el Departamento pro- 
puso que la electrocardiografía 
formara parte. del' reconoci- 
miento que se hace del cora- 


menos cada dos años. 

El Departamento estudió el 
uso de lentes de contacto por 
parte de la tripulación de vue- 
lo. Decidió que teniendo en 
cuenta el peligro de irritación 
y de desplazamiento de la len- 


602 


- Número 248 - Jubto 1961 


te—Jebido a estornudos y a 
movimientos rápidos del ojo— 
junto: con la posibilidad de de- 
formación de la córnea y de 
visión borrosa al quitárselos, 
se limitara su uso a casos es- 
peciales em que se toleren y se 
ajusten biem, y que. no se fo- . 
mentase. su generalización. 

Hubo debates acerca de si 
era O no nezesario el recono- 
cimiento. médico. 2 intervalos 
de seis meses, por lo que se 
refiere a los pilotos, de trams- 
porte de. limea aérea de menos 
de. cuarenta años de edad o 
de: sí el intervalo podría au 
mentarse sim consecuencias ad- 
versas para la seguridad. La 
mayoria. opinó que debiera 
conservarse. el requisito de. seis 
meses. 

El. Departamento decidió 
que era necesario establecer 
una categoría superior de- li- 
cencia. para pilotos, de helicóp- 
tero, O sea la licencia. de «pi 
loto de transporte de línea 


- aérea - helicóptero», necesaria 


para los. «pilotos. aliinmando» de 
helicópteros que pesen más de 
5.700 kg. (12.500 lbs.) y: cqque 
lleven pasajeros en servicios 
de. transporte. aéreo. comercial. 
El empleo, cada vez más ge- 
neralizado, de la electrónica, 
espectalmente en las comuni- 
caciones, se refleja en las nue- 
vas licencias para los radioope- 
radores terrestres y también 
para los mecánicos de radio, y 
se confía en que esto contri- 
buya mucho a concentrar la 
atención en la importancia, ca- ' 
da vez mayor, de la labor de 
dichos técnicos. También es 
nueva fa habilitación de radar 
para los encargados del con- 
trol de tránsito aéreo. 

Se. puntualizó la necesidal 
de que el piloto que vuela co- 
mo copiloto esté plenamente 
calificado para tomar 2l mar 


«do de la aeromave, y tambien 


se Cefinió «el procedimiento 
mediante el cual los pilotos 
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puedan demostrar ' 'que han 
preservado su pericia “durante 


los últimos meses. Hasta .aho-: 


ra algunos pilotos han potido 
ofrecer tales garantíis, pero 
no todos, y por eso' el Depar- 
tamento tomó "medidas ' apro- 
piadas para uniformar el .pro- 
cedimiento aplicable. 


a 


Navegación aérea. al 


1104 


Operaciones. de Aeronaves, 


La utilización de. las aerona: 
ves de -reácción en las" nuevas 
rutas ha traído consigo lá: in- 
troducción de los procedimien- 
tos de supresión de ruido en 


los aeródromos situados:en"zoas- 


nas populosas. -* Los. procedi. 
mientos adoptados .m ás 'co- 
rrientes son los siguientes: 


a) Restricción de los vue- 
los con reactores €n. horas de- 
terminadas. 

; b) Encaminamiento del as- 


censo y descenso por rutas de-'. 
terminadas a fin de evitar las - 


zonas más pobladas. | 
- Cc) Reglamentos que obli- 
gan el rápido ascenso. 


La instalación de supreso- 


res de ruido, considerada como 
un remedio a un hecho consu- 
mado y cuya eficacia es sola- 
mente moderada, supone algu- 
nas mejoras, pero implica una 


pérdida considerable de la per- . 


formance del motor y los con- 
siguientes gastos adicionales. 
¡Además se ha indicado que, 
en algunos casos, el rápido as- 


censo exigido sólo puede con» - 


seguirse efectuando el despe- 
gue con un peso reducido, lo 


cual requiere hacer 'más esca- 


las para reabastecimiento de 
combustible. El problema, con- 
siderado en conjunto, es muy 


grave y. hay. una constante pre- 


ocupación por el atraso de la 
investigación sobre las. causas 
básicas del ruido de: los, moto- 


res de reacción. Se cree que 


cuando se conozcan con ma- 
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yor exactitud las causas bási- 
cas de dicho ruido y su inter- 
dependencia: con “las caracte- 
rísticas del diseño, se podrá 
llegar a fabricar un motor ver- 


daderamente silencioso. Otro - 


adelanto importante es el pro- 
grama para modificar muchas 
dé las actuales' aeronaves de 
reacción acopláandoles motores 
turboventiladores;' que 'consu- 
men menos combustible Y re- 
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radio de acción. o':mayor de 
carga de pago, o:ambas cosas: 
El aumento de la tracción, co- 
mo' resultado de dichas modi- 
ficaciones, conducirá también 
a mayores velocidades de cru- 
cero. . E 
A 


Acronavegabilidad. Eo 


La investigación acerca de 
los CS po efectuados - :én 


is -- o. um 


Un Deba Fiat 7002 sobreuuela el puerto de la : 


Madalena, cerca de Turín, durante un vuelo  “ 
de pruebas. a 


+ 
? 


» 
4 


sultan "menos fuidosos respec: 


lios rta dd da ns ms portas - 


e e 


to a una tracción determinada 


que los motores de reacción. 


corrientes. Como resultado de 
las modificaciones iniciadas, 
las aeronaves tendrán mayor 
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ye 


] 
pistas cubiertas de fango y 
agua ha puesto de relieve la 
existencia. de un problema de 


mayor importancia que la. que 


se le había atribuido en un 


principio. Las condiciones 
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mencionadas resultan especial- 
mente graves para las aerona- 
ves de reacción, ya que en mu- 
chas ocasiones utilizan pistas 
de longitud crítica y también 
debido a la carga alar y a las 
altas velocidades en tierra. La 
situación ha ido «mejorando a 
medida que ha aumentado el 
conocimiento del problema. La 
experiencia «adquirida con los 
reactores de transporte ha he- 
cho resaltar la influencia de 
las distancias de aterrizaje.en 
las pistas mojadas y otros fac- 


tores, tales como la pendien. -. 


te de la trayectoria de aproxi- 
mación. 
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Construcción: de aeródromos. 


Además de la constante ami- 
pliación y mejora de muchos 
aeródromos existentes, duran: 


. te el año se abrieron al trá- 


fico internacional varios nue- 
vos aeródromos. Para servir 
las ciudades.de Roma y Sao 
Paulo se inauguraron los nue- 
vos aeródromos de Leonardo 
da Vinci, en Fiumicino, y de 
Vira Copos, en Campinas, res- 


pectivamente, que complemen-. 
tan los aeródromos existentes . 


de Ciampino y Congonhas. 
En: Lima, el nuevo aeródromo 
internacional de Callao susti- 
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tuirá al:actual de Limatambo. 
Tahití :y las, Islas Madera, que 
hasta hace, poco dependían so- 
lamente de hidroaviones, se 
hallan ahora enlazadas a la red 
mundial: de rutas aéreás por 
aeronaves terrestres con la 
inauguración de. los nuevos 
aeródromosi de Papeeté y Por- 
to Santo, respectivamente. 
Además, había otros aeródro- 
mos en proyecto o en cons- 
trucción.: Dentro de esta cate- 
goría figuran los principales 
aeródromos, internacionales de 
Auckland; Damasco, Khar- 
toum; Melbourne, Santiago y 
Washington: . 
ho, Ñ a 


E 


21 , 
i 


Maqueta de un avión comercial supersónico provisto, en planos y:cola) de un sistema de 


control de capa límite diseñado por la Compa: ¡ 
aumento del 20 por. 100 en la autonomía del avión. * 
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DESARME... 


Vo a intentar examinar e iluminar e 
nos de los principalés problemas, ideas y pa- 
labras asociados con las conversaciones y pro- 
puestas sobre desarme en curso. Hay cosas 
de las que es necesario hablar y meditar con 
detenimiento, tanto 'con el corazón como con 
la mente, antes de poder conocer la decisión 
a tomar. Puesto que brevedad y superficia- 
lidad suelen ir tan intimamente ligadas, soli- 
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- Por AMROM H. KATZ 
(De Air Force and Space' Digest.) 


cito del lector que considere este trabajo 
como la versión resumida de un examen mu- 
cho más extenso y detallado. 


Partiendo de la creencia común, a veces 
explícita y otras implícita, de que la prepa- 
ración para la guerra no ofrece salvaguar- 
dia, parece lógico que el desarme sea un ca- 
mino para obtenerla. Aun estando más oO 
menos predispuesto hacia este punto de vis- 
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ta general, insto al lector a que haga un cui- 


“dadosó examen y 'ánálisis de esta ruta de 
] ¡séguridad, : 


2 Soy de opinión que existen varias formas 
¿de desarme y varios caminos para llegar a 
él, Es de suponér que si tuviésemos la clase 
de desarme que ofrece más protección que 


cla que poseeríamos sin él, la tomariamos. 


Debe hacerse. también la exposición con- 


¡traria : el desarme que no nos ofrezca garan-' 


.tias de seguridad, no es bueno. Quiero decir 
.con esto'.que pueden existir ciertas formas 
«de desarme que no nos proporcionaran pro- 
“tección “y, por tanto, no son buenas, según 
¡el criterio que hemos escogido. 


“Mezclados y formando parte de la mayo- 
¡ría de las discusiones sobre desarme y segu-. 


'ridad, hay numerosos objetivos e ideas re- 
'ferentes al ahorro de dinero y. a la reduc- 
ción de impuestos y presupuestos, etc. Creo 
¿que estos argumentos son completamente ex- 
¡itraños y “desviados. Si el resultado es que 
el, desarme cuesta más—sea cual fuere la 
medida*8dél costo que tomemos, por ejemplo, 


costo en dólares—y nos proporciona una ma- . 


¿yor seguridad, eso está bien. Si queremos 
protección debemos: estar preparados tam- 
bién para admitir que puede resultar en un 
.mayor costo del que ahora estamos pagan- 
do para obtener seguridad. 


¿Qué es lo que entendemos por seguridad? 


Vale la pena intentar definir lo que en- 
tendemos por seguridad, y no porque se re- 
quiera una definición “standard”, sino por- 
que el intento de hacerlo provocará argu- 
mentos y puede producir un mejor conoci- 
miento. Creo que lo que entendemos por se- 
guridad es la inmunidad, tanto contra el te- 
mor .como contra el peligro de una guerra 
violenta. Debo destacar:que ambos concep- 
tos-—temor y peligro—son bastante diferen- 
tes y en ningún modo superfluos. Pudiéra- 
mos vernos frente al peligro de una guerra 
total y por cualquier razón—estupidez, ce- 
guera, fanfarronería o una gran dosis de 
tranquilizantes nacionales—no sentir temor. 
Similarmeénte, podriamos tener miedo y no 
estar en peligro verdadero. Y, desde luego, 
también podríamos sentir ún miedo real y 
estar en peligro real. 


De cualquier modo, entendemos por se- 
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guridad no sólo la ausencia de guerra, sino 
también la” presentia de alguna" forma de 
libertad; no libertad :anárquica sólo, sino, li- 
bertad y oportunidad de continuar ejercien- 
«do las actividades pacíficas de la “sociedad. 
Algunos, reconociendo la naturaleza multi- 
dimensional del conflicto en el mundo, pue- 
den muy bien definir la seguridad como una 
situación en da que se ha suprimido el con- 
flicto con derramamiento de sangre, permi- 
tiendo la libertad de seguir empleando” for- 
mas de conflicto: sin violencia. ' 


Existe, desde' luego, lo que vo llamo teo- 
ría relativa: “de séguridad. No podremos es- 
tar nunca completamente seguros. No podre-. 
'mos estar. enfrentados a un 100 %o de peli“ 
gro" por una parte y, sugérir que sólo con 
hacer tal cosa o con ttomar algún curalótodo 
¿vayamos a disfrutar de.un 100 % de segu- 
ridad. Es mucho más exacto que nunca es- 
taremos én un 100 %: de. peligro ni que nun- 
«ca «conseguiremos obtener un 100 %o de $ se- 
A 


1 
M . 


e E | A 
Ñ Diferentes fórmas de desarme. '' 


bed a : dar dós la dé desarme MO 
no” “pacífico” y otros dos de “malo” 
ciento” debiendo significar. que los ae 
tivos empleados son los elegidos por cierta 
clase de gente. Está. claro que pueden inven- 
tarse otros muchos y más variados ejemplos. 
Dejo este ejercicio al lector. 


Una forma “buena” es el desarme unila- 
teral, Se desarrolla así: sin prestar mucha 
atención a los otros miembros del mundo ni 
a lo que están haciendo, nosotros echamos 
por la borda todo; hacemos pedazos y des- 
truímos nuestras armas, y ya está. Hemos 
hecho el desarme. Ya no tenemos bombas, 
ni tanques, ni misiles, ni cañones... Esto es 
muy sencillo de comprender y no requiere 
negociaciones O análisis y es definitivo, pero 
tiene ciertas desventajas, de las que me ocu- 
paré más tarde. 


Tenemos también otra Ona de desarme, 
mucho más difícil de tratar y explicar (pero 
que sigue siendo “buena”), y ésta es la de 
llegar.a un acuerdo como en el que han es- 
tado trabajando y discutiendo el Gobierno 
y grupos de estudio privados. 


Permítanme citar dos ejemplos de desarme 
malo”, que podrían resultar: del empleo o 
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de la ¿amenaza-de-emplearla” fuerza. -Hay:la 
forma de desarme que puede ocurrir cuan- 
do' tengamos una gran guerra en la cual se 
consuman todas las municiones, mistles, pO- 
blación y recursos; entonces ya estamos des- 
armados. Tanto. si significa o no la esclavt 
tud, que resulte o nó en la pérdida de la. li- 
bertad, lo cierto.es que no-afecta.a la con- 
clusión: ésta es una forma: de desarme. Si- 
gue habiendo otra, y ésta es la del desarme 
obligado por la fuerza. No es necesario, ni 
tengo por qué explicar aquí dónde púeden 
presentarse alguno de'estos casos... el 


vt 

Si la seguridad está ligada al desarme, pa- 
rece bastante natural y lógico que la clase 
de seguridad que obtengamos esté, relacio- 
nadá con el método por el que conseguimos 
dicho desarme . y por la, forma que ,tomó 
cuando. lo obtuvimos. En resumen, demos: 
trado. que; existen ciertas formas de desar- 
me “malo”, no debe considerarse- como, St; 
guro que todas las formas de desarme, son 
huiénas, que todas nos proporcionan segurl- 
dady que:la seguridad que obtengamos és 
denia en 1ódos los Casos. 


, "tos noo, . >. + nes 
. . - £, 


¿Cómo son de grandes las armas de mée- 
IGN “gatoneladas? “| 


A R A 
1 Vii Es 


yor +,va4 
4 


-Eléstudio de algunos de lós nuevos fac; 
tores' más impoitantes eñ el mundo de hoy 
y qué influyen en los problemas del desar- 
me, nos permitirá el examen dé sus reper- 
cusiones eri el control de. armamentos, 'Em- 
pezamos con la aparición dé las grandes ar- 
mas: las armas de megatoneladas. E 


La expresión “homba de veinte megato- 
neladas” quiere decir que este arma tiene la 
fuerza' explosiva de veinte: millones de to- 
neladas de TNT. Muchos legos en la ma- 
teria tienen la fuerte y justificable sospecha 
de que cuando la gente técnica emplea una 
expresión como veinte megatoneladas (que 
significa veinte millones de toneladas), sien- 


ten el deseo de usar un número pequeño, . 


como cinco, diez o veinte, y después nece- 


sitan inventar una guía o unidad lo suficien- 


temente grande como para darse cuenta del 
tamaño de lo que hablan, tras lo. cual pue- 
den usar confortable y familiarmente los 
números pequeños. Veamos lo que en reali. 
dad son veinte megatoneladas. —. "00 
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BERGA 
- Sihubiéramos hecho: detonar TNT alorit: 
mov de “veinticinco libras por minuto. empée- 
zando en. el momento en qué Moisés; recibió 
los Diez: Mandamientos'en el Monte-Sinai 
(hace unos 3500 años) y continuásemios sin 
interrupción -hasta hoy, «esto, sumaría, -Apro; 
ximadamente, veinte megatoneladas de INT, 
No todo: el mundo posee él 'sentido "del 
tiempo y de la historia, pero si--tiene 1ded 
del tamaño. Supongamos. que reunimos :es- 
tas veinte megatoneladas: de TNT y:.hace- 
inos-con ellas una pila. ¿Cómo sería ésta de 
grande? ¿Cuál sería: su.tamaño.si, POr ejem: 
plo, la,comparamos, con la.grah pirámide, de 
Giza? Resulta que la. gran pirámide sería 
sólo, aproximadamente, . la: quinta, parte, de 
ésta «pila, toda “ella de TNT... Actualizando 
esteejemplo, comparemos la pila con. lo que 
Há sido. la mayor estriictura hecha -por el 
hombre en la tierra, lá presa Grand Coules 
¡Veinte 'mégatones, hubieran: hecho. una" es7 
tructura, úna “mitad máyor que el: Grand 
A A E ta o A 


Es evidente que podemos seguir, inventan- 
de y' construyendo “ejemplos “cómo” estos. 
Será Suficiente” úno “mias? si" tiviéserños un 
contrato para transportar” veinte “megátone- 
tadas de TNT desde Los Angeles'a Niteva 


York, necesitaríamos una fila'de vagoñes “de 


caga que se. extendería“ eritre” esos dos pún- 
tos. En realidad, no“sería bastante, necesi 
tartamos alargarla hasta. Chitago.* Es" decir; 


-4:000 «millas de vagones de:carga!” : 


.* Otra estadistica, más, aclarará ésto del todo. 
En.la parte europea, de, la segunda .guerra 
inundial se lanzaron, en conjunto, menos de 
tres megatoneladas de bombas. . ¡ Y. esto sé 
produjo a lo largo de sels años, necesitán- 
dose casi dos millones de salidas” de bom- 
bardeo!: to. +...“ O 


El problema del enésimo, país. * 


- Otro importante factor nuevo, digno de 
consideración, es el que resulta de la pro- 
bable proximidad de.una amplia difusión de 
las armas.nucleares en muchos países; a esto 
se le llama el “problema del enésimo, pais”. 
Existen varios caminos para llegar a ser 
miembros del club nuclear: fabricación autó- 
noma, sustracción de materiales, regalo O 
compra de ármas. Nos gusta creer y tener 
la esperanza de que sómos miuy*responsa- 
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bles. No nos meteremos 'en una guerra nu- 
clear por accidente, por error de cálculo o 
por locura. Podríamos incluso creer que los 
soviets observarán la misma conducta : pero 
también tenemos que considerar que puede 
haber ciertos pueblos en el mundo que no 
ofrezcan tantas garantías ni sean tan serios 
y que las consecuencias que sufran no sean 
de la misma amplitud. | | 


Empezó a. denominarse esta situación 
“problema del enésimo país” tan sólo muy 
recientemente. En 1949 se produjo el “pro- 
blema del segundo país”, cuando Rusia ob- 
tuvo la bomba atómica; en '1952, el “pro- 
blema del tercer país”, al conseguirla Ingla- 
terra, y en 1960 Francia ingresó en el club 
nuclear, constituyendo el “cuarto país”. Es 
interesante hacer notar que en Francia no 
se llegó nunca a debatir el problema del cuar- 
to país, Ellos siempre se refirieron al pro- 
blema del quinto país. No estoy muy segu- 
ro dónde se está tratando ahora del sexto 
país, 

Ahora bien, ¿qué tiene de malo que haya 
grandes cantidades de bombas y de dueños 
de bombas por todo el mundo? Después de 
todo, si los Estados Unidos, grandes y fuer- 


tes como son, Opinan que necesitan una. gran - 


cantidad de bombas y tienen que tenerlas, 
¿por qué no ha de pensar lo mismo cual- 
quier pequeño país? Esta clase de argumen- 
to tiene algún valor. Sin embargo, los pe- 
ligros que las potencias “responsables” pre- 
vén han de surgir de la probabilidad o de 
la posibilidad (si hay una probabilidad, hay 
una posibilidad) de accidentes o de la trans- 
formación de una guerra limitada no-nuclear 
en una guerra nuclear. | | 


El mundo ha sufrido una o dos docenas 
de pequeños conflictos desde la segunda 
guerra mundial, y la civilización, aunque he- 
rida y magullada, está intacta. No quiero 
dar.a entender que esto sea “una insensible 
tolerancia de las guerras que se desarrollan 
en Otras partes, sino una simple realidad. 
Sin embargo, la gran difusión de las armas 
nucleares, entre otros factores, podría hacer 
posible la conversión o la extensión de estas 
guerras limitadas en otras mucho mayores, 
más violentas y menos controlables—en unas 
luchas muy. extendidas y en una destrucción 
en masa al por mayor. i 


J 
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La posibilidad de una guerra catalítica. 


Inventé el término “guerra catalítica” ha- 
ce unos doce años para describir y simboli- 
Zar un proceso del cual una forma, pero no 
la única, es el país C, iniciando una guerra 
entre los países A y B, bien sea por malevo- 
lencia, por error de cálculo o por otras ra- 
zones. Las maneras de hacer esto con las 
armas actuales son bastante directas. 


“Nuestra reacción, que puede provocar la 
entrada en una gran guerra, dependerá de si 
hemos o no previsto y pensado en esta po- 
sibilidad mucho antes. de ocurrir.” 


Un tercer país o sus dirigentes pudieran, 
por error de cálculo o en un ataque de igno- 
rancia, estupidez O por otras razones, con- 
siderar útil o deseable poner de rodillas a 
los Estados Unidos y a la Unión Soviética, 
con lo que se elevaría la pósición relativa 
de este tércer país. -  . | 

Una manera que tendría el tercer país 
para hacer esto sería colocar una bomba en 
un barco y hacerla detonar en el puerto de 
Nueva York, con la esperanza de que los 
Estados Unidos, pensando que era obra de 
los. rusos, desencadenasen inmediatamente 
un ataque de “represalia” contra la Unión 
Soviética. No son necesarios, para hacerlo, 
ni complicadas armas ni complicados medios 
de lanzamiento (por complicados quiero dar. 
a entender, costosos en el sentido. que consi- 
deramos las cabezas de combate, las bombas 
sabiamente montadas, los ICBM y los B-52). 
Todo el mundo tiene barcos y puede que 
muy pronto muchos pueblos dispongan de 
armas nucleares. 


¿Qué haríamos si tal aconteciese? Este 
proceso no conduce, por su misma natura- 
leza, a la-adopción de unos procedimientos 
de investigación policiaca standard, como los 
de tomar huellas dactilares o interrogar a los 
testigos, El asunto no es de esta clase. Hasta 
tanto no hayamos pensado acerca de esta 
posibilidad (lo que actualmente estamos ha- 
ciendo), hay cierta probabilidad de que va- 
yamos a la guerra. Pero como hemos pen- 
sado ya en esto,-y como las consecuencias 
de la guerra son, incluso, más serias, nos 
detendríamos para hacernos la pregunta: 
¿De dónde vino y dé quién era? Esto da in- 
terés, importancia y valor a los sistemas de 
inspección mutua. | PR 
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Durante ciertos amargos y a la vez diver- 
tidos momentos, hace varios años, sugeri que 
la normalización internacional de colores, 
asignando uno determinado a la nube de la 
bomba, sería la respuesta a la pregunta: ¿De 
quién es esa nube? Sin embargo (aparte de 
los evidentes problemas administrativos), Si 


no detenemos el aumento de los mienibros. 
del. Club Nuclear, dentro de unos pocos años. 


habrá probablemente más dueños de bombas 
que colores simples posibles de detectar al 
formarse el “hongo”, por lo que hay que 
eliminar esta solución. | | 

- Otro factor, además de los que'suponen 
las. grandes armas, “el problemadel enésimo 
país y la guerra catalítica, surge de la apa- 
rición de los rápidos sistemas portadores: 
Estábamos acostumbrados a ir a la guerra 
de' una forma 'en cierto modo descansada. 
Empézaba uno por tomar el tren, recorrer un 
pár: de miles de millas y presentarse en el 
cuartel. Ahora es posible recibir el correo por 
el espacio desde la Unión Soviética (y'“vice- 
versa )'en' urios treinta minutos; por medio de 
misiles balísticos intercontinentales. “Esto 
comprime el tiempo de tomar la decisión y de 
respuesta, y+multiplica el peligro: :«Conside- 
remos también la clara y real posibilidad (que 
alguien quiera o no hacerlo es otra cosa);de 
almacenar bombas en órbita y hacerlas caer 
al capricho o conveniencia de uno. Después 
de todo, intentamos poner fuera de órbita 
a uno o a todos. de nuestros siete Ástronau; 
tas, y aunque fuertes son,.desde. luego..más 
frágiles, y menos almacenables que ..una 


bomba. A | ¿8 
Aumento de las dificultades de inspección. 


- Existen otros nuevos factores “más.. Uno 
de ellos se refiere a las dificultades de ins- 
pección: Sucedía que las cosas eran bastante 
fáciles; o así lo.creemos ahora: Siempre:nos 
agrada: volver la vista a los. buenos tiempos 
pasados—a cierto periodo de hace unos' po- 
cos años. A A 
7 Los, “buenos tiempos pasados” para ha- 
ber establecido, cierta. forma de control de 
la energía nuclear, estaban comprendidos en 
el período 1946-1950. Las propuestas Baruch 
de 1946 tuvieron valor en esa época. La de- 
terminación del punto exacto en' que: réba- 
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saimos la posibilidad práctica de emplear esa 
forma de contabilidad .retroactiva ha pasado 
aser ahora una cuestión para los -historia- 
dores. Muchos de nosotros estamos conven- 
cidos de que el punto ha sido sobrepasado. 
Este tipo particular de propuesta—estable- 
cimiento de la propiedad internacional y re- 
cogidá de las armas fabricadas—ya no es 
valedero; no porque no lo queramos, sino 
por razones técnicas. Se ha 'producido de- 
miasiado material.: Cuando había poco, un 
pequeño error no tenía importancia. Sin em- 
bafgo, un pequeño tánto por ciento de error 
en la contabilidad de una gran cantidad pué- 


de producir una alta y significativa cantt- 


dad sin. pasar a: los. libros. Esto rilustra la 
relación existente entre los argumentos téc- 
nicos y su puesta en ejecución,..y sentre: las 


1. ».x 


hases-políticas, las propuestas y las realiza; 


5) 


ciones. má 


Si esperamos unos pocos -añós "llegaremos 
a un: punto, cuando se hayan escondido: de- 


imasiados misiles y se hayan" fabricado dema- 


siadas bombas, en el que:ya no sea posible 
iístituir un buen sistema retroactivo dé” con- 
tábilidad: Es decir, que se Meve la contabili- 
dad lo súficientemente bien icomó para po- 
der dormir por la noche con cierta confianza 
o seguridad de qué verdaderamente el 99,3 
o'él 99,4 por 100 de los misiles han -sido en- 
cóntrados y controlados' y que ño ténemos 
que preocuparnos de un ataqué por sorpresa. 
No podemos estar seguros de cuánto tiém- 
po: disponemos “(pudieran ser- cinco años) 
hasta llegar a este punto sin retorno. O quizá 
ya lo hayamos pasado, pues ello depende'en 
grado considerable de loque los soviets han 
estado y están haciendo. >... 0 


Otra dificultad se deriva de las Zonas;'en 
constante aumento, que deben ser objeto de 
inspección. Hasta hace pocos añós, algunos 
de: nosotros pensábamos que con la inspec- 
ción de 25 millones de millas cuadradas, 'Ó 
sea la mitad de la superficie de las tierras 
del.mundo, tendríamos resuelto el próblema: 
Dentro de unos pocos:años necesitaríamos 
inspeccionar no sólo 50' millones: de' millas 
cuadradas, la superficie total de tierras: (de 
la'cúal el bloque comunista soviético y China 
ocupan una cuarta parte), sino la'superficié 
total del mundo, - aproximadamente :2* millo- 
nes: de “millas cuadradas. Al llegar a este 
punto, se ve claramente que área:no'es del 
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todo el término exacto. “Verdaderamente, 
cuando entremos en la era en que las bombas 
puedan estar en órbita, resultará inclúso.más 
claro que-el término correcto es el de millas 
cúbicas..*".5 A A 
. Naturalmente, este enfoque del problema 
no es ina “solución.” Las dificultades dé los 
problemas aumentan a un. ritmo mucho! más 
rapido que el aumento de nuestra inteligen- 
cia. Mé gusta creer que, vamos adquiriendo 
uña mayor. sabiduría; pero, en general, siem- 
pre ocurre. ésto.con los. problemas ya anti. 
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Una «estrategia: «metaestable». pa d 


+ Se está “considerando seriaménte. la posi 
bilidad de quitar:ó de inutilizar el gatillo de 
represalias, la estrategia de respuestá” ins- 
tantánea, que parece ser que es. la que preferi- 
mos. Una forma que se ha sugerido es.:la 
de. retrasar “el tiempo de. respuesta. necesario 
para nuestra represalia, desistir de la forma 
de respuesta instantánea o estrategia de prio> 
ridad que estuvo, de moda, pára convertirla. 
en lo que yo he venido denominando “estra- 
tegia' metaestable”. Este concepto no implica 
una perfecta, sino.una. relativa vestabilidad. 
La idea que estoy sugiriendo es sencilla: Una 
estrategia .con éxito de este tipo nos llevaría 
de. una situación -inestable a otra relativa- 
mente ,estable...Nos-_permitiría responder .en 
cierta medida, pero sin llegar.a un desastre 
final. Sería la barca estratégica que aguan-, 
taría un. ligero balanceo, sin llegar. .a zo- 
ZObTar. e a 


¿Cuáles son los elementos de tal “estrátel 
gia”. Son más, fáciles. de describir que de 
alcanzar. Esta estrategia, por ejemplo; pue- 
de, necesitar más «dinero. Los. elementos.que 
entrarían. en una estrategia de disuasión es- 
tabilizada son esas cosas que comprenden la 
seguridad: de que no tendremos; que atacar 
los primeros ni hacer una-guerra preventiva 
(represalia anticipada), adquiriendo la: apti- 
tud de. quedarnos tranquilos mientras esta- 
mos siendo :atacados o encajando un primer 
golpe sin necesidad de responder instantá- 
neamente;.$in tener que hacer despegar..a 
nuestros .aviones y lanzar nuestros misiles 
enel mismo instante. Esta: estrategia: puede 
comprender, por. ejemplo,laconstrucción de 
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emplazamientos: de misiles que: estén refor- 
zados, que sean. numerosos, dispersos o qui- 
zá- móviles; que estén 'én disposición de en- 
cájar el primer golpe. Esto.es muy caro. 
..Esta estrategia requeriría disponer de una 
inspección. mutua. adecuada, con intercam- 
bio :de la" correcta información entre. cada 
tino de los posibles adversarios para conveh- 
cerse todos de que el país que sea no existe 
posibilidad de atacáf primero. Doy por, sen- 
tado que nos encontramos, en una era en la 
que no hemos óbteñido el' desarme perfecto 
y en la que quedan varias'cosas por las que 
sentirnos preocupados. En el caso de un acci- 
dente o de:que un: tercer país- intente. “cata- 
lizar”. una guerra, el adecuado sistema de 
inspección - mutua “permitiría :a los rusos 
decirnos, y a: nosotros: decir.a los rusos; 
“Oigan, esa bomba no procede de nosotros 
y podemos probarlo. Proviene de alguna otra 
parte. No. desencadenen la guerra.” Además 
de estos pocos ejemplos hay otros elementos 
mucho más complicados, pero éste, no es un 
ensayo de estrategia, por lo que seguiremos 
adelante. | 


¿Qué hay de malo en la disuasión? ' 


- Lo que hay de malo en la” disuasión, “si 
hemos de hablar de ello, no'es la disuasión 
por, :sí' mismía, sino la abrumadora preocu- 
pación que crea la disuasión “sola, con ex- 
cliisión de esfuerzos complementarios y coin- 
cidentes.* Uno: de los principales propósitos 
de la disuasión ha sido el de ganar tiempo. 
La ganancia de tiempo estaba dirigida a des- 
arrollar un programa constructivo, progra- 
ma-que llevaba la esperanza de poder ven- 
derse a los soviets y al mundo y que podría 
ser puesto en marcha. Pues bien, ¡no-dió 
resultado! | 


-. La clase de programa que considero ne- 
cesaria es la que comprenda: unas negociacio- 
nes. con éxito para -la reducción de. arma- 
mento y su estabilización, y :un descenso sua- 
ve del precipicio sin tener que caer por- él. 
La situación en que nos hallamos hoy es pa- 
recida a la del caminante que ha subido a 
un escarpado acantilado; imientras lo está 
escalando y todo va bien, piensa muy poco 
en -su' situación. Cuando “vuelve la cabeza y 
ve: dónde “sé encuentra, comprende que lo 
mejor“será descolgarse.' Si cae, se: matará, 
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Supongamos que pide: socorro; mientras le 
ayudan es feliz, pero no se da cuenta de que 
la clase de auxilio que recibe no hace más 
que subirle a“más: altura en el acantilado. 
Tenemos que prócurar, como sea, salir de la 
situación sin caer. La caída sería una forma 
de hacerlo, pero no llena todas las exigen- 
cias. : 


Gandhi y. el baina anilstecal) 


Existen e personas. serias que no 
creen en el desarme o en el control de arma- 
mento negociado, en la disuasión estabiliza- 
da como solución provisional, ni en ninguna 
clase de métodos militares. Pertenecen estas 
personas al nuevo grupo de partidarios del 
desarme unilateral-confederado sin mucha 
unión bajo la - Comisión de Corresponden- 
cia” 


Creo qué cualquier analogía oia O 
con algún otro: movimiento de resistencia 
“pastva”,. COMO. el que actualmente ofrece 
nuestro propio" Sur, es estéril, no tiene nin- 
guna relación, ñ1. procede que se hable de ella. 
Gandhi no hubiese durado bajo Hitler, ni 
bajo Stalin o Kruschef, lo suficiente para 
hacerse famoso. Y la fama es, corrientemen- 
te, un requisito para el martirio. El no lo 
hubiese conseguido. .Sus partidarios pudie- 
ron tumbarse en los railes de los tranvias 
solamente porque tenían confianza en la per- 
sonalidad y escrúpulos de los conductores. 
Las técnicas de Gandhi tuvieron éxito con- 
tra los ingleses. 


Es esto parecido a la confianza que tienen 
la mayoría. de los -peatones de California 
cuando cruzan una calle. Saben que los con- 
ductores californianos conocen las reglas: 
los conductores deben detenerse cuando esta- 
mos cruzando un paso de peatones. Desde 
luego, yo siempre miro y me cercioro de 
que el coche que se aproxima es de Califor- 
nia y de que su conductor conoee las reglas 
de tráfico. Como el desarme unilateral, esta 
técnica es buena si, uno escoge correctamen- 
te a su oponente... 


El movimiento ¿de desarme unilateral tie- 
ne el ostensible “atractivo de su moralidad, 
principios, nobleza: y fines. Por otra parte. 
no creo que hayamos atravesado el océano 
de la historia, estos centenares de'años, com- 
batiendo a la tiranía, én'los pasados años al 
nazismo y a los campos: de concentración, 
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para después dejarnos caer en la playa di- 


ciendo: ' 


- “Bueno, ya vemos que no podemos hacer 
nada, vamos a tumbarnos y a abandonar.” 
Ilustrará este punto el siguiente párrafo, to- 
mado de una de las primeras declaraciones 
de la Comisión de Correspondencia : 


“Conocemos perfectamente que las con-. 
secuencias de tan radical “acción —desarme 
unilateral —comprenden la invasión, conquis- 
ta y tiranía. Aún así, están dentro de los 
límites de la experiencia humana.” 


Los debates Sidney Hook-Bertrand Rus- 
sell, que se publicaron en el “New J.eader” 
hace varios años, vienen directamente al 
caso y los emo al lector. 


Cómo alcanzar algunas soluciones desde 
nuestra posición actual. 


El problema real es: ¿Cómo llegar allí; 
desde donde ahora estamos ? ¿Cómo salir del 
precipicio sin "caer por él? ¿Qué es lo que 
realmente pretendemos de E formas del 
desarme?” La verdad es que no conocemos 
la respuesta. No existen verdaderos exper- 
tos en desarme; sólo hay expertos en hablar 
de él. l 


Por tanto, lo indicado es trabajar en se- 
rio, denodadamente, con inventiva e imagl- 
nación, e invirtiendo grandes sumas: de di- 
nero para averiguar no sólo cómo conseguir 
el desarme, sino también para lograrlo y ob- 
tener y mantener la seguridad al mismo tiem- 
po. El problema .es tener. y conservar. Si no 
quisiéramos seguridad, podríamos obtener 
facilmente el desarme. Tenemos la esperan- 
za dle que el despreciable y escaso tiempo de 
trabajo profesional que hasta la fecha se ha 
dedicado a este asunto se aumentará mucho 
bajo la Administración Kennedy. 


Por otra parte, existen ciertas razones 
técnicas (impuestas por los problemas de 
los, puntos a partir de los cuales no se, pue- 
de volver atrás) que pudieran impedir la 
consecución de un desarme completo si por 
desarme completo entendemos la destruc- 
ción de todas las armas, quedándonos sólo 
con las necesarias para la labor de policía 
interna. En los últimos años ha sido intro- 
ducido un nuevo concepto en esta materia 
por muchos que estudiaron el problema stn- 
ceramente. La idea es llegar al “control de 
armamentos” en lugar del “desarme”. 
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- El concepto del control de armamentos . 


admite que pueden proyectarse esquemas y 
sistemas adecuados para disminuir el temor 
de un ataque por sorpresa, para conseguir 
una mayor estabilidad, para reducir los pe- 
ligeros de un cataclismo, admitiendo también 
que el éxito de estos objetivos puede o no 
comprender el desarme en gran escala, total 
o parcialmente. 


El punto es, creo yo, que la idea del con- 
trol de armamentos es más amplia que el 
desarme por sí solo y permite el estudio de 
acuerdos útiles, medidas y sistemas que es- 
tarían descartadas si aplicamos la palabra 

“desarme” literal y exactamente. 


Este argumento puede sumarse a la suge- 
rencia de que el “desarme” seguro puede qui- 
zá convertirse en técnicamente imposible. 
Además, el “desarme”, en el sentido dado 
en la II Guerra Mundial por las escuadras 
de recuperación de bombas, que las conver- 
tian en inofensivas, aporta una nueva lógica 
y preponderancia al empleo intercambiable 
de “desarme” y “control de armamentos”. 
El “desarme” podría no requerir la aboli- 
ción de las armas. 


Los primeros pasos vacilantes pueden 
comprender el alto en las pruebas, lo cual 
podría o no tener relación con el control de 
armamento. Un acuerdo de suspensión de 
pruebas, negociado con éxito, nos propor- 
cionaría seguramente cierta práctica útil y 
constructiva de cómo llevar las conversacio- 
nes y las negociaciones con los rusos. Y ne- 
necesitamos realmente esa práctica; no ¡mi- 
cho las conversaciones, sino la práctica de 
negociaciones serias. Á continuación de esto, 
si podemos esbozar un esquema que pudiera 
reducir significativa y confiadamente el te- 
mor mutuo de un ataque por sorpresa, este 
paso tranquilizador sería totalmente henef- 
cioso y permitiria dar otros nuevos pasos: 


¿Cómo podremos conseguir. esto?. Pienso 
que lo primero que debemos hacer es:traba- 
jar de firme en la comprensión de los pro- 
blemas: técnica, moralmente, con imagina- 
ción y con firme propósito. Y después debe- 
mos construir y probar propuestas que sean 
sólidas, con ventajas mutuas (o por lo me- 
nos sin desventajas), técnicamente realiza- 
bles, útiles, significativas y aceptables, Esta 
es una receta dificil, pero contiene los in- 
gredientes esenciales. . 
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- El eee0to del secreto- soviético. 


El mayor obstáculo que se ala de lleno 
en la ruta de progreso'es la obsesión del se- 
creto que-ha caracterizado: toda la conducta 
soviética - durante “los, últimos quince años. 
Hasta tanto la URSS:'no:abhandone esta ac- 
titud, no conseguiremos ninguna clase de 
desarme, ya que sí insisten en su obsesión 
de secreto, no podremos tener ninguna ins- 
pección efectiva ni ningún control de arma- 
mentos, y si no tenemos éste, nunca llegare- 
mos al desarme, a iriehos que sea de una 
modalidad indeseable que” ho ofrezca segu- 
ridad y sí inseguridad. : 


Los soviets han escrito una ecuación en 
una gigantesca pizarra. nacional, en la. cual 
el puderío de.los Estados Unidos y el de la 
Unión Soviética son-función: no sólo de las 
armas nucleares, atómicas y termonucleares, 
no sólo de los vehículos portadores, misiles, 
aviones y submarinos, sino también de la 
relativa información que posea cada bando 


En cualquier forma que tratemos de cla- 
sificar estas dos naciones, enfrentadas entre 
sí, siempre aparecen aproximadamente em- 
patadas en lo que se refiere a armas y sis- 
temas de lanzarlas. La Unión Soviética tie- 
ne una gran cantidad de bombas. Nosotros 
también. Puede que tengamos más aviones 
que ellos. Puede que ellos tengan más mist- 
les que nosotros, aunque de esto no estamos 
seguros. Pero cuando llegamos al tercer tér- 
mino de la ecuación, información basada en 
el secreto relativo de ambas naciones, el ba- 
lance es desconcertante. Hay una enorme 
asimetría en la ecuación entera cuando la 
situación está dominada pora este factor de 
secreto. 


Los rusos nos piden' constantemente que 
nos fiemos de ellos. Pata mí esta situación 
es parecida a la de tener un' vecino en nues- 
tro barrio que decide rodear su casa, no con 
una cerca normal de seis pies, sino con una 
tapia de 400 pies de altúra. Esto hace nacer 
cierto recelo. Y entonces, cuando escucha- 


- mos unos ruidos raros, que salen de detrás 


de la tapia, acompañados de olores extraños, 
de chispas, y oímos. en 'ocasiones ruidosas 
riñas y maldiciones, en-las que sale a relucir 
nuestro nombre, no..es que quiera decir que 
haya nada definitivo, pero sí existe una in- 


dicación de que hay algo desagradable y po- 


tencialmente peligroso allí dentro. Si cuan- 
do, picados por la curiosidad, taladramos un 
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pequeño agujero en la tapia y el vecino in- 
tenta rompernos la cabeza por ello, :tendre- 
mos motivos para tratar con recelo su peti- 
- ción de que confiemos en él. El escollo del 
secreto soviético debe desaparecer. En caso 
contrario, puedo afirmar que no haremos 
ningún progreso en la ruta hacia el desarme. 


La sociedad. transparente. 


Hablamos de la -política de cielos abier- 
tos, pero hemos:estado' practicando la polí- 
tica de las bocas abiertas. Debido a que ver- 
daderamente somos una sociedad transpa- 
rente, una sociedad abierta, cualquiera pue- 
de asistir a las sesiones públicas del Gobier- 
no que tratan de.casiytodos nuestros secre- 
tos, planes, ideas, información sobre misiles, 


proyectos del espacio, defensas «militares, es; 


trategia y presupuestos ;- debido a ésto, re- 
pito, creo que 'hiemos dado" un “avance en la 
propia apreciación de huestros “problemas. 


Si este proceso ,es tab bueno pára “nosotros, 


¿qué ocurre entonces con la correspondiente 
réplica de: los' rúsos?: Hay muy: pocos deba- 
tes.públicos' en 'Rusia- como: los relacionados 
arriba. Aunque pueden “obtener abiertamen- 
te, núestro material, ellos: no participan en 
este gran debáte+cóntiñiio y: «público. Esto 
me lleva.a suponer, que Jos rusos, en la eva- 
liación de los. peligros! y: én la comprensión 
de los problemas, deben' éstar retrasados va- 
rios años con respecto ' al nosotros. Este re- 
traso es una malá cósa 'y “podría resultar pe- 
ligroso. Debemos inventar formas de edu- 
car a los soviets. para: atajar este particular 
retraso cultural. Necesitamos unos' métodos 
positivos y rápidos -para: enseñar a los rusos 
los peligros que ofrece el problema del “ené- 
simo país”, que se. den cuenta de las verda- 
deras exigencias y. problemas del desarme, 
que comprendan la. necesidad de algún tipo 
de control de armamentos, que conozcan los 
problemas del desgaste de las guerras limi- 
tadas, de la necesidad de conseguir el aumen- 
to de la estabilidad y tranquilidad: y el sig- 
nificado de. los. acuerdos de mutua conve- 
niencia. : | 


Necesidad de un propósito y'de un em- 


i . PúJje: on 


.y. 
1] vd Ss 


No os A una sosición defen- 
vale que lo-quesdeséamos es que. todo 
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el mundo nos deje en paz. Necesitamos. un 
empuje lleno de determinación, a semejan- 
za del que tienen nuestros gigantescos cohe- 
tes, con metas uniformes a largo plazo, na- 
cionales e internacionales. El problema de 
conseguir y mantener el control de arma- 
mentos y el desarme, no es solamente saber 
cómo obtenerlo, sino también, una vez obte- 
nido, conservarlo, siendo esto tan difícil, al 
menos, como lo primero. 


Si, intelectualmente hablando, nos volve- 
mos obesos y necios o, por otro lado, faná- 
ticos y exaltados, podriamos perder nuestra 
seguridad después de conseguirla, (Creo re- 
cordar que fué Santayana quien describió al 
fanático como a alguien que cuando pierde 
de vista su-objetivo es cuando más redobla 
su esfuerzo.) Necesitamos esfuerzos dirigí 
dos tanto como misiles dirigidos. 


* Aunque: desencadenar la guerra es mortal, 
el hacerlo resulta sencillísimo y directo, con- 
sistiendo- principalmente en que mucha gen- 
te recibe:órdenes positivas. Desgraciadamen- 
te, para conservar la paz no teriémos órde- 
nes escritas ni. recetas positivas. 


Necésitamos cierta forma de moral £igan- 
tesca, equivalente a la de guerra ; cierta acti- 
vidad én la que poder enfocar e invertir 
nuestras "energías. y nuestros recursos: “la 
conquista del 'espácio, del hambre y de las 
enfermedades; el problema de la educación 
del mundo; el desarrollo de los rectrsos y 
los problemas de la población. Está bien cla- 
ro que no: necesitamos inventar ningún pro- 
blema. 


Pero no conseguiremos resolver esos im- 
portantes problemas de largo alcance hasta 
tanto no nos desembaracemos .del . problema 
particular y urgente de la guerra. - Cuando 
uno tiene que hacer frente a la doble situa- 
ción de un violento incendio en el cuarto de 
estár y de un grifo que se sale én la cocina, 
no' es probable que vaya en primer lugar a 
arreglar el grifo. El orden natural de estos 
problemas es evidente. Y si no se resuelve 
el "primero; no quedará ' casa para trabajar 
en el segundo, ni-segundo problema tampoco. 


Necesitamos esta moral y el empuje y plan 
nacionales para adelantar a los rusos en'lo 
que tantó:alardean y ofrecen al mundo, Es- 
pero ciertamente que lo COASIBAmioS y creo 
que ello es -posible. 
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EL PODER AEREO ROJO 


Ea industria aeronáutica de Alemania 
oriental, propiedad del Estado, ha sido apar- 
tada completamente de la producción de 
aviones y convertida para ser dedicada a la 
fabricación de una gran variedad de máqui- 
nas herramientas y equipo industrial, nece- 
sario para reforzar la capacidad de produc- 
ción de. artículos de consumo. 


El anuncio del cambio fué hecho por Bru- 
no Leuschner, jefe de la Comisión de Pla- 
nificación Estatal, en un discurso pronun- 
ciado durante la 12 sesión plenaria del Par- 
tido Comunista Central de Alemania Orien- 
tal, celebrado en Berlín. Dresden era el cen- 


tro del esfuerzo aeronáutico de la Alemania 


comunista, con aproximadamente 20.000 
personas empleadas en seis plantas. El prin- 
cipal artículo fabricado ha sido el avión de 
transporte Ilyushin-14. Durante variós me- 
ses se ha venido dando un cambio gradual 
orientado a la fabricación de equipo ajeno 
a la aviación. 


El avión de transporte de cuatro reacto- 
res, de autonomía media, BB-152 “Baade”, 
ha sido una de las bajas originadas por el 
cambio. Durante los pasados tres años, este 
avión de proyecto nacional ha sufrido una 
serie de problemas técnicos y financieros. 
El primer prototipo se- estrelló, Se aumentó 
su programa de desarrollo. Actualmente está 
completamente muerto. 


Las razones oficiales para la nueva orien- 
tación de la industria aeronáutica y para re- 
bajar las metas económicas de Alemania 
Oriental en 1961 fueron: Capacidad inade- 


(De Air Force and Space Digest.) 


cuada en la producción de maquinaria mo- 
derna, insuficiencia de materias primas, es- 
casez de mano de obra especializada y fra- 
caso de las industrias de la construcción y 
de artículos de consumo en alcanzar sus oh- 
jetivos. Los remedios para estos agudos pro- 
blemas y para la pobre exhibición, en gene- 
ral, de la industria de la Alemania comu- 
nista, serán los de estrechar los lazos con la 
Unión Soviética y otros satélites de Europa 
Oriental, de acuerdo con las instrucciones 
de la Comisión de Planificación Estatal. 


Realmente, la crisis de la Alemania Orien- 
tal refleja dos factores, que son, probable- 
mente, las bazas más fuertes que poseen los 


-Altados en la pugna de la guerra fría en 


Alemania y Berlín. Una es que el flujo de 
refugiados procedentes de Alemania Orien- 
tal ha sido de un promedio de más de cien 
mil personas por año desde que la frontera 
quedó estabilizada después: de la segunda 
guerra mundial. Se aproximan a dos millo- 
nes de habitantes los que pasaron a la Ale- 
mania Occidental. En esté constante éxodo 
de la población, una gran parte la constitu- 
yen los profesionales, ingenieros y obreros 
técnicos especializados. El segundo factor es 
la fuerte dependencia en el comercio con los 
alemanes occidentales para obtener muchos 
tipos de productos acabados y de materias 
primas que necesitan para nivelar el balance 
de su economía. Alemania. Occidental no 
comparte ésta dependencia, debido a la faci- 
lidad que tiene para comerciar con los mer- 
cados del occidente europeo y mundiales. 
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Análisis de un libro. 


irás varios años los Estados Unidos 
y el mundo libre han ido perdiendo sin cesar 
terreno en la pugna internacional con el co- 
munismo. Si este proceso continúa, podria, 
en un futuro previsible, convertirse en 1rre- 
vocable. E 


“Tal como lo vemos nosotros, la política 
más prudente—y verdaderamente la única 
política segura—en la próxima década será 
la de estar preparados para un continuo con- 
flicto a lo largo de un ancho espectro... 51 
nuestro análisis tiene alguna validez, nos re- 
sultará provechoso. examinar el futuro cua- 
dro mundial desde un punto de vista unifi- 
cado y sugerir las líneas generales de una 
prévisora estrategia para los Estados Uni1- 
dos para contrarrestar el plan de la agresión 
comunista.” 


Este, en palabras de sus tres distinguidos 
autores, es el tema de un importante libro 
recién publicado: “Una estrategia avanzada 
para América” (Harper € Brothers N. Y.). 
La. obra trata de los aspectos militares, eco- 
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“Una estrategia 
previsora 
para América” 


(De Air Force and Space Digest.) 


nómicos, sicológicos, políticos y tecnológicos 
de la actual pugna internacional por el poder. 
Los autores son el Dr. Robert Strausz-Hupé, 
el Coronel del Ejército William R, Kintner 
y el Dr, Stefan Possony. Todos son miem- 
bros del Instituto de Investigación de Polí- 
tica Exterior de la Universidad de Pensyl- 
vania; el Dr. Possony tes también profesor 
de la Universidad de Georgetown y asesor 
de la Fuerza Aérea. El Dr. Strausz-Hupé y 
el Coronel Kintner, oficial de Estado Ma- 
yor del Pentágono, se contaban entre los 
cuatro coautores de la obra “Conflicto pro- 
longado”, concienzudo análisis de la amena- 
za comunista mundial publicado en 1959, El 
libro, “Una estrategia previsora para Amé- 
rica”, es una continuación del primer volu- 
men, 


Los autores afirman que los Estados Uni- 
dos han fracasado hasta ahora en la aplica- 
ción: de una estrategia previsora,' positiva y 
vigorosa de la guerra fría por las siguientes 
tazones: | 


— “La sicología defensiva de dee y 
la aversión moral de las naciones libres al 
empleo de la fuerza para otros 'fines que no 
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Sean los de defensa contra una agresión fí- 
sica,” ? 


— “La extraña repulsión del Occidente a 
hacer frente al hecho concreto de que los 
objetivos del enemigo sen tan inmútables co- 


s* 4 


mo fléxibles son sus métodos. Pu 


— “Excesiva complacencia”, en lo que se 
refiere al potencial militar, “alimentada por 
la creencia de que el empate nuclear ha he- 
cho la guerra inconcebible.” 


— “Fracaso en el cálculo del potencial mi 


litar y de la extensión de los riesgos que los 
dirigentes rusos están dispuestos a asumir 
en caso de ruptura.” 3 


“ 


— La debilidad militar de Europa occi- 


dental y el consiguiente. temor aque uha 1m-- 


prudente política americana pueda invitar :Q 
una invasión soviética de la zona. | 


— “Baja estimación occidental del senti- 
miento comunista detrás de los telones de 
¿ACErO. > de Bambú.” 


—“La “errónea noción” de que de las 
zonas no comprometidas del mundo depende 
el equilibrio del poder y, por tanto, deben 
exigir la más alta prioridad de la política 
occidental. Este concepto, según. creen los 
autores, ha desviado nuestra atención de. las 
verdaderas tareas actuales.” 


.En sustitución de la política que hemos 


o la obra “Una estrategia previsora 
para América” aboga por una actitud remo- 
zada, por “una estrategia de activas a 
nes dirigidas contra el bloque comunista.. 

y enfocadas no sólo a “contener el comunis- 
o sino también a mutilar su poder de que- 
brantamiento”. El primero y más urgente 
requisito. de esta estrategia sería el de “re- 
ducir el poder comunista, restaurando, y des- 
pués manteniendo, nuestra ventaja militar 
sobre el bloque soviético”. 


Lo inmediatamente necesario para costear 
las medidas encaminadas a detener nuestro 
“retraso”, medidas que bloquearán las pre- 
tensiones soviéticas de una clara superiori- 
dad militar, se elevará a varios miles de mi- 
llones de dólares más sobre el presupuesto 
de defensa de 1961”, continúa diciendo el 
libro, Los programas específicos a corto. pla- 
ZO incluyen. la alerta: permanente en: vuelo; 
mejoramiento, de la «defensa aérea de los Es- 
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tados Unidos; desarrollo acelerado de siste- 
mas antimisiles, y producción del Nike Zeus; 
aceleración del desarrollo, producción y des- 
pliegue de misiles balísticos intercontinenta- 
les; construcción de refugios contra lluvia 
radioactiva pór los Gobiernos federal y esta-' 
tales; intensificación de los programas anti- ¡ 
submarinos; fortalecimiento y refuerzo de; 
las bases en Estados Unidos y en ultramar; 
modernización de los armamentos para las. 
batallas de superficie; establecimiento de. 
“movilización” capaz: 
de funcionar después de un ataque nuclear; 
desarrollo y producción de aviones supersó- | 
nicos, tales como el' B-70; investigación y | 
desarrollo acelerado de un avión de propul-' 
sión nuclear; motores “ranjet” nucleares y 
sistemas espaciales de corta autonomia; ver-' 
dadero intercambio y participación de armas' 
nucleares con nuestros aliados y la incorpo-: 
ración a nuestro arsenal militar de algunas: 
armas químicas para fines. tácticos.” 


“Tan sólo una acción inmediata ayudará; 


a los Estados Unidos a' superar el incipiente: 


periodo de extremado peligro en los prime-: 
ros años de esta década. Las medidas a me- 
dias no resolverán todos los problemas mi- 
litares de una estrategia avanzada efectiva, 
pero al menos enderezarán la balanza del 
poder y rescátarán á los Estados Unidos de 
sus presentes dificultades. Tales medidas 
ayudarán también a cambiar la disposición 
de. ánimo sicológica del mundo libre. La 
creencia de que el equilibrio militar mundial 
se inclina en contra de los Estados Unidos 
es la raíz de muchos de nuestros problemas 
exteriores.” | > y 


- Es evidente que los puntos de vista de los 
autores no están en total consonancia con 
los del Presidente Kennedy. El mensaje que 
sobre el presupuesto militar dirigió el Pre- 
sidente al Congreso el 28 de marzo incre- 
mentaba, en efecto, el ritmo para la obten- 
ción de misiles balísticos intercontinentales 
y de submarinos Polaris, y aceleraba la mo- 
dernización de las armas convencionales del 
Ejército. Sin embargo, dicho mensaje stipri- 
me':del establecimiento militar el programa 
de desarrollo de un avión nuclear y asigna 
los mutilados restos a la Comisión de:Ener- 
gía: Atómica, El B-70 queda reducido a-una 
simple labor de desarrollo: El proyecto de 


“escuadrones móviles de misiles. fué desviado 


a Instalaciones: fijas reforzadas. Estas. últi: 
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mas- decisiones -difieren de la. tesis de: los 
autores. ' : LA siasar E 


:* Al continuación, y descompuestas materia 
por materia, damos varias de las Otras con- 
clusiones del libro, junto con algunos comen- 
tarios sobre ellas : pe 


Armamento militar. 


Los avances tecnológicos tienen. vastas 1m- 
plicaciones en nuestra potencia militar. Pero 
no hemos sacado completo partido de nues- 
tra tecnología. Un campo fértil para el des- 
arrollo lo constituye el de las armas nuclea- 
res; queda a este respecto mucho por hacer, 
a pesar de que ello, en algunos.casos, depen- 
derá de la reanudación de las pruebas nu- 
cleares. Serían objetivos de gran importan- 
cia el desarrollo de bombas nucleares “lim- 
pias”, armas de radiación y diversas cabezas 
de combate apropiadas para diferentes obje- 
tivos. Deberíamos también buscar la forma 
de reducir el costo de la producción nuclear. 
Es imprescindible obtener sistemas de pro- 
pulsión nuclear para vehículos submarinos, 
de superficie, atmosféricos y espaciales. 


- 


El progreso de la moderna tecnología po- 
dría proporcionarnos muchas mejoras en el 
armamento convencional, pero esto se ve 
“frustrado” por el “letargo” existente, Jte- 
sulta “extraño” que en la era nuclear los Es- 
tados Unidos tengan en tan poca conside- 
ración las armas químicas y biológicas. De- 
bemos además presionar con la mayor ener- 
gía para producir una defensa contra misiles 
balísticos, armas antisubmarinas, transportes 
modernos anfibios y oceánicos, para incre- 
mentar los medios de la defensa aérea y para 
disponer de una organización moderna de 
transporte aéreo estratégico y táctico. 


Estrategias para la guerra total. 


- Ante la nación se alzan cinco posibles for- 

mas de estrategia para tiempo de guerra: 
disuasión limitada; disuasión equilibrada; 
disuasión por medio de una fuerza de repre- 
salia prioritaria; fuerza de represalia pre- 
ventiva y fuerza de represalia. 


- —La disuasión limitada prevé una situa- 
ción “sin victoria”. Es, en realidad, un pacto 
de suicidio mutuo. “Su instrumento es una 
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fuerza invulnerable de contraataque que pue- 
da arrasar las ciudades del atacante.” Puede 
usarse. únicamente si los Estados Unidos son 
atacados, directamente. Ao 


- == Dentro de la estrategia de. disuasión 
equilibrada, debemos aceptar el primer-golpe 
y entonces salir a arrasar las ciidades ene- 
migas. Se da gran importancia también a las 
defensas continentales, a la defensa civil y 
a la capacidad de guerra limitada. 


—La disuasión por medio de una fuerza 
de represalia prioritaria se deriva. de la di- 
suasión equilibrada, sumando a ella la capa- 
cidad para “golpear primero”, que «podría 
usarse en caso de provocación extrema, por 
ejemplo, una agresión soviética a algún alta- 
do de la NATO. Amenazariamos con atacar 
las ciudades soviéticas, pero no lo hariamos, 
manteniéndolas en lugar de ello como rehe- 
nes.. Defenderíamos simultáneamente. nues- 
tra fuerza militar, nuestras ciudades y nues- 
tra población contra el segundo ataque so- 
viético. Aunque las necesidades de esta es- 
trategia exijan buena parte de .los recursos 
nacionales, si poseemos la “voluntad” nacio- 
nal, necesaria para el funcionamiento de tal 
estrategia, podríamos aventurar una reduc- 
ción en nuestras fuerzas de guerra limitada. 


- —La fuerza de represalia preventiva, O 
“ganar al primer ataque”, ha perdido la ma- 
yoría de sus partidarios. El principal atrac- 
tivo de esta estrategia es que, en teoría, nos 
relevaría de mantener grandes fuerzas de 
guerra limitada. “Una política de guerra pre- 
ventiva, sin embargo, es condenada por nues- 
tra moral... La abierta repudiación de esta 
alternativa pone un límite a la variedad de 
nuestra acción política y ofrece la iniciativa 
al adversario.” 


Fuerza de represalia o “ganar al con- 
traatacar” es nuestra posición oficial. Permt- 





timos a los rusos que den el primer golpe, 


y entonces nos lanzamos en busca de la vic- 
toria. “Mantenemos como rehenes a las ciu- 
dades del bloque comunista... y tomamos y 
ocupamos la Unión Soviética y la China: 
Roja. Esta es la estrategia ideal americana. 
Es moralmente justa, y puede resultar tam- 
bién militarmente justa al acercarnos a los 
años finales de esta década y a un grado 
más alto de invulnerábilidad de nuestras 
fuerzas estratégicas.” No tenemos actial- 
miente-la capacidad de hacer uña guerra de 
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deseable.” 


este tipo, si bien esta estrategia es la más 

“A pesar de alguna discusión sobre la 
alternativa de las formas de estrategia se- 
ñaladas, nosotros, como nación, hemos adop- 
tado en realidad, en los últimos años, la pos- 
tura por defecto de un pacto de suicidio 
mutuo.” * 


Empate nuclear. 


Los autores previenen contra la idea de 
que un “equilibrio por el terror” produce 
automáticamente un empate nuclear perma- 
nente. Están convencidos de que tal punto 
de vista es peligroso, porque falla al no re- 
conocer que los perseverantes científicos sur- 
girán con nuevos “adelantos” y con las “más 
desconcertantes sorpresas militares”. A este 
respecto, proponen que los Estados Unidos 
tomen en consideración y apoyen “un amplio 
sistema de organizaciones científicas y tec- 
nologías como medio de robustecer el esfuer- 
zo nacional”. ' 


Guerra limitada. 


Los autores proponen que la lucha en las 
guerras limitadas se lleve a cabo con:armas 
convencionales. No comparten la extendida 
opinión de que'se ha llegado a un punto en 
que torlas las formas de guerra, excepto la 
nuclear, han quedado eliminadas. La bom- 
ba atómica fué tan poderosa que los “anti- 
guos instrumentos del poderío militar” pa- 
recen haber perdido su utilidad. “Los acon- 
tecimientos que se han producido desde en- 
tonces nos han hecho cambiar de opinión. 
Ha quedado desacreditada la idea de que 
todas las armas de la era preatómica están 
anticuadas.” 


Existe la incógnita, dicen los autores, de si 


poseemos la “determinación sicológica” de 


emplear armas nucleares, aunque éstas no: 


sean usadas antes por el enemigo. Los autores 
consideran las armas nucleares como “masi- 
vas”, y que su empleo no puede restringirse 
fácilmente al campo de batalla. Experimen- 
tan una honda preocupación por dos daños 
que puedan causarse involuntariamente a' los 
centros de población situados en las'proxi- 
midades de: las instalaciones militares o de 


Número 248 - Julio 1961 


las concentraciones de tropas. “Se desprende 
que los Estados Unidos y sus aliados requie- 
ren fuerzas de “múltiple capacidad” para 
Operaciones terrestres. No obstante, las ar- 
mas nucleares deben formar: parte de este 
aleares.” | 


Continúan diciendo los autores: “Mante- 
niendo una importante capacidad no nuclear, 
podremos forzar a los soviets a usar los pri- 
meros sus armas nucleares si deciden alcan- 
zar sus objetivos.” Más adelante añaden: 
“Aun contando con la opinión mundial, los 
Estados Unidos deben calcular la desastrosa 
herida que sufrirían 'en su prestigio inter- 
nacional si fueran derrotados por los comu- 
nistas en una guerra limitada debido al te- 
mor a recurrir a las armas nucleares. Aun- 
que tenemos la esperanza de que la respon- 
sabilidad de iniciar la guerra nuclear recaiga 
en el Kremlin, los estrategas soviéticos no 
deben estar bajo la creencia errónea de que 
no usaremos, si ello es necesario, armas nu- 
cleares.”  : de 


En esto, los autores han descubierto un 
dilema básico. Dicen que la posesión de una 
capacidad no nuclear efectiva podría forzar 
a. los rusos al empleo de armas nucleares. 
Dicho de otro modo, los soviets pueden obli- 
garnos al uso de ellas. Es decir, que nosotros 
no usaríamos los primeros las armas nuclea- 
res si fuésemos ganando. Si estuviésemos 
perdiendo, sí las usaríamos los primeros. Pa-. 
rece razonable pensar que el Kremlin podría 
emplear idéntica lógica; es decir, si estuvie- 
sen ganando nos veríamos forzados a ser los 
primeros en lanzar armas nucleares; si fue- 
ran perdiendo, ellos lo harían los primeros. 
Esto no deja espacio para justificar el man- 
tenimiento de “unas importantes fuerzas 
convencionales, puesto que de cualquier for- 
ma las armas nucleares están sentenciadas a 
ser empleadas”. 


Por tanto, los autores han expuesto, sin 
querer, el principal error de abogar por una 
“Importante capacidad de guerra limitada”. 
Puesto que las armas atómicas serían em- 
pleadas por el bando que estuviese perdiendo 
para evitar. su derrota, ¿qué utilidad, en pri- 
mer lugar, tienen la creación de una impor- 
tante fuerza convencional? Una de las po- 
cas críticas importantes a este libro es que 
refleja algunas de las actuales confusiones 
sobre la guerra limitada. | 
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Estrategia soviética. 


Los autores señalan las líneas principales 
de la actual estrategia soviética con las s1- 
guientes ideas: 


1. Los soviets no aceptan la decisión de 
una disuasión mutua nuclear, 


2. Los soviets no descartan la posibili- 
dad de una agresión termonuclear por sor- 
presa. 


3. Los soviets intentan engañarnos y de- 
bilitar muestros esfuerzos diciendo que la 
guerra limitada ya no es posible. 


4. Los soviets saben perfectamente que 
un ataque nuclear a Rusia causaría graves 
daños a su pais. Tras el intercambio inicial, 
los supervivientes reanudarían sus esfuerzos. 
“Sin importar cómo podamos razonar la in- 
tención comunista, es difícil despreocuparse 
de su preparación para mantener una' encar- 
nizada lucha hasta el fin con los Estados 
Unidos.” 


Control de armamentos. 


El desarme, el control y la reducción de 
los armamentos se discuten en la obra con 
algún detalle. Los autores. relacionan cinco 
errores referentes a la suspensión de las 
pruebas nucleares : 


Error 1.—“Puesto que hemos llegado a 
un “empate” nuclear con los rusos, no es ya 
necesario que llevemos adelante por más 
tiempo el desarrollo de armas nucleares.” 


Asumir esto es un “absurdo intrinseco”. 
Necesitamos las pruebas para. aumentar la 
eticacia y variedad de nuestras cabezas de 
combate; necesitamos nuevos tipos de cabe- 
za de combate de multimegatones para ata- 
car los emplazamientos reforzados de misi- 
les; no hemos experimentado nunca con un 
ICBM completamente: armado;' necesitamos 
perfeccionar armas atómicas pequeñas; ne- 
cesitamos continuar la experimentación para 
reducir la contaminación radioactiva y des- 
arrollar armas de neutrones; necesitamos las 
pruebas con el fin de perfeccionar las de- 
fensas antimisiles, y debemos aprender más 
sobre el efecto “Cristófolo”. 'Podo esto pue- 
de llevarse a- cabo bajo tierra. o en: el espa- 
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cio—las pruebas no necesitan contaminar la 
atmósfera. 


Error 2.—“Nuestras posibilidades técni- 
cas de detección han progresado hasta el ex- 
tremo de hacer factible la decisión de proh1- 
bir toda clase de pruebas nucleares. Además, 
nuestra moratoria unilateral no ofrecería 
ningún peligro, desde el punto de vista de 
la seguridad nacional, puesto que nuestros 


- científicos podrían decirnos con certeza si 


los -soviets estaban efectuando pruebas.” 


No es posible detectar con exactitud las 
pequeñas o medias explosiones del orden de 
un kilotonelada en pruebas nucleares subte- 
rráneas, amortiguadas y espaciadas. Las 
pruebas pueden llevarse a cabo también de- 
trás de la Luna. 


Error 3.—“Todas las pruebas nucleares 
contaminan el ambiente físico del hombre, 
poniendo en peligro la salud de la Huma- 
nidad.” 


Podríamos, y quizá deberíamos, haber re- 
nunciado unilateralmente a las pruebas at- 
mosféricas. No obstante, permitimos a los 
rusos manejar las conversaciones de Gine- 
bra hasta llevarlas a un debate dirigido a 
eliminar todas las pruebas, peligrosas o no. 


Error 4.—“Un acuerdo de prohibición de 
pruebas atómicas entre las tres grandes po- 
tencias nucleares resolvería el llamado “Pro- 
blema del Enésimo Pais”, al limitar su i1n- 
greso como miembro del “club nuclear”, 


El argumento de los autores está conden- 
sado en esta frase: “Hasta ahora no ha ha- 
bido nadie que haya podido dar una expli- 
cación politica satisfactoria de cómo ha- 
bría que imponer la solución a todas las 
demás naciones del mundo, especialmente a 
Francia y a la China Roja, que poseen se- 
rias ambiciones de convertirse en potencias 
nucléares y no han tomado parte en las con- 
versaciones de Ginebra.” 


Error 5.—“La prohibición de pruebas nu- 
cleares será un importante precedente en el 
control internacional de armamentos y ser- 
virá para entrar de lleno en la cerrada so- 
ciedad soviética.” 


“La instalación de unas cuantas estacio- 
nes en zonas aisladas de la URSS (donde 
no existiran medios de desplazamiento con 
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vehículos de motor, ferrocarril o avión) 
contribuirá muy poco a entrar de lleno en 
los seis millones de millas cuadradas de la 
sociedad totalitaria. Es obvio que los soviets 
no tienen intención de permitir a las comi- 
siones internacionales de científicos y técni- 
cos el libre movimiento ni los contactos sin 
supervisar. Si los intercambios culturales, 
que comprenden un número de personas mu- 
cho' mayor, no han tenido éxito en' abrir 
ventanas al' Occidente dentro dé la URSS, 
mucho menos lo tendrá el: Acuerdo de pro- 
hibición de pruebas nucleares.” 


Uno de los ptoblenías del control de ar- 
mamentos que con frecuencia olvidamos es 
el que plantea la conducta a seguir si se coge 


a una nación haciendo trampas. Los autores - 


se merecen una palmada en el'hómbro por 
su aviso: oo, 


“No es posible mántener tn servicio de 
policía en el control de los'sistemas de ar- 
mamento. La única sanción, una vez descu- 
bierta una violación del otro bando, es tirar 
a la basúra el acuerdo y volvér a empezar 
la carrera de armamentos. Pero tan pronto 
se produzca una violación, 'la nación demo- 
crática occiderital éstará “mal dispuesta a to- 
mar las contramedidas necesarias. 


Aviones tripulados. 


“Los autores señalan que hasta por lo me-, 
nos mediada esta década, el peso principal 
de la potencia estratégica del mundo libre 
residirá en los aviones. i 


«La carrera por la superioridad en mi- 
diles” mantiene la atención pública. Ambos 
bandos, no obstante, experimentarán de nue- 
vo la necesidad de avicnes con el fin de ata- 
car los sistemas móviles de lanzamiento. y 
otros objetivos también móviles, y, último 
en orden, pero no en importancia, para ha- 
cer frente a circunstancias no previsibles, 
Para explicarlo de otra forma, cuanta ma- 
yor confianza pongan los Estados Unidos en 
los Polaris y Minuteman »móviles, más ne- 
cesario será para Rusta mantener unas fuer- 

zas eficaces de bombardeo como parte de su 
capacidad de ataque. Tras el primer golpe, 
ambos bandos tendrán que depender de sus 
aviones para las misiones de reconocimiento 
con el fin de determinar los daños causados 
en los objetivos, ya que la vigilancia aérea 
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puede ser un factor: vital: en'.la determina- 
ción de las posibilidades que resten al ene- 
migo después del intercambio nuclear estra- 
tégico. Tales aviones tendrán que enfrentar- 
se con sistemas de defensa cuya efectividad 
va en aumento. 
| l po i apro sh 

o 

Dinero. 
O da A E MO e 0, 
“El aumento importante del esfuerzo es- 
tratégico de los Estados Unidos en los.pró- 
ximos años, esfuerzo muy, por encima del 
nivel soviético, no representará un sacrificio 
excesivo a una inflación incontrolable, y mu- 
cho menos: la rúina económica...” América 
puede permitirse “sobrevivir” y debe reali- 
zar casi un esfuerzo. hercúleo. para nacero 
en los próximos años. 


1 ' 


- Guerra. iría. económica. 


- h 


ls política económica iS emplean- 
do todos sus recursos: y dirigida a alcanzar 
a los Estados Unidos, parece, por el momen- 
to, estar ganando en la carrera. Unos Esta- 
dos Unidos sin emplear todos sus medios 
económicos, 4*falta de'imá estrategia posi- 
tiva, están quedándose rezagados. 


“Pero la falta de utilización. de los recur- 
sos de la economía norteamericana puede ser 
una fuente de fortaleza. Nirestra economía 
posee flexibilidad y reservas para respaldar 
cualquiera y todas las estrategias en las que 
descanse. el interés nacional.” 

y 
Resumen. 

El núcleo de cualquier estrategia previ- 
sora debe ser la idea de qué no debe renun- 
ciarse a la victoria. La creciente tendencia 
de ciertos elementos del pueblo norteameri- 
cano a aceptar condiciones carentes del tér- 
mino victoria, debe ser rechazada. Esto pue- 
de conseguirse únicamente a través de un 
fuerte y valeroso caudillaje de la Adminis- 
tración. El pueblo no puede estar siendo con- 
timuamente alimentado con declaraciones 
que llevan muy a menudo la impresión de 
que todo va bien. 


Comentario. 


Este libro es lo me jor que hasta la fecha 
ha salido de la pluma de “estrategas de café”. 
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Es 1941, durante el último conflicto mun- 
dial, no se le ocurriría a ningún jefe militar 
pensar que la Defensa Aérea fuese un mito. 
La Batalla de Inglaterra iba acercándose en- 
tonces a su término con una victoria aplas- 
tante de las fuerzas de defensa sobre el asal- 
tante.aéreo, y los jefes de la Luftwaffe, pro- 
bablemente para consolarse de su fracaso y 
tranquilizar al pueblo alemán, afirmaban que 
ningún avión aliado podría penetrar impu- 
nemente en territorio nacional, No pasaron 
muchos años sin que fuese dado un rotundo 
mentís a los que predicaban la Defensa Aé- 
rea. En efecto, ningún arma se mostró capaz 
al final del conflicto de detener las incursio- 
nes masivas de bombardeo aliado contra ob- 
jetivos terrestres, ni de impedir a los avio- 
nes hundir barcos por bien defendidos que 
estuvieran. | 


A pesar de estas circunstancias desfavo- 
rables, se gastaron importantes sumas des- 
de 1945 hasta aproximadamente 1953 en la 
realización de sistemas de defensa aérea. 
Pero la inmensa capacidad que la bomba 
atómica de hidrógeno confería al bombardeo 
pilotado y, más tarde; al ingenio balístico, y 
la multiplicación: de estas armas, terminaron 
por desanimar a numerosos gobiernos, que 
no concedieron.más que una débil prioridad 
a la realización de los planes de detensa 
aérea activa. Sin, embargo, en los Estados 
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Unidos, y casi con seguridad en la URSS 
también, la defensa aérea activa continuó 
siendo desarrollada. Probablemente, porque 
estas naciones poseen los medios técnicos y 
económicos necesarios para satisfacer las 
exigencias operativas en materia de intercep- 
tación de las incursiones y porque, sea cual 
fuere la confianza que depositen en su po- 
tencial de represalias, no pueden, sin perder 
su dignidad, cesar de considerar con resolu- 
ción la necesidad de un “segundo round” en 
caso de guerra atómica. Es bien evidente, 
pues, que en la perspectiva de un tal segun- 
do “round”, resulta necesario a toda costa 
que las fuerzas antiaéreas activas hayan, por 
lo menos, limitado los daños en el curso del 
intercambio atómico inicial. En esta coyun- 
tura, a la vez técnica y política, es cuando 
los expertos esperan una de las primeras de- 
cisiones de la nueva administración ameri- 
cana en materia de defensa nacional. Más 
particularmente: ¿Habrá una continuación 
del programa Nike Zeus? Una respuesta 
afirmativa significaría entonces que no sola- 
mente es exacto que la defensa antimisil es 
técnicamente posible, sino también que el 
Pentágono estima que la amenaza de repre- 
salias es insuficiente para disuadir a un ata- 
cante eventual. 


Discutir el segundo término de este su- 
puesto, por. interesante que resulte, se saldría 
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del cuadro de una crónica que quiere ser téc-- 


nica. Reduciremos, por tanto, la pregunta: 
¿Cómo se encuentran los Estados Unidos en 
el dominio de la defensa aérea antimisil? 


De nuevo se plantea, pero dentro de un 
cuadro más amplio, el doble problema per- 
manente de la Defensa Aérea: interceptar y 
destruir. 


Pero si bien es cierto que estas operacio- 
nes se presentan por este orden en el curso 
de su ejecución, en buena lógica la operación 
“destruir” es primordial. Este aspecto del 
problema, que se ha perdido de vista muy 
a menudo, ha sido tratado en Estados Uni- 
dos con la máxima atención y originó en 
principio la operación “Argus”, que com- 
prendía explosiones atómicas a gran altura 
durante los meses de agosto y. septiembre 
de 1958. Los fines de estas pruebas se jus- 


tificaban por la necesidad de destruir el nusil. 


atacante lo suficientemente lejos de sus oh- 
Jetivos, y de ahí la elección de una altura 
de 50 kilómetros para desencadenar la ex- 
plosión, Al mismo tiempo, los sabios w téc- 
nicos querían probar la validez.de las fór- 
mulas que cifran la propagación en el vacio 
de la energía liberada por una explosión ató- 
mica, 


Por regla general nos damos una falsa 
idea del radio de acción de una explosión 
atómica en estas condiciones. Es, en efecto, 
difícil de sustraerse al pensamiento de las 
circunstancias habituales de las explosiones 
donde el aire atmosférico" desempeña “el pa- 
pel de un colchón absorbente del que se sos- 
pecha muy difícilmente su eficacia. En rea- 
lidad, la onda de choque en el aire es un in- 
termediario muy malo para distribuir la ener- 
gía de destrucción. En el vacío no hay nada 
que detenga las partículas ni las radiaciones. 
Una explosión de una krlotonelada, orden de 
magnitud de la potencia de las explosiones 
“Argus”, libera un millón de kilowatios/ 
hora, lo que evidentemente es muy conside- 
rable, y toda esta energía se manifiesta bajo 
la forma de rayos gamma y de energia ci- 
nética arrastrada por los neutrones y elec- 
trones que resultan de la desintegración. 
A. 90 metros de una bomba de 20 kilotone- 
ladas que hubiera hecho explosión en el va- 
cio, la intensidad de la radiación global sería 
capaz de volatilizar por el calor una panta- 
lla de aluminio de.unos cuatro milímetros 
de espesor, Á una distancia de 5 km. de esta 
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bomba, la intensidad de' sólo la radiación | 
gamma. seguiría alcanzando 500 roentgens.' 

Se está menos informado sobre la acción ' 
de este flujo en la carga nuclear de un pro- 
yectil balístico. Los efectos mecánicos de los 
flujos de las. partículas serán muy elevados 
a corta distancia. Pero lo esencial de los efec- 
tos no reside en estos fenómenos, bastante. 
clásicos. La carga nuclear sufrirá mucho: 
más por los alcances de las partículas. irra-: 
diadas, y si es poco probable que se desen- 
cadene una reacción en cadena, reaccionará: 
por un aumento de la temperatura interna, 
debida a un incremento de su propia radiac- 
tividad. | | 

Un cálculo rápido muestra que si admiti- 
mos un factor de multiplicación de las fisio- 
nes de 100, ló que es una buena cifra media, 
y que a, 300 metros de una explosión de una. 


kilotonelada la' radiación neutrónica se mide: 


Por úl Mújo“de“10' neutronés-por «centíme-' 


tro cuadrado, la temperatura interna de las 
masas nucleares podría alcanzar 200% centi- 
grados por lo menos. Se supone que tales 
aumentos del calor serían capaces de inuti- 
lizar fácilmente el delicado mecanismo del 
detonador de la bomba. Es cierto que en la 
evolución de.estos fenómenos intervienen 
muchos otros factores, especialmente el cam- 


Po magnético terrestre por lo que a los elec- 


trones se refiere, y de manera más general, 
los blindajes de que van provistos el cuerpo 
de regreso y la carga militar del ingenio. 
A. pesar de estas reservas, el impacto directo, 
que algunos juzgaban necesario para poner 
fuera de servicio un ingenio balístico, sería, 
pues, una exigencia operativa inútil. 


Problemas de interceptación. 


Existe, pues, un gran número de posibili- 
dades para neutralizar a un ingenio balístico 
atómico en su ruta. Para utilizar estas posi- 
bilidades es necesario, por tanto, llevar, en 
el instante preciso, una carga nuclear de de- 
fensa a las inmediaciones de la trayectoria 
seguida por el ingenio atacante y desenca- 
denar la explosión en ese instante, Se trata, 
pues, de resolver en condiciones de alcance 
y de precisión el famoso problema de la in- 
terceptación, tan conocido de los aviadores 
y de los artilleros. 


¿Cómo se presenta el caso de la intercep- 
tación del ingenio balístico? La figura 1 
muestra una trayectoria' típica del ingenio 
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Trayectoria típica de ingenio balístico 
intercontinental. 


balístico intercontinental, y el gráfico de la 
figura 2 indica cuáles son las relaciones que 
existen entre la distancia a: la cual el inge- 
nio adversario debe ser detectado, su veloci- 
dad y la velocidad de punta del ingenio de 
interceptación. 


El gráfico de la figura 3 da las dimensto- 
nes de una interceptación típica. Teniendo 
en cuenta la velocidad media del ingenio in- 
terceptor, se puede medir toda la importan- 
cia que reviste la reducción de su demora de 
intervención. Si el ingenio interceptador 
avanza a la velocidad media de 4 km/segun- 
do, la ganancia de un segundo sobre esta de- 
mora mejora la distancia de interceptación 
en 4 km., v la zona de acción de la defensa 
a 200 km. aumenta en 4.800 km”. 


El ingenio interceptor deberá, por tanto, 


tener un tiempo de reacción excepcionalmen- . 


te corto, del orden de una decena de segun- 
dos como máximo, En el otro extremo de 
su trayectoria se le exigirán las cualidades 
de maniobrabilidad, de tal forma que pue- 
da paliar las evasiones adversas, deseadas O 
no, y los errores de su propio sistema de 
guiado. Fuera de la atmósfera no podrá con- 
tar para maniobrar más que con los propul- 
sores especiales llamados “propulsores de ca- 
beza”. Es de hacer notar, por último, que el 
ingenio de interceptación debe hacer frente 
a aumentos de temperaturas similares a los 
que encuentra el ingenio atacante durante la 
travesía de las capas bajas de la atmóstera, 
y que esta agresión térmica no debe deterio- 
rar o facultades de guiádo y su aptitud de 
vuelo. 
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Esta rápida exposición de las caracterís- 
ticas que debe alcanzar el ingenio muestra 
muy bien la complejidad de los problemas 
planteados. ¿Cómo es, pues, el ingenio Nike 
Zeus que el Ejército de Tierra americano 
propone para hacer frente a estas necesi- 
dades ? 


| . El Nike Zeus. 


Puesto en marcha en 1956, por la Agen- 
cia de Ingenios Dirigidos del Ejército, el 
desarrollo del sistema de defensa Nike Zeus, 
fué confiado a la Western Electric, en cal:- 
dad de directora del proyecto, siendo la fir- 
ma Douglas la encargada de la realización 
del ingenio. Desde dicha fecha se gastaron 
alrededor de mil millones de dólares, v todas 
las dificultades principales que se entontra- 
ron durante la investigación parece ser que 
hoy en día han sido superadas. Entre éstas, 
y si se juzga por la figura 4, se notará en 
seguida la enormidad de las distancias a cu- 
brir por los sistemas radar, y a pesar de es- 
tas características “record”, el tiempo extre- 
madamente corto que separa la primera de- 
tección del instante de la interceptación, 


El radar de adquisición debe tener un al- 
cance de 1.600 km. y proporcionar simultá- 
neamente las informaciones de velocidad y 
de posición de los numerosos ingenios ata- 
cantes. Tiene concedidos veinte segundos 
para cumplir esta misión. Este radar, actual- 
mente en período de construcción, habia sido 
considerado al principio por los detractores 
del sistema Nike Zeus como “imposible de 
hacer”. Sus antenas de emisión y de recep- 
ción son distintas: la primera se compone 
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FIG, 3. 
Dimensiones de una interceptación típica, 


de tres redes lineales dispuestas siguiendo 
los lados de un triángulo, en el plano hori- 
zontal, de 25 metros de largo, y gira sobre 
360”. No es conocida la potencia de los im- 
pulsos emitidos, «pero el cálculo muestra que 
la antena debe alcanzar varias decenas de 
megawatios. 


La antena de recepción es una lente gi- 
gantesca de Luneberg, de 23 metros de diá- 
metro, que permite el funcionamiento del ra- 
dar en tridimensión. El receptor lleva un 
Maser, cuyo factor de ruido es el de un am- 
plificador funcionando a una temperatura 
de —269”. Un radar de discriminación in- 
terviene tan pronto el objetivo ha sido loca: 
lizado y situado por el radar de adquisición. 
Se trata de un radar de persecución de haz 
muy estrecho, del que se conocen muy po- 
cos detalles; tan sólo que está alimentado 
por un Klystron llamado “Multimegawatt”. 
Su papel esencial es el, de discernir los se- 
nuelos de los ingenios reales. ¿Pero cómo lo 
consigue? Se pierde-uno en hipótesis. Parece 
ser, sin embargo,.que.el Ejército .americano 
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está ya en posesión de teorías sólidas para 
llevar a buen término esta tarea. En el Nike 
Zeus se vuelve a hallar el conjunto clásico 
de guiado de los ingenios Nike; es decir, un 
radar de persecución del interceptor, y un 
radar de persecución “de blanco” que accio- 
na un reflector de Cassegrain de ocho me- 
tros de diámetro, Este radar se deriva direc- 
tamente del radar de persecución de blanco 
del sistema Nike Hércules. Lo mismo ocu- 
rre con el radar de persecución del intercep- 
tor cuya acción es facilitada por un respon- 
dedor colocado en la cabeza de este ingenio. 


Estos dos radares de persecución están li- 
gados por un calculador ultramoderno, cons- 
truido integramente con una estructura mo- 
dular que contiene 500.000 módulos elemen- 
tales, llamados del tipo “A”. Este calculador 
es capaz de efectuar 200.000 operaciones por 
segundo, está dotado de memorias magnéti- 
cas, y se clasifica por ello a la cabeza de to- 
dos los calculadores “civiles” conocidos. 


El proceso de cálculo comprende la deter- 
minación de las coordenadas del ingenio ata- 
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cante desde su adquisición, una fase de iden- 
tificación y discriminación que se vale de las 
¡memorias del calculador, la decisión de con- 
'trataaque, la asignación del objetivo a la 
'rampa disponible mejor situada y la elabora- 
ción de los elementos iniciales de tiro. Por 
último, el calculador da sus Órdenes a las 
rampas de lanzamiento y después al ingenio 
«en vuelo por medio de un telemando. Actual- 
mente, el Ejército ha renunciado a dotar el 


ingenio con' una cabeza buscadora, ya que 
'no se sabe construir aún las antenas que re- 


ue e. Ñ : - F . y == A 
fsistan al cruce de la atmósfera. El sistema de «132 cercanías de todo 


'guiado del Nike Zeus no: parece ser, por 
23 


tanto, revolucionario en su principio, qué” 
los ingenios Nike Ajax y +. 


sigue siendo el de > 
Hércules. Sin embargo, todas sus caractez 


rísticas han sido elevadas a unos límites que * 


muchos expertos consideraban hasta” muy” 
:recientemente como imposibles de alcanzar. 


El ingenio Nike Zeus se compone de tres 
«cuerpos de pólvora de la Thiokol!. La pri- 
.mera fase da un empuje de 200 toneladas. 
Con una longitud de quince metros, su cons- 
trucción sigue unas técnicas que están a la 
cabeza del progreso. Destacan entre ellas: 


—El completo aislamiento exterior del 
ingenio por medió de materias plásticas puli- 
mentadas, destinadas a reducir al mintmo 
los roces aerodinámicos y a regular y abor- 
dar el flujo del calor. 


—La utilización de un nuevo acero de 
alta resistencia para los depósitos de la pól- 


. 


vora propulsora. | 


—El empleo de toberas de material plás- 
tico con revestimiento de ablación. 


En líneas generales, el objetivo perseguit- 
do por la Douglas ha sido el de reducir el 
peso y las dimensiones del ingenio, mejo- 
rando a la vez el tiempo de vuelo entre el 
instante de disparo y el de la interceptación; 
de ahí el empleo de un cuerpo de aluminio 
protegido por plástico. - | 

El ingenio está pilotado aerodinamicamen- 
te durante su vuelo en la baja atmósfera. El 
propulsor de la tercera fase está reservado 
a las variaciones de la dirección de vuelo a 
gran altitud, y no sirve para aumentar la 
velocidad absoluta del ingenio. El elemento 
de potencia del guiado es hidráulico y se 
halla alimentado por una turbina de gas de 
pólvora propulsora. e 


' valor en 1962 si se decide seguir desarr 
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El Nike Zeus será probado en todo su. 
o-* 
llándolo; las pruebas tendrán lugar en el 
islote de Kwajalein, :en el Pacífico (tg. Se 
Sus blancos estarán constituídos por misiles: 
intercontinentales “Atlas”, lanzados de los' 
emplazamientos de tiro de los Estados Una-. 


dos en la costa del Pacífico. 


Kwajalein'se convertirá de este modo en: 
-el prototipo de'la base de defensa que, una; 


vez puesta en su forma operativa, podrá ser: 


“feproducida y equipada a partir de 1964 en. 
s los puntos de Estados: 


Y 


«Unidos. que designe el Mando de Defensa: 


¿Aeérea. 1 ¡ 
Así, pues, la defensa aérea anti-ingen1o,' 
que hasta muy recientemente parecía ser co-. 
mo”un reto; se convierte en una posibilidad 
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concreta. Su intervención está llamada a ha- 
cer cambiar los planes de ataque por sorpre- 
sa, pues hará figurar en los cálculos del 
enemigo eventual un parámetro desconocido 
de éste y que tenderá a tasar en más de su 
valor real. Este cálculo le conducirá a: entor- 
pecer considerablemente su potencial de ata- 
que sin que deje de -quedarle la duda sobre 
su probable rendimiento. 


En materia de equilibrio de las fuerzas, 
militares, lo mismo que en matemáticas, hay 
una diferencia enorme entre una defensa 
nula y una defensa no nula, por débil que 
ésta sea. Es, quizá, la mejor justificación 
de una defensa aérea activa para una nación 
capaz de realizarla técnica y económicamente: 
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Necesitamos una fuerza para triuníar 


E; Comandante Yuri Alekseyevich Gaga- 
rin, piloto de la Fuerza Aérea rusa, acaba 
de desempeñar el papel de un Sputnik hu- 
mano para demostrar la insensatez de la 
creencia norteamericana de los últimos años 
de que la superioridad de la. cohetería sovié- 
tica no reviste importancia. Hasta. ahora, 
tanto los portavoces del Departamento de 
Defensa como los de la NASA, han quitado 
importancia constantemente al “retraso en 
cohetes - elevadores”, argumentando que no 


Por CLAUDE WITZE 
(De Air Force and Space Digest.) 


teníamos necesidad de dar prioridad a nues- 
tros esfuerzos en esta dirección. Los toscos 
rusos, según este punto de vista, se vieron 
forzados a perfeccionar sus grandes cohetes 
debido a la inferioridad de sus sabios en el 
campo de la tecnología de miniaturización 
y de cabeza de combate. 


Resulta apropiado que el rápido viaje al- 
dedor del mundo del Comandante Gagarin 
haya ocurrido inmediatamente después de 
haberse producido el primer contacto .de la 
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Administración Kennedy con el presupuesto 
del Departamento de Defensa para el año 
fiscal 1962. De nuevo nos encontramos con 
un “atajo” voluntario en un aspecto de la 
evolución técnica. 


La decisión contra la continuación del des- 
arrollo de los bombarderos tripulados per- 
feccionados suena tan desdichadamente co- 
mo cuando en 1959 y 1960 se tomaron me- 
didas contra los trabajos para conseguir un 
cohete elevador de mejores características, 


Explicando su propuesta de' cortes en el 
programa del bombardero de Mach 3 B-70 
el Presidente Kennedy dijo al Congreso que 
el desarrollo del mismo, como un completo 
sistema de armas, es “innecesario y econó- 
micamente. injustificable” en vista del au- 
mento en el programa del “Polaris”, “Mi- 
nuteman” y “Skybolt”. 


“El B-70 no estaría disponible en canti- 
dades operativas :hasta muy pasado el año 
1965—declaró la Cása Blanca—. Para en- 
tonces esperamos tener un gran número 'de 
misiles balísticos intercontinentales, comple- 
tamente probados.y en sus emplazamientos, 
como asimismo, una importante fuerza de 
bombarderos tripulados, en su mayoría equi- 
pados con misiles aire-tierra.” 


Los cortes en. el desarrollo del B-70 van 
acompañados por la pérdida del interés que 
el Departamento de Defensa tenía por el 
avión de propulsión nuclear. Es verdad,'co- 
mo dijo Mr. Kennedy, que se consumieron 
quince años y una gran cantidad de dinero 
—aproximadaménte mil millones de dóla- 
res—. Pero el proyecto ha sido transferido 
completamente á. la. Comisión de Energia 
Nuclear, donde no puede esperarse que ob- 
tenga el cálido apoyo que merece todo avan- 
ce del arte aeronáutico. Un triunfo sovié- 
tico en este sentido no sería tan espectacu- 
lar como lo fué el “Sputnik” o el lanzamien- 
to de un hombre en órbita, pero constituiría 
un primer éxito técnico de la mayor impor- 
tancia. | 


El examen de los detalles de la aplicación 
de la nueva política de Mr. Kennedy al pre- 
supuesto de Defensa, debe empezar en la 
conferencia de Prensa sostenida en la Sala 
del Tratado Indio del edificio administrat1- 
vo del Presidente, próximo a la Casa Blan- 
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ca. Tuvo lugar la víspera de pronunciar su 
mensaje al Congreso. Áctuaron como direc- 
tores de la conferencia el Secretario de De- 
fensa, Mr. McNamara, y su Interventor; 
Charles J. Hitch. Fué muy larga—como es 
costumbre .que sean ahora las conferencias 
de Prensa—, y se originó un debate que abar- 
caba todos los detalles de las decisiones to- 
madas. Ni una sola vez se mencionó la pa- 
labra “fuerza de represalia”. No hubo la me- 
nor sugerencia: de que quizá“ algún día tu- 
viéramos que ganar o combatir una guerra, 
como no fuera de las clasificadas como limi- 


tadas. . : 


El programa fué confeccionado, sin lugar 
a dudas, fiándose principalmente en la “éli- 
te” de la dirección científica presupuestaria 
de la nueva Administración. Más tarde, y 
en apoyo del mensaje del Presidente, 
Mr. MacNamara "dijo a la Comisión del Se- 
nado para los «Servicios Armados que los 
cambios en el presupuesto Eisenhower se 
habían basado en una “nueva valoración pre- 
liminar” de los “problemas más urgentes € 
importarites”. Se interpretó esto' en Waásh- 
ington ¿omo queriendo decir que los :cam- 
bios enel Pentágono y sus contactos con el 
problema'de la seguridad nacional no habían 
hecho más que“emipézar. * ae 
Los cambios. finales recomendados por el 
Presidente. Kennedy no proporcionan todo 
lo que cada uno quisiera tener—manifestó 
Mr. McNamara—. Pero sí creo que es jus- 
to decir que las recomendaciones del Presi- 
dente reflejan el acuerdo general de las prin- 
cipales autoridades militares y civiles del 
Departámento de Defensa. No cabe duda 
que hay motivo para que existan diferencias 
entre personas con sentido común en lo que 
respecta a la combinación óptima de progra- 
mas para la defensa de la nación. Todo lo 
que puedo decir es que hemos examinado 
cuidadosamente las principales alternativas 
y que, a la luz de la amenaza tal como la 
vemos hoy en día, hemos seleccionado la 
combinación de programas que creemos pro- 
porcionará a la nación una adecuada y com- 
pleta defensa al mínimo costo.” 


A pesar de las anteriores conversaciones 
acerca de dar un nuevo énfasis a la capaci- 
dad de guerra limitada, el grueso de los nue- 
vos fondos comprometidos está dirigido a 
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ganar el tan debatido “retraso en misiles”. 
El más favorecido es el sistema “Polaris” 
al que asignan fondos para otros. diez sub- 
marinos, lo que hace un total de veintinue- 
ve. Se incrementará el ritmo de las entregas 
para que la flota completa entre en servicio 
en 1965. La Administración mantiene su 
punto de vista de que el “Polaris” posee el 
grado más alto de' supervivencia bajo un 
ataque con misiles balísticos. El segundo lu- 
gar se da al “Minuteman”, muy diseminado 
en emplazamientos subterráneos, y cuya ca- 
pacidad de producción va a incrementarse 
al doble. El presupuesto de enero, formula- 
do por la Administración Eisenhower, tenía 
prevista la creación de tres escuadrones mó- 
viles “Minuteman”, con' los misiles monta- 
dos en vagones de ferrocarril. Estos van a 
ser suprimidos del nuevo presupuesto y sus- 
tituidos por otros tres escuadrones con hase 
fija. La construcción de la versión móvil 
cuesta un cincuenta por ciento más que la 
estacionada en emplazamientos permanentes 
y los efectivos de los escuadrones son me- 
nores: treinta armas en lugar de cincuenta. 
Se solicitan también créditos extraordinarios 
para el “Skybolt”, misil balístico aire-tierra. 
El “Skybolt”, con un alcance de 1.000 mi- 
llas, ayudará a extender la vida del bombar- 
dero B-52, Este ingenio ha sido prometido 
también a los ingleses, que están esperán- 
dolo para acoplarlo a sus aviones. 


Mr. Kennedy sabe que hasta que no pon- 
gamos estos misiles bajo el mar, en tierra 
y en el atre, tendrá que depositar su fe en 
la fuerza de bombarderos existente para di- 
suadir cualquier agresión. También conside- 
ra-que el mantenimiento de los bombarde- 
ros en vuelo de alerta es lo menos vulnera- 
ble, y pretende obtener los fondos necesarios 
para continuar los preparativos de mantener 
en el aire por lo menos una octava parte de 
los efectivos de bombarderos B-52. Quiere 
asimismo tener la mitad de los B-52 y B-47 
en constante alerta de tierra, dispuestos para 
despegar a los quince minutos de recibir la 
alarma. 


Para obtener esta alarma lo más pronto 
posible, la Administración propone presio- 
nar en el Sistema de Alarma Temprana de 
Misiles Balísticos (BMEWS) e intentar su- 
plementarlo rápidamente con el sistema de 
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alarma Midas con base:en un satélite. Se 
solicitan también fondos para un importan- 
te sistema de alarma de bombardeo a insta- 
lar en unos 130 emplazamientos, con facili- 
dades de despliegue en seis centros de con- 
trol de los Estados Unidos. Las estaciones 
BMEWS serán también equipadas con de- 
tectores de alarma de bombardeo para que 
proporcionen un informe seguro en el caso 
de que uno de los tres emplazamientos 
lá fuera destruído en un ataque nu- 
clear. 


“La Administración considera—manifestó 
Mr. Kennedy—<que debe darse un nuevo im- 
pulso al perfeccionamiento del mando y con- 
trol: más flexible, más sensible, más cauto, 
mejor protegido y bajo la decisión final de 
la autoridad civil en todo momento.” Con- 
segutr esto supone una renovación comple- 
ta, desde el desarrollo del equipo básico has- 
ta el perfeccionamiento de la “ordenación 
de la estructura orgánica y de procedimien- 
tos del Presidente y otros”. 


La Administración argumenta que su de- 
cisión de abandonar él proyecto del avión 
de propulsión nuclear y de cortar la produc- 
ción del B-70 no es prueba de que haya per- 
dido su interés en el vuelo tripulado. Des- 
pués de descartar al B-70 por lo que él cree 
ser “su menor supervivencia como sistema 
con base en tierra y su mayor vulnerabili- 
dad en el aire comparado con los misiles”, 
dice del avión B-70 que su superioridad no 
es mucho mayor que la “del B-52 o bom- 
bardero que le suceda”. Esto último no fué 
aclarado. No obstante, Mr. MacNamara ma-. 
nifestó que hay solicitados 30 millones de 
dólares más para el Dyna-Soar, vehículo de 
investigación de la USAF, dirigido a estu- 
diar los vuelos suborbitales y ser recupera- 
do en un punto de aterrizaje determinado. 
Hasta ahora este proyecto es muy joven, 
como programa tecnológico, para ser califi- 
cado de sistema militar, Además del Dyna- 
Soar, los otros programas del espacio y de 
investigación que han merecido mayor aten- 
ción son el Defender, Advent, Discoverer y 
Saint. Se trata de estudios que conciernen 
a la defensa contra misiles, comunicaciones, 
reconocimiento e inspección de satélites hos- 
tiles. Todos ellos operarán en el espacio. 


Una importante parte de los fondos que 
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se recomiendan para reforzar la capacidad 
de guerra limitada será gastada en material 
de aviación. Hay un aumento en las adqui- 
siciones de C-130E, avión de transporte tur- 
bopropulsor de gran autonomía, y una com- 
pra de treinta transportes de reacción Boe- 
ing C-135, cuyas entregas empezarán el pró- 
ximo mes. Con ello el plan de la Adminis- 
tración Eisenhower de añadir 50 aviones de 


transporte modernos ha sido aumentado has- 
ta 129. 


Se ampliará también la investigación en 
el campo de las armas y equipos convencio- 
nales. La razón de ello, según Mr. McNa- 
mara, es que “la decisión de emplear armas 
nucleares tácticas en conflictos limitados no 
debe sernos impuesta por el simple hecho de 
no disponer de otros medios para hacerles 
frente”. En este aspecto se muestra en des- 
acuerdo con el General Lauris Norstad, en- 
tre otros. El General Norstad, jefe del Cuar- 
tel General Supremo de las Potencias Alia- 
das en Europa, dice ser cierto que está de- 
terminado a detener cualquier penetración 
de las fronteras terrestres de Europa y que 
usará en el acto armas nucleares si ello es 
necesario. Manifiesta también que tanto el 
armamento como el despliegue de las fuer- 
zas en el continente europeo deben ser me- 
jorados, “confiando en cierta medida en las 
armas nucleares en casi todas las circuns- 
tancias”. Mr. McNamara, que acaso pensa- 
ba en otros lugares fuera de' Europa, dijo: 
“Existirán muchas situaciones posibles en 
las cuales 'no sería aconsejable o factible el 
empleo de tales armas.” 


Además de todo esto, se espera que el 
Ejército de Tierra aumente su flota de he- 
licópteros. La Marina acelerará la modern:- 
zación y reparación de sus buques. Las agru- 
paciones de fuerzas anfibias que pueden o 
no ver otra Corea, recibirán nuevo equipo. 
Los primeros modelos del Republic F-105 
serán modificados para transportar arma- 
mento convencional, aumentándole su em- 
puje para su utilización en -pistas de despe- 
gues más cortas. Por último, hay una pro- 
puesta de asignar 45 millones de dólares al 
desarrollo de un caza táctico que pueda ha- 
cer frente a las exigencias del Ejército, Ma- 
rina, Fuerza Aérea y Marines. “En general 
—dijo Mr, McNamara—, :lo que buscamos 
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es un caza que se ajuste a las necesidades 
de cada Servicio Armado; un caza que pue- 
da operar desde el'gran número de peque- 
ños aeródromos existentes por todo el mun- 
do y al mismo tiempo capaz de cruzar el 
océano sin repostar, con lo que se incremen- 
taría enormemente su valor para fines de 
guerra limitada.” Se trata de una importan- 
te orden, pero la NASA ha estado traba- 
jando en el problema. Existen perfecciona- 
mientos de motores y nuevos conceptos de 
alas con geometría variable que pueden ha- 
cer posible la consecución de un caza de ta- 
les características. 


En el capítulo de las economías, dos es- 
cuadrones de misiles balísticos interconti- 
nentales “Titán 11” han sido suprimidos, ba- 
sándose en que los sistemas “Polaris” y “Ma- 
nuteman” son más baratos y más eficaces. 
El misil subsónico “Snark” será puesto fue- 
ra de servicio El costoso sistema Eagle- 
Missileer, de la Marina, destinado a defen- 
der la flota contra ataques enemigos, tam- 
bién será suprimido. Se acelerará la retirada 
del servicio de los bombarderos medios B-47. 
La propuesta instalación de misiles Polaris 
en un crucero de la Marina no será tomada 
en consideración. 


En vel presupuesto revisado y dentro del 
capítulo “Economías hechas posibles por el 
progreso”, la mayor partida aislada que apa- 
rece la constituye una deducción de 138 mi- 
llones de dólares originada por la reducción 
en el programa del B-70, bombardero de 
Mach 3. Es una desgracia que casi todo el 
comentario sobre esta acción se refiera a lo 
que la propuesta representa para el Congre- 
so en lugar de lo que supone para los rusos 
y para el prestigio general de nuestro país 
en la carrera técnica. 


Al tiempo de escribir esto, el “Diario de 
Sesiones del Congreso ha insertado ya en 
sus páginas algunos artículos relacionados 
con la capacidad y posibilidades del avión 
B-70, sobre lo que representa en el avance 
de la ciencia aeronáutica, y como el progra- 
ma ha ido de arriba a abajo en la cuerda 
del yo-yo de la Oficina de Presupuestos y 
a merced de los caprichos del Congreso. 
Apenas se ha tratado en los debates de lo 
que el avión puede representar como parte 
de una fuerza de contra-ataque que necesl- 
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taremos para ganar una guerra. Se ha pro- 
ducido un gran número de comentarios so- 
bre el. hecho de que en una ocasión el Con- 
greso restauró al B-70 al estado legal de un 
sistema completo de armas después de que 
la Administración Eisenhower echase abajo 
la célula. Ahora la nueva actitud de Kennedy 
está, por desgracia, marcada como una 
atrenta al Congreso, colocando al B-70 en 
la categoría del favoritismo político en ton- 
tra del bien nacional, como si tratase de la 
cosecha de cacahuet o dé un capítulo del 
presupuesto de ríos y puertos. No es nada 
de esto. Es un firme paso adelante hacia una 
núeva frontera de la aviación. La prepara- 
ción. de una defensa: contra «el B-70 costaría 
a los rusos 40 millones de dólares si se de- 
cidían..a abordar ell problema, 


En lo que: se refiere-a la habilidad de pe- 


netración del -B-70, la velocidad del avión de 
Mach 3 no es solamente lo que complicará 
.el problema de defensa aérea enemiga. Vo- 
lando a 2.000 millas por hora por encima 
de los 70.000 pies, sus probabilidades de 
penetración son nueve veces mayores que las 
del B-52, y aproximadamente'el: doble de 
las del avión de Mach 2 B-58, Además de 
esto, el bombardero iría equipado con los 
Sistemas defensivos más avanzados y refi- 
nados. Estos sistemas le permitirían selec- 
cionar los pasillos del territorio enemigo me- 
nos defendidos, al tiempo que disfrutaría 
de la mayor precisión en su navegación y 
acercamiento al objetivo. 


si el B-70 es la victima de la superdepen- 
dencia en los misiles" balísticos interconti- 
nentales y Mr. Kennedy propone que su des- 
arrollo quede limitado para “la exploración 
de los problemas de vuelo a velocidades tres 
- veces superior a la del sonido con una célula 
apta en potencia para avión de bombardeo”, 
las restantes amplias capacidades del avión 
serán sacrificadas, y sucederá esto incluso 
antes de que los expertos militares -puedan 
explorar completamente su potencialidad. El 
B-70, que podría hacer una demostración de 
fuerza en cualquier parte del mundo en me- 
nos de cinco horas es, posiblemente, el arma 
más flexible. que jamás haya sido proyecta- 
da. Con un.hombre en los'mandos podria 
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destruir objetivos móviles, buscar blancos 
desconocidos y arrojar una carga explosiva 
muchas veces mayor que la transportada por 
un misil. Podría distribuir su carga entre 
varios objetivos. La carga podría ser nuclear 
o convencional. El B-70 estaría en disposi- 
ción de llevar a cabo vuelos de reconoci- 
miento, fijar los daños causados y atacar ob- 
jetivos reducidos en guerras locales. Posee, 
y acaso sea esto lo más importante, flexibi- 
lidad y capacidad como avión de “contra- 
ataque”. Podría ser un arma de disuasión, 
porque podría usarse para gánar. | 


- Hay una extraña ironía en el hecho de 
que la misma autoridad que cón sus decisio- 
nes.ha producido avances en la dirección de 
las fuerzas militares, se adentre en un te- 
rreno difícil cuando examina la estrategia 
militar, Existen muchas incógnitas que no 
pueden ser puestas encla cinta taladrada que 
sirve' de alimentó al cetebro mecánico. Tó- 
mese, por-ejemplo, la amplia: zona que exis- 
te entre una guérra limitada y una guerra 
nuclear total. Tenemos a Láos, Congo, Cuba, 
América del Sur, Berlín, Europa Occidental, 
el Oriente Medio y otros púntos “calientes” 
por todo el mundo. Los' medios militares de- 
berán estar capácitados para combatir a tra- 
vés de todo el espectro y' hacerlo rápida- 
mente con da más alta prioridad. Si se pone 
un límite'a la velocidad, flexibilidad o po- 
tencia de fuego, la desventaja ' podría ser 
fatal. 


El: discurso del Presidente sobre el pre- 
supuesto plantea este. problema para su re- 
solución por el Congreso. Existen firmes 
indicios de que de nuevo saldrán a relucir 
los puntos de la controversia y que los tes- 
tigos de la USAF, bajo interrogatorio, ex- 
pondrán otra vez el caso del B-70, como lo 
hicieron un año antes. Si este avión no se 
completa como un arma habremos abando- 
nado al bombardero tripulado a pesar de la 
convicción de: Mr. Kennedy de que dicho 
avión reúne “ciertas ventajas”. Según el 
Mando Aéreo Estratégico, el B-52 estará 
anticuado, para :1965. Cuando en febrero 
de 1960 se preguntó:al Jefe.del Estado Ma- 
yor, Conjunto lo que estaba planeado o en 
desarrollo para sustituir :al 'B-52, éste con- 
testó :. “El:B-70-es lo único.” : : 
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Una mayor libertad 


Á unque se calcula que debe haber un to- 
tal de 300 instalaciones aeronáuticas de ra- 
dar de distintos tipos desplegadas dentro del 
Reino Unido, la gran mayoría de éstas se 
emplean para tres tareas principales: para 
el control del tráfico aéreo dentro del siste- 
ma de rutas fijas del Airways and Control 
Zones; para: lós. vuelos militares que 'se ce- 
lebren' dentro. de un radar general de zona, 
y para controlar los vuelos. en las altas capas 
de. la atmósfera, tanto por aviones civiles 
como por aviones militares (por encima de 
los 25.000 pies). El resto, integrado princt- 
palmente por unidades de control de aeró: 
dromos locáles, junto con 'unos cuantos apa- 
ratos de radar de vigilancia más. potentes, 
se emiplea “sobre una base limitada en aero- 
puertos civiles más pequeños y en aeródro- 
mos que explotan miembros de la industria 
aeronáutica. | 


Estos últimos radares prueban con creces 
lo que valén en términos de seguridad e in- 
dependencia en beneficio de los que los ex- 
plotan. Además de proporcionar una cober- 
tura de. vigilancia local y en navegación a 
los ayiones que se sirven de estos aeródro- 
mos que se hallan dentro de su alcance en 
el espacio aéreo no controlado, permiten tam- 
bién una cierta libertad de operaciones en 
aeródromos situados deritro de las zonas con- 
troladas. | | 


En particular, los ¡aeródromos provistos 
de radar. dentro de la Zona de Control del 
Terminal de Londres (tales como la Vickers- 
Armstrongs, en Wisley, y la De Havilland, 
en Hatfield), están en situación considera- 
blemente mejor que los que no gozan de ta- 
les instalaciones. Esto se aplica principalmen- 
te al centro de pruebas de vuelo de la Vic- 
kers-Armstrong en Wisley, que, además de 
estar dentro de la zona de control y a me- 
nos de nueve millas del aeropuerto: de Lon- 
dres (Heathrow), es también el límite sur 
de la Zona de Control de Londres. 


El. Decca MR. 100 es una versión simpli- 
ficada y modificada del radar de vigilancia 


de zona terminal D. A, S. R. 1. que posee ' 


la compañía; proporciona una cobertura com- 
pleta de hasta 85 millas náuticas a 40.000 
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(De The Aeroplane.) 


pies de altura y una cobertura de operacio- 
nes para los aviones de caza, tales como el 
Scimitar, hasta un radio de 120 millas náu- 
ticas a la misma altura. Hay en Wisley 
dos aparatos de control y .de imagen tipo 
MR. 100, uno de los cuales está fijado nor- 
malmente .a 80 millas de distancia y el otro 
a 30 millas (náuticas también). La informa- 
ción relativa a la navegación y de otro tipo 
se obtiene con. avuda de una .línea estrobos- 
cópica de orientación y un margen explora- 
dor que-puede ser descentrado'a cualquier 
punto de la imagen. . 


.* Además de las necesidades de navegación 
y de vigilancia, el A. T. C. (Control del Trá- 
fico Aéreo) de Wisley emplea el MR. 100 
para controlar el aeródromo y'el tráfico en 
los circuitos normales. El. 424, un radar de 
control general.de aeródromos,,se emplea en- 
teramente como medio auxiliar en los. 'acer- 
camientos al campo. | i 


La pista de 2.300 yardas de Wisley está 
orientada 10/28. Generalmente el despegue 
se hace en la 28, y, según las condiciones 
meteorológicas que rijan en el momento, se 
mantiene un control de radar total; o sim- 
plemente unas instrucciones, en todos los 
aviones Vickers, porque las pruebas de vue- 
lo suelen tener lugar, por lo general, en el 
espacio aéreo no controlado entre Áirwavs 
Red One y Green One. 


Procedimientos especiales de control, 


Antes del 1 de marzo el radar de Wisley 
podía observar y controlar los aviones «ue 
atravesaban la Zona de Control de Londres, 
pero con la implantación de los requisitos 
impuestos IFR (Instrument Flying Rules) 
en todo tiempo, ahora hay que obtener per- 
miso de la London Airways antes de poder 
penetrar en la zona. Sin embargo, el radar 
de Wisley sigue teniendo permiso especial 
para controlar los aviones que pasen por la 
Airways en las condiciones establecidas para 
vuelo IFR, os 

' También los aviones Vickers pueden atra- 
vesar la zona de Control del “Terminal de 
Londres por encima de los 11.000 pies' en 
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VMC cuando haya sido concedida autoriza- 
ción para ello y Wisley haya establecido una 
cobertura de radar completa. 

Los descensos y acercamientos al campo 
controlados por radar se llevan a cabo en 
Wisley con la ayuda del MR, 100 y el 424, 
con unos mínimos de 400 pies de base de 
nubes y una milla de visibilidad para todos 
los aviones turbo-reactores y 300 pies y 900 
yardas para los turbo-hélices y los tipos de 
motor de pistón. 


- Después de haber sido positivamente iden- 
tificados con el MR. 100, el controlador de 
radar manda a los aviones que se hallen en 
- condiciones VFR a la “parte superior” du- 
rante el mayor tiempo posible antes de dar- 
les las instrucciones para el descenso a la 
zona sudoeste de Wisley, que está fuera del 
espacio aéreo controlado y del tráfico del 
R. A. E. Farnborough, incompatible con 
ellos. Si se solicitan órdenes de aterrizaje 
PPI, se ocupan de él desde el MR. 100, una 
vez que se ha establecido una identificación 
positiva en el 424, 


En la Zona de Control del Terminal de 
Londres, situada poco más de cuatro millas 
dentro de sus límites nord-orientales, se halla 
el aeródromo de la De Havilland en Hat- 
field, que está provisto de un radar de vigi- 
lancia para empleo general en la zona ter- 
minal. Este aparato es de tipo S. 232 Mar- 
coni, de 50 cm., y un Pye ILS en la única 
pista 24/06. Con el radar S. 232 se emplean 
dos imágenes PPI, una de las cuales se fija 
normalmente a 40 millas náuticas de alcan- 
ce y la otra a 15, y el ILS, que carece de haz 
posterior, está equipado con una radio-baliza 
exterior y una baliza de límite, solamente. 


Cobertura de Hatfield. 


La experiencia práctica ha demostrado que 
la instalación de radar S. 323 de Hatfield, 
proporciona una cobertura positiva de los 
objetivos más pequeños hasta una distancia 
de 30 millas náuticas para alturas compren- 
didas entre 6.000 y 30.000 pies, con inter- 
valos “digitales”, El S. 323 permite también 
la ayuda a la navegación solamente, sin una 
cobertura de vigilancia completa, que puede 
prestarse: a grandes aviónes hasta una dis- 
tancia máxima aproximada de 75 millas náu- 
ticas. Para dirigir el acercamiento al campo 
se puede usar el S. 323 hasta media milla 
de distancia del punto en que establece con- 
tacto con tierra, siendo su exactitud a una 


Número 248 - Julio 1961 


milla inferior a 200 pies a cada lado de una 
linea central que se extendiera por la pista. 


Con tiempo que permita el vuelo con vi- 
sibilidad, los aviones pueden hacer los cir-. 
cuitos normales, aterrizando y despegando 
sin novedad; pero con IMC el radar de Hat- 
field se ocupa de identificar los aparatos y 
de dirigirlos fuera del espacio aéreo contro- 
lado antes de permitirles la entrada por de- 
bajo de los 1.500 pies dentro del circuito del 
aeródromo, un acercamiento controlado por 
radar O un acercamiento con instrucciones 
por radar tipo ILS para pasar a la pista 24. 
Cuando se utiliza la pista 06, los aviones que 
hacen un acercamiento por medio de instru- 
mentos pasan por encima para recibir ins- 
trucciones por radar, realizar el circuito y 
aterrizar. 


Todos los aviones que operan desde Hat- 
field salen con rumbo nordeste bajo cobertu- 
ra de radar hasta que se hallan fuera del 
espacio aéreo controlado, donde se les dan 
instrucciones para que asciendan; pero la na- 
vegación hacia el aeropuerto varía según el 
tipo y los medios auxtliares de navegación 
que lleven a bordo. 


Los que están provistos de TACAN, tales 
como los Sea Vixen y Lightnings, emplean 
el radiofaro Wethersfield para determinar 
la posición y el rumbo dentro del alcance de 
la cobertura de radar de Hatfield. Los Co- 
mets se orientan con el Stansted NDB,; pro- 
cedentes del Norte, interceptan el localizador 
ILS de Hatfield y viran hacia la derecha 
para efectuar un acercamiento al campo 
con sistema ILS. Los aviones visitan- 
tes que no lleven consigo tales medios auxi- 
liares llaman a Hatfield cuando se hallan al 
alcance de R/T, y dan el parte de posición 
de modo que puedan ser identificados fuera 
del espacio aéreo controlado, y su radar los 
conduce al aeropuerto. 


Los nuevos requisitos que rigen en la Zo- 
na de Control de Londres y en las rutas 
aéreas, no han afectado gravemente al vue- 
lo en estos dos aeródromos provistos de ra- 
dar. La posible extensión de los límites Nor- 
te-Este y Sur-Oeste de la Zona de Control 
de la Terminal de Londres, o la implanta- 
ción de condiciones IFR para cualquier tiem- 


-po, no implicaría necesariamente nuevos 


problemas si hubiera que modificar sus acuer- 
dos especiales de control de radar para per- 
mitir que se hiciera frente a tales contin- 
gencias. 
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EL CAPITAN GENERAL 
DON JOAQUIN BLA- 
KE Y JOYES, Regente 
del Remo y Fundador del 
Cuerpo de E. M., por Na- 
colás Benavides y José 
A. Yaque. Un libro de 
698 páginas, de 28 por 20 
centímetros, con profu- 
sión de grabados y foto- 
copies, editado por el Ser- 
vicio Geográfico del Ejér- 
cito. 


Desde los tiempos más :re- 
motos fué dla biografía madre 
de la historia, o quizá, como 
afirmaba Carlyle, la única y 
verdadera historia; pero Sil 
desde siempre, en la biografía, 
la personalidad del individuo 
se consideraba inmersa en los 
hechos históricos que en cier- 
to modo la configuran, en la 
biografía moderna, la vida en 
si misma se impone sobre las 
circunstancias que la rodean. 
En la primera concepción im- 
pera el culto a la verdad, que 
se atestigua con hechos incon- 
trovertibles; en la segunda, es 
la personalidad la que se yer- 
gue sobre base tan endeble 
con la interpretación psiculó- 
gica del personaje, hecha a 
. veces—se oriente hacia el pa- 
negírico o la diatriba—con los 
materiales más innobles, aun- 
que, eso sí, bien edulcorada 
de literatura. 

La presente biografía del 
General Blake lo es en su más 
puro y recto sentido. En ella 
los hechos, a traves de una 
inédita colección de documen- 
tos de gran valor, hablan por 
si mismos, sin que se haya he- 
cho una discriminación entre 


LIBROS 


los testimonios favorables y los 
adversos al biografiado. Su 
personalidad aparece dibujada 
con toda objetividad, sobre el 
fondo de las circunstancias 
que a través de su existencia 
influyeron en su actuación. 
Asi, el gran caudillo de la Gue- 
rra de la Independencia nos 
es mostrado vencedor de las 
tropas napoleónicas en Riose- 
co, en Bilbao, en Alcañiz, en 
Albuera..., y derrotado en 
Belchite y Sagunto, donde tras 
una heroica resistencia tuvo 
que capitular, siendo conduci- 
do a Vincennes como prisio- 
nero de guerra. Gran táctico 
en los campos de batalla, fué 
también un magnífico tratadis- 
ta. Redactó el Reglamento tác- 
tico en 1803, y demostró su 
competencia en la organiza- 
ción de los Zapadores Mina- 
dores. Fué Director general de 
Ingenieros y, en fin, fundador 
del Cuerpo de E. M., quiza su 
obra de más trascendencia, ya 
que esta institución fué copia- 
da en el extranjero. 

En el orden civil destacan, 
su actuación como Regente 
del Reino, nombrado por las 
Cortes de Cádiz,' y su espino- 
sa labor como presidente del 
Consejo de Estado, en la que 
supo orillar las presiones de los 
elementos exaltados y las ve- 


leidades e hipocresías de Fer- 


nando VIT, que no supo co- 
rresponder a su lealtad, ¡pa- 
gándole con el desdén y la 
persecución. Blake, una de las 
figuras de más prestigio de 
nuestra Patria, fué grande de 
alma y pobre de espíritu, ya que 
no sólo no obtuvo provecho al- 
guno en los cargos más eleva- 
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dos de la nación, sino que gas- 
tó gran parte de su hacienda 
personal en atender los debe- 
res que la azarosa época que 
vivió y rigió le imponían. Y 
sus detractores, que fueron 
muchos, le odiaron, como +s 
norma, más por su virtud que 
por sus defectos. 

El General Benavides, que 
ha aportado toda la valiosisi- 
ma documentación, y el Te- 
niente Coronel Yaque, que 
con él ha colaborado en esta 


magnifica monografía, galar- 


donado con el Premio Menor- 
ca, han prestado un gran ser- 
vicio a todos los amantes de 
la verdadera Historia de Es- 
paña. 


DIRECTORY OF BkRiI- 
TISH AVIATION, 1n- 
cluyendo Who's whco wm 
Bntish Aviation. Publ- 
cado por Temple Press 
Books, en colaboración 
con “The Aeroplane and 
Astronautics”. Temple 
Press Limited. Borwlimg 
Green Lane. London 
E. C. 1. Precio neto: 35 
chelines, 547 páginas de 
15 por 22 cm. 


Este libro, muy bien presen- 
tado, es un guía utilisimo de 
la aviación del Reino-Unido y 
de la Comunidad Británica, Se 
publica todos los años para te- 
ner en cuenta todas las varia- 
ciones habidas, tanto en la Avia- 
ción Militar como en la Civil. 

Se han revisado todas las nu- 
merosas secciones de que cons- 
ta la obra, pudiéndose hallar, 
en esta edición de 1961, una vi- 
sión clara de la reciente rea- 
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grupación de los constructores 
aeronáuticos, asi como la orga- 
nización interna de los cinco 
principales grupos que consti- 
tuyen ahora la industria aero- 
náutica inglesa, Asimismo se re- 
fleja la desaparición del Minis- 
terio de Abastecimiento (Minis- 
try of Supply) y la creación del 
nuevo Ministerio de Aviación. 
Por ello, esta edición de 1961, 
presenta, si cabe, mayor interés 
que las anteriores. ' | 
En la primera sección se in- 
dican los organismos que cons- 
tituyen la Aviación Militar: el 
Consejo del Aire, el Ministerio 
del Aire y sus dependencias, 
asi como los del Mar y Tierra 
relacionados con el Aire. 


BELGICA 


Air Revue, abril de 1961.—-A través 
de la industria aeronáutica mundial.— 
Editorial, — Consideraciones básicas sobre 
la técnica del despegue con carrera corta 
o del despegue vertical.— Aerodinos de 
despegue vertical.——Los helicópteros euro: 
peos.—Características de los helicópteros 
de todo el mundo.—Panorama de los gru- 
pos propulsores disponibles para los heli- 
cópteros y aviones V/STOL.—Por las ru- 
tas' aéreas. —[Interesantes investigaciones de 
la Bristol-Siddeley sobre el problema del 
ruido de los motores a reacción.—El pri- 
mer hombre en el Espacio.—Pequeñas no- 
vedades sobre los misiles.—Ingenios y co- 
hetes en los cuatro rincones del Mundo. 
Los ingenios de vigilancia «Republic».— 
El satélite de comunicaciones de la Hug- 
hes.—Los ingenios utilizados por el avión 
de bombardeo B-52 de la Boeing.—Los 
blancos remolcados Del Mar.—A  vuclo 
de pájaro. 


Air Revue, mayo de 196t,—A través 
de la industria aeronáutica mundial.—Tras 
Gagarin,.., Alan Shepard. — Un avance 
sobre el XXIV Salón de París.—Los avio- 
nes del XXIV Salón Internacional de 
Aeronáutica y Astronáutica.——Por las ru- 
tas néreas.—Novedades técnicas.—El «Ca- 
ravelle» en el momento actual.—El Repu- 
blic- F-105 «Thunderchief». — El primer 
éxito del Proyecto «Mercury».—La fami- 
lia Nike: «Ajax», «Hercules» y «Zeus». 
Ingenios y cohetes en los cuatro rincones 
del Mundo.—-El «Atlas» y el «Saturn». 
El Martin «Pershing».—Un sistema de 
aterrizaje instrumental (ILS) Stan-7-8-9, 
de la STC, instalado en el Aeropuerto 
de Londres.—¿Qué equipos nuevos vere- 
mos en el Salón?—El radar de tiro anti- 
aéreo naval Hughes «Frescan».—A vuelo 
de pájaro.—El avión al alcance de todos: 
Reaparición del «Aircoupé». 


Air Revue, junio de 1961.—A través 
de la industria aeronáutica mundial.— 
«Air Revues en el Salón.—La aviación 
y la Prensa.—Consideraciones sobre la in- 
dustría aeronáutica europea.—Las produc- 
ciones aeronáuticas francesas.—Las socie- 
dades aeronáuticas francesas. — Hablando 


En otra sección se especifica 
la organización del nuevo Mi- 
nisterio de Aviación del que de- 
penden las actividades civiles y 
los establecimientos de investi- 
gación. 

Una sección muy extensa está 
dedicada a la industria aeronáu- 
tica en la que están relaciona- 
das las numerosas firmas que la 
constituyen o que están relacio- 
nadas con ella. La lista es real- 
mente abrumadora. 


Otra sección muy importan- 


te es la que trata de la Avia- 
ción comercial que explota lí- 
neas que cubren toda la superfi- 
cie terrestre, A 

. En otras secciones se relacio- 
nan las Sociedades y Clubs aero- 
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del 'Breguert 941.—Las Fuerzas Aéreas de 
la NATO.—¿Está al alcance de Europa 
un Programa Espacial?—Novedades técni- 
cas. — El Turbomeca «Astazou».—Grum- 
man «Hawkeye». — Havilland «Jet Dra- 
gon». —BAC-111.—12 años de aviones de 
combate Marcel Dassault.—Los simulado- 
res Dorand DX 43 y 44 para el tiro de 
ingenios.—Los helicópteros, al alcance: de 
todos.—Por las rutas del Aire. 


-ESTADOS UNIDOS 


Aerospace Engineering, abril de 1961, 
La mirada hacia el futuro.—El 'satélite. ini- 
flable. Características a la luz solar y en 
la oscuridad.—Sistemag de lanzamiento y 
recuperación de .aviones, Recientes avan- 
ces en este campo y su posible aplicación 
a los aviones comerciales (Parte. 1).—La 
interdependencia entre el diseño de los 
vehículos espaciales tripulados y la pro- 
tección de la radiación.—El transporte lo- 
gistico en aviones V/STOL.—Una intro- 
ducción a los problemas de los esfuerzos 
biaxiales en las estructuras de los tejidos. 


El hombre espacial contra la máquina es-. 


pacial.—Los efectos de la capa limite y 
la geometría en las características de las 
paredes perforadas, para túneles aerodiná- 
micos transónicos.—El efecto del forjado 
y la soldadura en las columnas de acero 
inoxidable.—Los rayos cósmicos. Los re- 
actores nucleares y Jos sistemas espaciales 
tripulados.—Cartas, 


Aerospace Engineering, mayo de 19641. 
Los movimientos pendulares.—Los dJatos 
de eyección de cápsulas en los ingenios 
ICBM.—Reproducción de las reacciones 
dinámicas de los aviones en tiempos rea- 
les por un sistema calculador digital.— 
Tenemos la responsabilidad de las comu- 
nicaciones.—Las fases nucleares aumenta- 
rán la carga de pago del «Saturn».— 
Energía eléctrica nuclear para las misio- 
nes espaciales.—Mecanismos de superficie 
metálica removible en el espacio.-—Siste- 
mas de lanzamiento y recuperación de 
aviones, Recientes avances en este campo 
y su posible aplicación a los aviones co- 
merciales (Parte 11).-—Consideraciones so- 
bre la seguridad 'en el poder nuclear aero- 
espacial.—Perfiles hidrodinámicos,: 
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náuticos, los Centros docentes 
y de entrenamiento, así como las 
publicaciones periódicas dedica- 
das a la Aviación. 

Al final del libro se incluye 
la sección más extensa: el quién 
es quién de la Aviación británi- 
ca. En ella, bajo cada nombre se 
da un resumen de las activida- 
des, así como su cargo actual y 
las señas correspondientes, 

Esta obra es realmente indis- 
pensable para: cualquiera que 
esté relacionado con la Avia- 
ción británica. 

Como ya se ha- indicado, 
la presentación es inmejorable, 
siendo muy fácil de manejar 
debido a los interesantes índices 
incluídos. 


s 


Air Force, mayo de 1961.—Las duras 
decisiones que aún habrá que tomar:— 
Correo aéreo.—Novedades del Poder Aé- 
reo rojo.—El Poder Aéreo en la Prensa. 

mundo  aeroespacial.—Una estrategía 
avanzada para los Estados Unidos.—¿Qué 
ocurre con el avión de transporte de 
Mach 3?-—Lo bueno y lo malo del desar- 
me.—Supervaloración del Universo.—En- 
trenamiento de las tripulaciones de resca- 
te de astronáutas.—Los científicos en la 
batalla. —Prehistoria y futuro de la Era 
Espacial. —Cápsulas espaciales. —El Pro- 
grama de Seguridad de la USAF: El in- 
tringulis de la Seguridad.—El objetivo: 
O accidentes. La seguridad en el campo de 
los misiles, La seguridad y las armas nu- 
cleares.-—Los accidentes en tierra, —El lu- 
gar disponible.—Charla técnica.—Noticias 
de la AFA.-—La libreria del aviador, 


Air University Quarterly Review, Pri- 
mavera de 1960.——Las armas nucleares y 
la guerra limitada.—Investigación básica 
para la.supervivencia nacional,—La. tecno- 
logía en órbita: Impulsores para proyectos 
espaciales de los Estados Unidos; al Pro- 
yecto «Vanguard»; los satélites «Explo- 
rer»; las sondas lunares y espaciales «Pio- 
neer»;, el Proyecto «Score»; el Proyecto 
«Discoverers; los satélites «Sputniks; las 
sondas lunares «Lunik».-—El espacio ex-- 
traterrestre y la soberanía nacional.—Or- 
denamiento de la guerra tecnológica.-—El 
disuasivo nuclear.—La falacia del concep- 
to de disuasión minima.—¿Es una explo- 
sión el estampido sónico? 


FRANCIA 


Forces Aériennes Frangaises, mayo 1961. 
El apoyo de las fuerzas terrestres por las 
fuerzas aéreas en una guerra atómica en 
la zona de combate.-—La logística en un 
futuro inmediato bajo el signo de la auto- 
matización.—Concentración 0 - superviven- 
cia.,—La Ecole Militaire.—Consejos a un 
futuro Jefe de Escuadrón: 1. El Arte de 
Mandar (1.% parte).—Fuerzas Aéreas Tác- 
ticas.—La información profesional en el 
Ejército del Aire francés.—Exportaciones 
de material aeronáutico francés en 1961. 
Un año de novedades aeronáuticas. —Ej 
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«Air. Intero y la Red Aérea Interior fran- 
cesa.—Hacia el satélite maniobrable.—Ha- 
cia el satélite con pasajero 'humano.—Ex- 
ploración y  «quincallerías espaciales.— 
Literatura aeronáutica, .v: «l 


Forces Aériennes Frangaises, junio 1961, 
La industria aeronáutica francesa. Progre- 
sos sobre la base de. la expansión: y .de 
la cooperación internacional.—Francia y 
Puropa en la carrera espacial.—La inves- 
tigación médica y el abandano . de..-los 
aviones moderhos.——Él 12 de aBril de 1961, 
El viaje de la Ecole de VAir “en 1961.— 
La electrónica francesa “en el” Salón.-—La 
marchá de M. Jean Blancard,-—Reorgañi- 
zación del Ministerio, de ¿los' Ejércitos. — 
Las relaciones húmanas en “el. Ejércitó del 
Aire.—La USAF se lanza a lá “conquista 
del espacio.—El tráfico aéréo sóbre "el. Át- 
lántico Norte en 1960.—La orientación de 
la política de material “y de las" activida- 
des del Secretariado General de la Avia- 
ción Civil. — Literatura ieronáúitica.—Bi* 
bliografía. oa ÓN 5 

L'Air ¿t 1'Espácé, mayo de (1961. 
Ante una nueva crisis.—Nóticias breves. 
En el momento en que la Breguet saca 
su STOL 941, Henri. Ziegler afirma: «Se 
prepara una verdadera revolución en la 
aviación de transporte.» —Los sistemas de 
armas avión-ingenio.—La .agrodinámica de 
las, grandes velocidades. —Diversos ¡ASPec- 
tos de la aviación: de ejecutivos.—En tor: 
ho '¿l desarrollo “de la ¡Lufthansa.—El, Club 
Nacional de Paragaidismo. belga” cumple 
dos '¿ñós.—Réeinión de ' la, Comisión .Eu- 
róopza de Aviatión' Civil “en. Sevilla, — 
Nuevos dirigentes para la KLM.—Lós ..in- 
genios de “observación.—_La dirección .dé 
los ingeitios astrónduticOS, 
Ls 7 a .. ate, s. 1? 
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- Aeronautics, abril de: 196».-—Hacia, una 
Royal Aerospace Force.— Ánsiedades_ en -el 
terreno de los aeropuertos.——El.'XL.. Ani» 
versario de la. Royal Australian Air. For- 
ce.—Comentarios.inocentes.—Los DC-48 . jar 
poneses llegan a Londres.—El foro de los 
pasajeros.—Un nuevo punto de vista sobre 
los aeropuertos de todo el :mundo.—El: di- 
seño de los aeropuertos : del. mañana.-——Un 
nuevo vistazo al: aeropuerto de Londres.-— 
El estilo norteamericano: el. terminal «ciu- 
dad».—Una simplificación: planeada: en-.el 
aeropuerto Kastrup de Copenhague:—Ínte- 
gración en el aeropuerto ;de:, Arlanda en 
Estocolmo.—El aeropuerto :de,:Wásbington. 
Una ambición romana: el .¿eropuerto: de 
Leonardo de Vinci.— Nuevas ideas, .en -el 
aeropuerto La Guardía, de :-New ..York.— 
Cemento y bellas lineas en Francfort.—El 
aeropuerto de Shannon: —La segunda. fase 
del aeropuerto de Gatwick.—El aeropuerto 
de. Dubai, en Omán.—Menós rmiido en los 
aeropuertos.—Más palabras sobre los aere- 
«puertos.—La libertad para los pilotos: algo 
que no se ha encontrado o es imposible 
encontrar.——Edificios ,.transportables' para 
los aeropuertos.—Las luces-de ¡aterrizaje .en 
los aeródromos soviéticos.—Atendiendo.. a 
los: aviones con tijeras y tenedores. —Pro- 
blemas de amenidad en los. aeropuertos de 
New York.—-El salvamento de aviones ;a04 
cidentados está resuelto.—Las regulaciones 
en los aeropuertos particulares.—-El «Ca» 
ravelle VIR» ha comenzado sus vuelos de 


prueba.—Libros.—La concepción del. Boeing:. 


triple potencia.—Revisión de noticias aero»: 
náuticas, —Revisando - los :. últimos : inventos. 
y. producciones aeronáuticas, —Para qué pien- 
sa. la gente.—El, «Boletin Oficial. de los 
Aeroclubs británicos». —-' Planeamiento de 
loa vuelos.—El aeroclub de: Plymouth.-—La 
versión, turbohélice. de la. avibneta "Currie 
Wot. pao» 
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. Flight, núm. 2.717, de 6 de abril 
de 1961.=-Estudios sobre los supersóni- 
cos. =—Dificultades impuestas por uno mis- 
mo.—De todas partes. — Noticias de la 
RAF y de las Aviaciones Naval y + del 
Ejército de Tierra.—Revisión de sistemas 
electrónicos.—La aviación comercial.—El 
deporte y los negocios en la aviación pri- 


vada.—Correspondencia.—La industria. — 


Los misiles y los vuelos espaciales.—Ex- 
plorando la Luna.—El transporte aéreo su- 
persónico.—Vuelos de la BOAC al Perú. 
En linea de vuelo.—La United Aircraft 
(Prait €? Whitney, Hamilton Standard, 
Sikorsky y otras) en el momento actual.-— 
Información básica sobre el De Havilland 
Canada «Caribou».—Aviones genuinamen- 
te antiguos. —El McDonnell F-101 «Voo- 
doo» en Suífolk.—La aviación privada en 
el Transvaal. qe 


Journal of the Royal Aeronautical So- 
ciety, marzo de 1961.—Noticias de la 
RAS.—Siimarios de” las conferencias pró- 
nunciadás' en la RAS durante el mes pa- 
sado.—Lás Universidades británicas y la 
investigación aeronáutica.-—Cohetes de in- 
vestigación balística con referencia prin- 
cipal” ál, «Black Knight».—Los priméros 
cincuenta años de la Royal ' Aefonáutical 
Society: .1.866 y todo aquello.—Notas ;tét- 
nicas.—Las distintaé ramas de la RAS. 
Corréspóndencia.—La biblioteca. —Sección 
de estudiantes y 'gradúados.—Reévista . de 
libros.— Informes, . E 
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. The Aetoplane, núm. 2.576, de ,3. de 
marzo de 1961.—La última oportunidad 
de. los. helicópteros. —Términos de referen* 
cia.— Asuntos de actualidad.—-Una aproxj- 
mación franco-británica a los problemas 
espaciales.—El misil. «sonda a Venus, cada 
vez más cerca.—Noticias de la, aviación 
en pgeneral.—Asuntos de la aviación co- 
mercial.—El transporte aereo.—El nuevo 
Aeropuerto de Orly.—El Armstrong Whit- 
worth .:«Argosy»,. un- “versátil transporté 
militar. —Lá RAF y las Aviaciones Naval 
y del -Ejército de Tierra.—Los presupues- 
tos aéreos para 1961-1962,—Hacia el Sol. 
Pruebás -de satélites transatlánticos.— Altas 
volantes para: el transporte aéreo supersó- 
nico.—Vuélo privado. — Notas sobre: -el 
vuelo .a : vela.—La- industria.—Correspon» 
dencia. AE a . O 
A A e Pa 
“The Acroplane, núm. 2.577, de 10 de 
marzo de ' 1961.—No ármemos ruido en 
cuanto a ello.--Dos libras "como impues- 
tós. “Asuntos de actualidad. —Tributó a 
los pilotos de pruebas.—La Defensa. Nu- 
clear y. Convencional.—El transporte aéreo, 
La'investiación .de accidentes aéreos y los 
errores, humanos.—Aspiraciones atlánticas 
de “la” Cunnard Eagle.—Implicaciónes” de 
las nuevas tarifas en los fletes aéreos. —La 
RAF' y las Aviaciones Naval y del 'Ejér- 
cito de ¡Tierra.—El satélite de comunica- 
ciones de la Hawker Siddeley.—La Elliot- 
Automation y la aviación.—Noticias de la 
aviación en general.— Asuntos de la avía- 
ción comercial.—Operadores de aviones 
ejecutivos británicos: Woods de la Col- 
chester Ltd.—Vuelo privado.—Notas s0- 
bre el vuelo” 4 vela.-—La industriá.—Co- 
trrespondencia. UN 


...The Aeroplane, núm. 2.578, de 17 de 
marzo de 1961.—No sólo de pan vive el 
hombre. —Arriba y cada vez más alto.— 
Adelantando la fecha de salida de «The 
Aeroplane».—Asuntos de actualidad.—-No- 
ticias' de -la aviación en. general.—AÁsuntos 
de la aviación comercial. —Corresponden- 
cia.—La-:industria.—La RAF y las' Avía- 
ciones Naval y del Ejército de Tierra.—— 
Asuntos. aeronáuticos en -el Parlamento.— 
El transporte aéreo.—Puntos de vista muy 
avanzados en cuanto. a: los aviones de 
carga para etapas cortas.—Los aviones -mi+ 
litares ' de todo el tiundo: «— Australia: 
Commonwealth Avon - Sabre. — Canadá: 
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Avro-CF-100, Canadair «Argus»,' De Ha- 
villand «Caribou».—Francia: Breguet «¿Ali- 
ze», Breguet «Atlantica, Dassault «Super 
Mystére», Dassault «Etendard», Dassáult 
«Mirage lll», Dassault «Mirage 1V», Sud 
Aviation «Fenneco, Sud Aviation «Vau- 
tour».—Italia: Fiat. G-91.——Suecia: Siab 
«Lansen», Saab «Draken».—Reino Unido: 
Armstrong Whitworth AW-660 «Argosy 
C-1», Armstrong Whitworth «Sea Hawk», 
Avro «Shackleton», Avro «Vulcan», Blac- 
kburn «Beverley», Blackburn «Buccaneer», 
De Havilland «Sea Vixen», English Elec- 
tric «Canberra», Englig Electric ¿Lightn* 
ing», Polland «Gnat», Gloster «Javelin», 
Handley Page «Victor», Hawker «Hunter»; 
Hawker P-1.127, Supermarine «Scimitaro; 
Vickers Armstrong «Valiants, Westland 
(Fairey)  «Gannet». — Estados Unidos: 
Boeing B-52 «Stratofortress»; Boeing KC- 
135 «Stratotanker»s; Cjanve Vought «Cru- 
sader»; Convair B-58 «Hustler»; Convair 
F-102 «Delta Dagger»; Convair F-106 «Del- 
ta Dart»; Douglas A3D «Skywarrior»; 
Douglas A4D «Skyhawk»; Douglas C-133 
«Cargomaster»; Grumman A2F «Intruder»; 
Grumman .A-1..«Mohawk»; Grumman F11F- 
1.«Tiger»; Grumman S2F «Tracker»; Grum- 
man SA-16 «Albatross»; Grumman W2F-1 
«Hawkeye»; Lockheed F-104 «Starfighter»; 
Lockheed P2V +7 «Neptune»; Lockheed P3V- 
1; - McDonnell F-101 «Voodoo»; McDon; 
nell F3H-2 - «Demon»; : McDonnell ..E4H-1 
«Phantom-- Jl»; Martin, ¡PSM»; «Marlin»; 
North American A3J-1 «Vigilante»y North 
American B-70 «Valkyrie»; North_Ameri: 
can E-100 «Super Sabre»; Republic E-105 
«Thunderchief». — Rusia: Ilyushin 11-28; 
llyushin «Blowlamp»; MiG-19; ¿MiG-21; 
Myasishchev . «Bison»;,:Sukhoi «Fishpot»; 
Sukho¡ . «Fishbed»; Tupolev Tu-16;. Tupo; 
lev Tu-20; Yakolev Yak-25; Yacovlev: «Bac: 
kfin». Cuadros con las características .de, los 
principales aviones militares de todo el mun- 
do.—-Motores reactores de todo el mundo 
con sus características. —Ensamblando saté: 
lites en órbita.—Un turbohélice con contro 
automático.—Vuelo privado.—Notas sobre 
el vuelo a vela.—Correspondencia.—La in- 
dustria. . - A A 
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"The Aeroplane, núm. 2,579,'de 23 de 
marzo de 1961.—Sobrepasando la barrera 
de la eresistencia pásiva».—Asuntos 'de dt? 
túalidad.—Asuntós aéreos en el: Parlamen* 
to.—La Lóckheed  gáña: el ' contutso. para 
construir un avión de apoyo aéreo de trañs- 
porte para la USAF:—Asuritós de la' avia? 
ción comercial.—Noticias de la' aviación 
en general. — Correspondencia, — Lá RAF 
y las Aviaciones Naval y del Ejército dé 
Tierra.—El transporte aéreo. — Audieñcia 
pública en la Junta de Licencias de Trans- 
porte Aéreo.—El Potez 840, un nuevo ávión 
francés para las líneas aéreas secundarias, 
Reportaje gráfico sobre los alriónca atonte: 
cimientos aeronáuticos británicos. —Avioñes 
de alas neúmáticas.—Un sistéma de "comu- 
hicaciones espacial. —Volandó el Nord Noal- 
pha Astazou.—Vuelo personal.—Notas so- 
bre el vuelo a vela.—Historia de un inge* 
niero aeronáutico y automovilistico.——Ojos 
para la U.S. Navy. A 
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The Aeroplane, núm. 2.580, de 30 de 
marzo de -1961.—Rompiendo-la barréra 'de 
la «Resistencia pasiva».——Pasado, - presente 
y futuro del ATC.—Asuntos de actualidad. 
Noticias de la Aviación en generál,—Asun- 
tos: de la Aviación comercial.—El transpor+ 
te aéreo.—El puente áéreo sobre'el Atlán- 
tico en 1960.—La BOAC llega a' su ma- 
yoría de edad. 1940-1961.—El tontrol: del 
espacio aéreo. superior.—La RAF y las 
Aviaciones Naval y del Ejército de'Tierra.— 
Manteniendo el poder disuasivo en -el fu- 
turo.——Hacia una mayor cooperación “en los 
problemas espaciales.—Las posibilidades de 
los aviones STOL.—-Operadores de .aviones 
británicos para ejecutivos: Sir Robére Mc-. 
Alpine.—Vuelo privado.—Notas -sobre el 
vuelo a vela.—Correspondencia.—La: in: 
dustrid.' Ñ e a 
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: The Aeroplañe, núm. 2.581, de 6 de 
abril de 1961.—El punto de .ignición.— 
Volvamos al piloto.—Asuntos de actuali- 
dad.—Noticias de la Aviación en general .— 
Asuntos de la Aviación comercial.-—Vuelo 
privado.-—Notas sobre el vuelo a vela.—La 
RAF y las Aviaciones Naval y del Ejér- 
cito de Tierra.——El transporte néreo.—Co- 
rrespondencia.—La industria.— Asuntos aé- 
reos en el Parlamento.—Los sistemas de ¡lu- 
minación en la aproximación en Rusia.— 
Un avión de ataque de Mach 2: El Das: 
saule «Mirage 1V».—Un vuelo a Lima en 
la BOAC. — Pruebas aerodinámicas para 
Mach 5.—Posibilidades de los aviones su- 
persónicos en el transporte aéreo: El pun- 
to de vista Je la Brithis Aircraft Corpo- 
ration,—Revisión del proyecto de explora- 
ción de Saturno.—El vuelo muscular.— 
Del' músculo a la hélice.—La industria. 


[TALIA 


Rivista Aeronautica, noviembre 1960, 
De la guerra aérea a la guerra espaciat.— 
Las explosiones nucleares subterráneas en 
. el campo geológico.—El VIII Convenio In- 
ternacional de Comunicaciones. — Los re- 
actores comerciales en servicio en las lí- 
neas aéreas.——El Sud-Aviation S. E. 210 
«Caravelle».—De Havilland D. H. 106 
«Comet» 1V.-—Tupolev TU-104.-—Boeing 
707 «Stratoliner».—Convair 830.——Douglas 
DC-8.—Los pioneros de la aviación: Luigi 
Falchi.—La inauguración del aeropuerto de 
Linate.—Cosas militares soviéticas.—-Noti- 
cias y consideraciones sobre algunos aspec- 
tos del Instituto Militar y del sistema so- 
cial soviético.—El «Courier» 1-B.-—-Noti- 
cias de astronáutica y de misilística.-—La 
espada, el escudo y el poder disuasivo.— 
Noticias, de la aeronáutica militar.—Pro- 
gresos en el campo de los STOL y VTOL. 
Noticias de aerotécnica.—Bibliografía.—De- 
cretos y concursos. " 


Rivista Aeronautica, diciembre de 1960. 
Un escudo aéreo modernamente concebido 
como elemento de la política de disuasión. 
Ceremonia de recuerdo del crucero at- 
lántico en el trentenario de la travesía en 
masa Italia-Brasil.—Planeamiento, maniobra 
y... método.—Leyendo «Storia della Guerra 
nel Mediterraneo (1940-1943)».— Aeromó- 
viles civiles y del Estado.— Cosas. militares 
soviéticas: Notícias y consideraciones sobre 
el. Instituto Militar y el sistema social so- 
viético (segunda parte).—El satélite «Dis- 
coverer XVIl».—El «Explorer» VIH :—Tu» 
bo de lanzamiento utilizado como caja de 
envio en los cohetes sonda.—Nortícias de 
astronáutica y de misilistica.——Los misiles 
ajre-tierra y las perspectivas para los avio- 
nes de bombardeo.—Noticias de la aero- 
náutica militar.—Conferencia sobre el con- 
trol del tráfico aéreo.— Algunos aspectos 
económicos de las operaciones de los. reac- 
tores en las líneas civiles.—Los alemanes 
disponen nuevamente de una industria ae- 
ronáutica.—Bibliografía.—Decretos y. con- 
Cursos, ds : 


, 


Rivista Aeronautica, enero de 196], 
Por la unificación de las Fuerzas Arma- 
das.—Informe sobre el desarrollo de la De- 
fensa* Atlántica. —Discurso pronunciado en 
Roma el 28 de noviembre de 1960" por 
el General Laurie Norstad, Jefe. Supremo. 
de las Fuerzas Aliadas en Europa, en el 
Centro Ttaliano- de Estudios' para la Re- 
conciliación "Internacional. — Inauguración 
oficial :del Año Académico en la Acade- 
mía de la Aeronáutica.— Aviones militares 
supersónicos de Mach 2.—G. A. Marcel 
Dassault «Mirage Ill».-—G. A. Marcel 
Dassault «Mirage IV».—English Electric 
P.1B eLightning».—Convair F-106 «Delta 
Dart».—Convair -B-58' A «Hustler».—F- 
104G «Starfighters. — McDonnell F4H-1 
«Phantom Il».—North American A3J'«Vi- 


” 


gilante».—Republic F-105D «Thunderchicf». 
Saab J-35B «Draken».—«Bounder».—MiG- 
21 «Faceplate».—Sukhoi Su-15 «Fishpot». 
El problema de la reentrada en la atmós- 
fera terrestre. — El portaviones británico 
«Victorius». — Cosas militares soviéticas. 
Noticias y consideraciones sobre algunos as- 
pectos del Instituto Militar y del sistema 
social soviético.—El «Tiros ll».—El «Dis- 
coverer XVlll».—El «Korabl Sputnik lll». 
Noticias de astronáutica y de misilística.— 
El armamento nuclear nacional y la Fuer- 
za Atómica de la NATO.—Noticias de 
la Aeronáutica Militar.— Coordinación y 
financiación de los socorros internacionales 
en casos de catástrofe.—La posición de la 
municipalidad canadiense frente al problema 
de la protección civil.—Noticias sobre la 
protección civil.-—-Bibliografía.—Decretos y 
concursos. 


Rivista Aeronautica, febrero de 1961, — 
La astronmáutica militar. —Integración eu- 
ropea del adicetramiento.—El portaviones 
norteamericano «Independence»,—El empleo 
del helicóptero en los trabajos agrícolas en 
[talia.—Un inolvidable piloto. polar: Carl 
Ben Eielson.—Unidades de la Aeronáutica 
Militar italiana entrenándose en los Esta- 
dos Unidos para organizar en Italia más 
unidades de «Nike».—El primer cohete son- 
da lanzado en ltalia.-—Métodos antisateli- 
tarios.—El Programa de la NASA para 
1961.-—Los motores a plasma son ya una 
realidad en Polonia.—Noticias de astro» 
náutica y de misilística.—La Fuerza de 
Disuasión. Los datos del problema.—No- 
ticias” de la aeronáutica militar.—La se- 
lección de los pilotos para los aviones su- 
persónicos de las lineas aéreas.— Noticias 
de la aviación civil. — El potencial mi- 
litar de la Luna.—Bibliografia.—Decretoó 
y Concursos. 


Rivista Aeronautica, marzo de 1961.— 
Bajo «un escudo aéreo concebido moderna- 
mente».—El mensaje del Presidente de los 
Estados Unidos: Los aspectos militares.— 
Africa mueva: El Congo hasta finales de 
1960.—El eclipse solar del. 15 de febrero 
último.—El «Venusik» I. Estación automá- 
tica soviética lanzada hacia Venus.—Loa 
turborreactores de doble flujo, motores de 
la Era Subsónica.—El IV Congreso Nacio- 
nal de la Asociación de Ciencias Astro» 
náuticas. — El «Samos» II. — El «Sput- 
nik» IV.—Un chimpancé lanzado al espa- 
cio en los Estados Unidos.—Un radar pro- 
yectado para controlar los «aterrizajes» lu- 
nares.—Astronáutica y misilística.—Log he- 
licópteros en la Marina.—Noticias de la 
Aeronáutica Militar.—Conferencia de Ati- 


talia sobre la facilitación de los viajes aé-. 


reos.—Noticias de la Aviación civil.—Loa 
progresos técnicos en el sistema de acon- 
dicionamiento de aire.— Noticias de la téc- 
nica a3eronautica.—El Congreso de la So- 
ciedad Internacional de Derecho Penal Mi- 
litar y de Derz:h> de la Guerra.—El po- 
tencial militar de la Luna (Parte 2.8).— 
Bibliografía. 


Rivista di Medicina Aeronautica e Es. 
paziale, cuarto trimestre de 1960. — Bl 
comportamiento de algunas funciones per- 
ceptivo-motoras durante el paso de los cer- 
ca de 2 «G» a «O» Ges.—Loa experimen- 
tos” realizados mediante la torre de grave: 
dad negativa o inferior a la normal.—Los 
efectos de la hipoxia discontinua y prolon- 
gada.—la embolia gaseosa en la circula- 
ción pulmonar y general a continuación de 
vuelos a grandes altitudes. —Modificación 
del volumen pulmonar tras un intenso en- 
trenamiento en actividades atléticas.—Com» 
portamiento: de las actividades transaminási- 
cas, adolásicas y de la ceruloplasmina en 
conejos sometidos a hipoxia agua. — El 
V Congreso Europeo de Medicina Aero- 
náutica (Londres, 29 de agosto-2 de sep- 
tiembre de 1960).-—El segundo Congre- 
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30 ' del Consejo Internacional de Ciencias 
Aeronáuticas (Zurich, 12 al 16 de sep- 
tiembre de '1960).—El Il! Congreso Eu- 
"ropeo de Cardiología (Roma, 18 al 24 de 
septiembre de 1960).—El I Congreso In- 
ternacional de Medicina Cibernética (Ná- 
poles, 2 al 4 de octubre de 1960).—-Simpo- 
sium Internacional de Medicina Aeronáu- 
tica (Buenos Aires, 4 al 13 de octubre de 
1960). — Libros. — Resúmenes. —Noticia- 
rios.—Notas necrológicas. 


Rivista di. Medicina Aeronautica e Spa- 
ziale, enero-marzo de 1961.—El] factor 
humano como causa de tos accidentes de 
vuelo. —Consideraciones sobre el agrava- 
miento de las causas de la fatiga en las 
tripulaciones . de los aviones a reacción 
de la aviación comercial francesa.—Moda- 
lidad de ejecución de la prueba de venti- 
lación pulmonar máxima en sujetos atlé- 
ticos, Consideraciones fisiopatológicas.— 
Aspectos caracterológicos positivos y ne: 
gativos en un grupo de pilotos. Indaga- 
ción sobre la personalidad.——El servicio 
de salvamento aéreo en  Italia.—Primer 
Congreso Nacional de Medicina de Trá- 
fico.—Libros. — Resúmenes, — Noticia» 
rio.—Necrología. 


PORTUGAL 


Revista do Ár, enero de 1961.—Portu- 
gal.—La Fuerza” Aérea portuguesa en An- 
gola.—Ha muerto Jorge Novais, Presidente 
del Aeroclub de Oporto.—Protestas in- 
fundadas. —Coloquio Nacional de Turismo. 
El turismo aérco en Portugal.—Al margen 
del Coloquio Nacional de Turismo.—El 
potencial militar de los Estados Unidos.--—El 
XXIV «Salón International de )'Aeronau- 
tique».—Información Nacional.——La avia- 
ción ultraligera en Portugal.—Transforma- 
ciones que hay que hacer en el motor del 
automóvil Volkswagen para que pueda uti- 
lizarse en los aviones ultraligeros.—La mo- 
notonía del vuelo: fiestas en América. — 
Noticias del espacio.—La reunión en Bru- 
selas de la Comisión Internacional de Ae- 
romodelismo (CIAM).—De la vida de los 
aeroclubs.—Conferencia sobre «Alemania y 
la astronáutica».—Por los aires y los vien- 
tos. —La aviación militar.——La aviación co- 
mercial,— Accidentes aéreos. 


Revista do Ar, febrero de 1961.—Fia- 
grante desigualdad. — El Almirante Cago 
Coutinho.——El Coronel Kaulza de Arria- 
ga.—El General Ponte Rodrigues. —La se- 
guridad aérea: el vuelo IFR.—Información 
nacional.-—Política: aérea: aeropuertos. Im- 
puestos y circulación aérea.—La aviación 
ultraligera en' Portugal.—Los constructores 
aficionados de aviones.—La druine D-50 
«Turbi».—Noticias del espacio.—Carta de 
un misionero en tierras africanas a un avia- 
dor.—Reapertura' del Centro de Estudios 
Aeronáuticos.—La Quincena de Air France. 
Por los aires y los “vientos.——Noticias de 
la ación: Militar.—La Aviación comer. 
cial, e 


» 


Revista do Ar, marzo de 1961.—«Africa 
Nostra». —Coloquio Nacional de Turis- 
mo.—En memoria de la Escuadrilla Ex- 
pedicionaria a Mozambique (1917-1918). 
Max Ymans.—La Aerostación de Orly y. 
la Historia de la Aeronáutica.-—La Avia. 
ción en el Ultramar portugués.—Provin- 
cia de Angola; Provincia de Mozambique. 
El Director general de Aviación Civil 
expone el futuro del Aeropuerto de Opor- 
to a la Prensa.—Max Conrad.—Informa- 
ción nacional.—Noticias del Espacio.— 
Figuras acrobáticas del Reglamento. de 
Aeromodelismo.—Vuelo a vela.—El vue- 
lo a vela en Bélgica.—De la vida de los 
Aero Clubs.—Por los aires y los vien- 
tos. —Aviación militar.—La aviación 'co- 
mercial, 


